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    Porque nunca nos falten las alas para volar 

    ni alguien que nos sostenga por si caemos. 

    Porque sigamos creyendo en los sueños, 

    en los nuestros y en los de los demás. 

    Porque sigamos dándole alas al amor. 
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    Prólogo 

      

    Mi vida era perfecta, ordenada y tranquila. 

    Había pasado de ser una mujer comprometida a una soltera en apenas unos meses. Tenía una casa, un perro, un buen trabajo… Todo iba bien. Quizás solo eran imaginaciones mías porque, de un momento a otro, aquello por lo que había luchado durante tantos años se derrumbó. Nada volvería a ser como antes, ni siquiera yo. 

    Residía en Madrid, cerca del centro, en un piso que David y yo compramos años atrás cuando decidimos vivir juntos. 

    Por aquel entonces yo había empezado mi carrera como traductora. Conseguí un buen puesto de trabajo en el que comencé a viajar, algo que me encantaba, aquello no duró demasiado porque quitaba mucho tiempo a mi relación. 

    Aquellos sueños que había tratado de conseguir durante media vida se fueron desvaneciendo poco a poco. La ilusión se esfumó por arte de magia, y esa chica risueña con ganas de comerse el mundo fue desapareciendo, aunque tardé años en percatarme de lo que estaba ocurriendo. 

    Creía que mi relación era perfecta. Hasta que apareció él para ponerla patas arriba: Bruno. Un hombre que me hizo ver lo equivocada que estaba. 

    Nunca imaginé que la situación pudiera cambiar de esa manera, sin embargo, no fui la única a la que todo se le truncó de la noche a la mañana. Lena y Ava, mis amigas, también acabaron con la vida patas arriba. Aun así, permanecimos juntas, como siempre. 

    A veces solo necesitamos que alguien nos abra los ojos para darnos cuenta de lo equivocados que estamos. Porque de los errores también se aprende. 

    Soy Olivia y os voy a contar cómo terminó todo y empezó de nuevo. 

    

  


   
    1 La boda 

    Hoy es la boda de mi amiga Ava, la persona que lleva toda la vida a mi lado, con la que he compartido secretos, aventuras, felicidad y tristeza. Es su día, y estoy feliz de poder acompañarla en lo que para ella siempre ha sido un sueño. 

    Su hermana Lena y yo somos las damas de honor. A pesar de que es tres años mayor que nosotras, siempre hemos sido una piña. Esas amigas especiales de las que nunca te quieres separar, con las que puedes contar tanto para lo bueno como para lo malo. 

    Y aquí estoy, frente a ella, conteniendo las lágrimas para que no acabemos todas llorando antes de la ceremonia, aunque resulta complicado cuando la veo así de radiante, con su sonrisa tan llena de felicidad. Me siento muy orgullosa de ella, de lo que ha logrado estos años, pero, sobre todo, me siento orgullosa de ser su amiga y acompañarla en este día tan bonito. 

    —¿Nerviosa? —pregunta Lena mientras acaricia su mejilla con dulzura. 

    —¿Tú qué crees? ¡Estoy como un flan! El momento que tanto he soñado por fin ha llegado. Gracias por estar a mi lado. Sin vosotras… —Su voz se rompe y las lágrimas amenazan con salir.  

    Me acerco a ella y la miro fijamente. 

    —¡Ni se te ocurra llorar! Estás preciosa. Tienes que sonreír porque vas a casarte con el hombre que quieres, nosotras estamos a tu lado, además, toda tu familia te espera ahí fuera para ver lo increíble que te ves. No dejes de brillar.  

    Comienza a darse aire con las manos para evitar el llanto, nos dedica una sonrisa a ambas y nos abraza con ese cariño y amor que durante todos estos años nos ha demostrado. 

    —Gracias. Sois geniales. No puedo imaginar una vida sin vosotras. 

    —¡Venga, venga! Tenemos que terminar —añade Lena con los ojos humedecidos. 

    Conseguimos tranquilizar a Ava y, unos minutos después, la vemos recorriendo el camino hasta llegar al altar. La sonrisa no desaparece de su rostro. Cuando se acerca a Miguel, cada uno de los asistentes se derrite al ver esa imagen de dos personas tan enamoradas. 

    David, mi novio, coge mi mano, nos miramos y pienso que dentro de poco nosotros nos veremos así. Llevamos varios años comprometidos y lo cierto es que, por una cosa o por otra, lo hemos ido posponiendo. No soy de las que necesitan un papel para que el amor sea firme y duradero, a pesar de ello, me hace ilusión vivir ese día como en este momento lo están haciendo Ava y Miguel. 

    Un poco entrada la noche, paseo por el jardín para buscar al fotógrafo. Me encuentro con un hombre al que no había visto nunca y que consigue asustarme. 

    —¿Amiga del novio o de la novia? —Al ver mi cara, se ríe y se acerca a mí—. Perdón. No pretendía asustarte.  

    Lo observo detenidamente. Es alto, atlético, cabello corto y oscuro, ojos miel y una sonrisa seductora que consigue llamar mi atención. Su indumentaria es elegante y sofisticada; un hombre muy atractivo, sin lugar a dudas. 

    —Amiga de los dos, aunque más de la novia. ¿Y tú? No me suenas. 

    —En realidad me he colado en la boda y acabas de descubrirme. Confío en que no dirás nada. —Ambos sonreímos. Me tiende la mano y se presenta—: Soy Bruno; amigo de los dos, pero más del novio. —Me río ante su comentario. 

    —Encantada. Yo soy Olivia. 

    —¿Y qué haces por aquí, Olivia? —Su profunda mirada me intimida. 

    —Buscar al fotógrafo. Empiezo a pensar que no voy a dar con él. 

    —Puedo ayudarte si quieres. 

    —No quiero molestarte. 

    —Lo hago encantado.  

    Recorremos el jardín juntos a la vez que hablamos. Tengo que decir que es un hombre muy simpático y gracioso. No encontramos al fotógrafo, pero hace que el camino sea de lo más agradable. Al regresar donde están todos, Miguel, Ava, Lena y David, que tiene el semblante serio, se acercan. Antes de que empiecen las preguntas, aclaro la situación: 

    —He ido a buscar al fotógrafo y me encontré con Bruno, que se ha ofrecido a ayudarme, pero no lo hemos visto por ninguna parte. —Ava niega con la cabeza y la vista fija en mí.  

    Lena me coge del brazo. 

    —¡Vamos! Quiero enseñarte algo. 

    —Espera. Necesito… —añade David. 

    —Luego. Ahora te la robo por un rato. —Él no parece muy conforme, sin embargo, Lena sigue su camino. Me lleva casi a la entrada de la finca clavando su mirada en mí—. Aléjate de Bruno mientras puedas. —No puedo evitar reírme ante semejante comentario. Mi amiga se pone más seria aún—. Lo digo en serio, Olivia. Evita a Bruno, es lo mejor para ti. 

    —¿Qué estás diciendo? ¿De verdad crees que me voy a dejar deslumbrar por un hombre guapo? Parece que no me conoces de nada. 

    —Bruno no es solo un hombre guapo. Es un peligro. Es capaz de desmontar los cimientos de cualquier relación, incluso de la tuya. No hagas que las cosas se tuerzan por su culpa. David te quiere mucho.  

    Estoy muy desconcertada con lo que acabo de escuchar. Soy incapaz de entender lo que le está pasando a mi amiga por la mente. ¿Qué peligro ve? 

    —Lena, tranquila. Solo hemos hablado. Probablemente esta sea la primera y última vez que nos veamos. Ni siquiera sabía quién era hasta hoy. ¿Qué va a cambiar después de esto? 

    —Todo, Olivia. Bruno no es para ti. Por favor, no te pongas en su campo de visión. 

    —¡Ay, por favor! Deja de decir tonterías. Tengo otras cosas de las que preocuparme. ¡Vámonos! —Mi amiga sigue con el semblante serio y, sinceramente, yo solo quiero olvidar el tema. 

    Volvemos con Ava, y ahora es ella la que me coge del brazo. 

    —Tú y yo tenemos que hablar. 

    —Si vas a seguir con el tema del tal Bruno, puedes ahorrártelo, ¿vale? Ya he tenido suficiente con Lena. El chico solo se ha presentado, y hemos charlado un rato; nada más. ¿Podéis dejar de ver cosas donde no las hay? 

    —Olivia…  

    La corto de inmediato: 

    —Es tu boda, y lo que menos me apetece es discutir por alguien al que acabo de conocer. No os preocupéis por mí. —Consigo que mi amiga deje el tema, aunque sé que esto no acaba aquí. 

    Intento que el tal Bruno salga de mi mente, pero parece complicado cuando, a cada paso que doy, me encuentro con alguien que me habla de él. 

    El siguiente es David, que cree que le debo algún tipo de explicación. ¡Faltaría más! Ahora parece que no puedo hablar con ningún hombre que no sea él. Odio sus malditos celos. 

    Como es lógico, acabamos discutiendo. No está siendo la noche que yo esperaba, eso desde luego. 

    Al final, consiguen amargarme la boda y me alejo de ellos. Me siento en uno de los bancos del jardín mientras miro las fotos del móvil. 

    —¡Vaya! Pensé que no volvería a verte. —Me giro y vuelvo a encontrármelo: es Bruno. 

    —Si te soy sincera, yo creí lo mismo. 

    —¿Puedo sentarme? —Le observo durante unos segundos y, antes de que pueda responder, él vuelve a hablar—: Creo que tus amigas ya te han puesto al día sobre mí, pero te diré algo; no hagas caso de todo lo que oigas. 

    —¿Y por qué sabes que me han hablado de ti? 

    —Porque las conozco muy bien. Sé que te han puesto sobre aviso para que no te acerques a mí porque, según ellas, soy un peligro para ti. —No puedo evitar sonreír al escucharlo. Él se ríe—. ¡Lo sabía! Ahora dime que no piensas hacer caso. —Su mirada seductora vuelve de nuevo y trato de esquivarla. 

    —Me pregunto si ellas tendrán razón. 

    —¿Quieres descubrirlo? —Sin darme apenas tiempo a reaccionar, se acerca a mí, a tan solo unos centímetros, haciendo que mi corazón comience a latir a un ritmo vertiginoso. Sus ojos se clavan en los míos y sus labios se acercan a mi oreja para susurrarme—: Nunca dejo escapar lo que me gusta. No soy de los que se rinden fácilmente.  

    Trago saliva con dificultad mientras él se separa de mí, rompiendo esa atmósfera de seducción que habíamos conseguido. Cojo aire antes de hablar: 

    —Bruno…, eres un chico atractivo, pero yo tengo pareja y soy muy feliz con él. No tengo intención de que mi relación se acabe. Así que, sintiéndolo mucho, esta vez tendrás que dejar escapar lo que te gusta. 

    —¿Eres feliz? —pregunta muy serio. 

    —¡Claro! ¿Por qué no iba a serlo? Tengo la vida que quiero. 

    —Si es así… Espero que continúes siéndolo. Ha sido un placer conocerte, Olivia —repite con voz seductora. 

    —Gracias.  

    Veo cómo se aleja y me quedo pensando en cada una de las palabras que Bruno ha pronunciado. 

    

  


   
    2 UN MOMENTO PARA PENSAR 

    Al día siguiente me despierta un terrible dolor de cabeza. David no está al otro lado de la cama y me pregunto qué hora será. Al llegar al salón, me encuentro con él dormido en el sofá. Le acaricio el brazo, se despierta y me mira con gesto enfadado, está molesto, y yo no tengo cuerpo para discusiones. 

    —¿No piensas decir nada? —inquiere fastidiado. 

    —David, no me apetece volver a lo mismo de ayer. 

    —A mí sí porque necesito saber qué se le pasaba a mi novia por la cabeza para pasearse con un hombre desconocido sin importarle nada. —«Vale. Quiere discutir», pienso. 

    —¿A qué te refieres con eso de «sin importarle nada»? Lo único que hice con Bruno fue hablar. No sabía que tenía que pedirte permiso para eso. 

    —¡Vaya! Veo que te acuerdas muy bien de su nombre. ¡Esto es el colmo! ¿Tus amigas no te han contado quién es? Porque parece que por el bar es muy popular —espeta cada vez más enfadado. 

    —¿Qué es lo que realmente te molesta? Porque empiezo a estar cansada de tus celitos absurdos. 

    —Me molesta que mi novia ande por ahí con un hombre al que ni siquiera conoce y del que, por lo que me pude dar cuenta, tus amigas tampoco se fían. ¿Puedes explicármelo? 

    —Me encontré con él, ya te lo dije. Se presentó y hablamos un rato. Nada más, David. No quieras ver cosas donde no las hay. Creía que confiabas en mí. ¿Piensas que me voy a ir con el primero que pase? 

    —No me gustó la cercanía que teníais ni la manera en la que Ava y Lena lo miraban. Confío en ti, aun así, tengo ojos en la cara y conozco muy bien a ese tipo de tíos. Además, Miguel me ha hablado de él. Sabes que no me pondría sobre aviso sin motivo. No le conozco tanto, Olivia, pero en alguna ocasión le he visto por el bar. —No puedo evitar reírme. No comprendo por qué todos ven como una amenaza a Bruno. 

    —Es un chico atractivo, nada más. Quizás deberías trabajar más sobre la confianza en ti mismo. Está claro que esto no es un problema mío, sino tuyo, cariño. Pregúntame si me importa que Miguel te ponga sobre aviso de nada, David. —Desaparezco de su campo de visión. No quiero oír hablar más del tal Bruno o acabaré loca de la cabeza. 

    Durante el domingo David y yo ni siquiera nos dirigimos la palabra, y no consigo entender su comportamiento. Jamás le he dado ningún motivo para desconfiar de mí. 

    El lunes llega pronto y lo agradezco para desconectar. El trabajo me distrae de los problemas y ahora más que nunca lo necesito. 

    Soy traductora. Trabajo para la misma empresa desde hace unos diez años. Me encanta mi trabajo, aunque mi jefa siempre me dice que podría llegar más lejos si aceptara viajar. Algo que no he aceptado hacer porque le quitaría tiempo a mi relación con David. Y, por primera vez en muchos años, pienso en esa maldita frase. Yo no le estoy quitando tiempo a nada, me lo estoy quitando a mí, dejando de vivir cosas por terceras personas.  

    Cojo mi agenda y toco la puerta de Alice; mi jefa. 

    —Buenos días. ¿Qué tal fue la boda? 

    —Me gustaría ir a uno de esos viajes de los que siempre me hablas —suelto sin más.  

    Ella se queda con la boca abierta sin saber qué decir. 

    —Hola, Olivia. Siéntate, tranquilízate y repite eso que has dicho porque te juro que no estoy entendiendo nada. 

    —Que quiero viajar, que ya está bien de dejar pasar los sueños y la vida. Necesito hacer lo que realmente anhelo sin pensar en nada ni nadie. —Alice se levanta de su silla, se acerca a mí y acaricia mis hombros. 

    —¿Qué ha ocurrido? ¿Está todo bien? Llevo años insistiéndote con eso y siempre he obtenido la misma respuesta. ¿A qué viene esto? 

    —Es solo que… me he dado cuenta de que estoy dejando de hacer cosas por continuar con una relación y que, si eso es así, a lo mejor… 

    —¡Para, para! ¿Has roto con David? 

    —No, pero por primera vez soy consciente de muchas cosas. Creo que es tiempo de cambiar. 

    —Olivia, yo estoy encantada de que quieras viajar, sabes que siempre he insistido en ello, aun así…, no me gustaría que tuvieras problemas. Ya hemos hablado de esto en infinidad de ocasiones. Siempre te he dicho que podrías llegar más lejos si quisieras, sin embargo… 

    —¡A eso me refiero! Si va a suponer un problema, entonces…  

    Mi jefa trata de coger aire. Sé que no está entendiendo nada de lo que digo. De alguna manera, necesito que comprenda que no quiero dejar de hacer cosas por el simple hecho de quitarle tiempo a nuestra relación. 

    —Sabes que, además de tu jefa, me considero tu amiga y voy a decirte algo con total sinceridad, Olivia. No sé qué te habrá pasado este fin de semana, pero está claro que te ha hecho dudar de lo que has construido hasta ahora con David. Yo no soy quién para meterme en tu vida, pese a ello, voy a darte un consejo, aunque no me lo hayas pedido. Vive tu vida al máximo, si David no entiende que te apasiona tu trabajo y que quieres viajar, entonces no es la persona correcta. Alguien que te quiere no trunca tus sueños, les da alas y sueña contigo. No tengas miedo a los cambios, porque a veces son necesarios. —Sus palabras me dan tranquilidad y al mismo tiempo me abren los ojos.  

    Si de verdad desea que lo nuestro siga adelante, entenderá que necesito crecer en mi trabajo y cumplir mis sueños. Solo espero que así sea, porque… 

    —Gracias por hablarme con tanta claridad. Sabes que te admiro y te quiero. 

    —Yo también. Me alegro de ver a esa Olivia valiente del principio que no se rinde ante nada. Te buscaré algo. ¿Podría ser esta semana? 

    —Sin problemas. Lo estoy deseando.  

    Me sonríe y salgo de la oficina, renovada y dispuesta a cumplir con aquello que me hace feliz. 

    Por la tarde, cuando termino de trabajar, llamo a Lena para tomarnos un café y contarle mis planes. Quedamos en una cafetería cercana al trabajo. Al llegar me da un beso en la mejilla, pide un café cargado y se sienta a mi lado. 

    Lena es esa amiga loca a la que todo el mundo admira porque creen que no se preocupa de nada, sin embargo, los que la conocemos bien sabemos que eso es una simple fachada, porque también sufre, aunque en ocasiones sea tan reservada que ni siquiera nos lo diga. 

    Solo se ha enamorado una vez, la destrozaron en pedazos y, desde entonces, no ha vuelto a estar con nadie en ninguna relación seria. 

    Tiene un corazón enorme, a pesar de tener una coraza, pero además es una mujer preciosa. Su cabello largo y oscuro acapara miradas y sus ojos verdes no dejan a nadie indiferente. Su estilo desenfadado cautiva, su sonrisa y sentido del humor enamoran. Es una pena que nadie haya podido llegar a conquistarla de nuevo. Se ha vuelto fría, supongo que de alguna manera esta es la forma que tiene para protegerse del amor. 

    —Me tienes preocupada. Es raro que tú me llames un lunes por la tarde. ¿No tienes planes con David? —Suspiro porque sé que no va a ser fácil explicar lo que me ocurre. 

    —De eso quiero hablarte. Hoy le he pedido a mi jefa que me busque algún proyecto en el que tenga que viajar. 

    —¿Vas a trabajar fuera? ¿Por qué? ¿No decías que querías quedarte siempre aquí? 

    —En realidad, lo que nunca he querido es quitar tiempo a mi relación, pero ya me he dado cuenta de que eso es un error. Necesito vivir, Lena, cumplir mis sueños y sentir que soy feliz con cada cosa que hago. 

    —¿Y a esa conclusión has llegado por…? —Mi amiga sube la ceja y me observa esperando una respuesta. 

    —Porque me he despertado de golpe. Necesito ser feliz y hacer lo que me apasiona. Llevo años esquivando los viajes por miedo a que lo mío con David se acabe, sin embargo, por una vez quiero pensar solo en mí, en lo que necesito. —Mi amiga da un sorbo al café sin quitar sus ojos de mí. Espero ansiosa a lo que tiene que decirme, porque Lena no es de las que se calla nada. 

    —Todo esto tiene que ver con Bruno, ¿verdad? Lo sabía. Pienso arrancarle… 

    La corto antes de que continúe con su frase: 

    —Lena, ¡por favor! ¿Crees que voy a cambiar porque me haya encontrado con un chico guapo en la boda de mi amiga? Parece que tú también me conoces poco. 

    —¿Os habéis acostado? ¿Es eso? 

    —¡Por el amor de Dios! ¿Puedes escucharme, aunque sea por un segundo? Solo mantuve una conversación con él y, para que lo sepas, le dejé muy claro que estaba en una relación y que entre nosotros no iba a pasar nada. ¿Por quién me tomas? 

    —No sé, Olivia. Conozco muy bien a Bruno y lo último que me gustaría es que te complique la vida. Es capaz de engatusar muy bien a las mujeres y sé que le gustas, lo vi en su mirada. No va a parar hasta acostarse contigo y después… 

    —Hasta donde yo sé para eso se necesitan dos personas, y te recuerdo que yo no estoy dispuesta. ¿Qué os pasa a todos con ese hombre? ¡Estáis obsesionados con él! —«¿Mi amiga también cree que puedo fallar a David de esa manera? Antes de que eso ocurriera, acabaría con mi relación. No entiendo lo que les ha dado con Bruno», pienso. 

    —Lo siento. Sé que tú no eres así, pero Bruno… 

    —¿Por qué no empiezas por contarme qué os pasa a Ava y a ti con él? Al parecer, soy la única que no sabía de su existencia. 

    —Los conocí a todos la misma noche que entré en el bar. Desde entonces, sabes que he pasado mucho tiempo con ellos. Una noche salimos juntos y, bueno, una cosa llevó a la otra. 

    —¿Te acostaste con él? 

    —Me pillé por él, Olivia. Más de lo que te imaginas. Consiguió llevarme a su terreno, y yo caí. Pensé que sería algo más que una noche, porque después de aquella vinieron más. Sin embargo, meses después me enteré de que se acostaba con medio Madrid. 

    —¿Hablas en serio?? —Mi amiga asiente con la cabeza. Y trato de procesar lo que me está contando. 

    —Yo pensaba que éramos algo más porque no solo quedábamos para acostarnos, habíamos salido a cenar, de viaje, a montar en moto… Sí, no hace falta que me lo digas; soy idiota. Fue Ava la que me contó que se acostaba con otras. Por supuesto, ella no sabía nada de lo que pasaba entre nosotros, pero en ese momento no me quedó otra opción que confesárselo. 

    Un día me llamó, y le reproché el haberme engañado. Él solo me dijo que nunca me prometió amor, que lo habíamos pasado bien, nos reíamos y estábamos genial. No era una relación o no para él. Supongo que, en cierto modo, tenía razón. Comenzamos juntos sin ponerle etiquetas a lo que teníamos, aun así, llegué a pensar que lo nuestro era especial. Cometí un error, Olivia, y por eso mismo no quiero que te suceda lo mismo a ti. Hará todo lo posible para seducirte porque cuando una persona le gusta no para hasta conseguirla; por favor, no hagas que eso suceda.  

    No imaginé que algo así hubiera pasado entre ellos. Suponía que se habían acostado, pero no que Lena se hubiera pillado por él. 

    —¿Por qué no me lo contaste? Se supone que soy tu amiga y jamás he oído hablar de él. Hasta donde yo sabía solo te habías enamorado de un hombre, y creo recordar que no es Bruno. 

    —Porque sufrí mucho al saber que él no buscaba lo mismo que yo, porque me sentí impotente por volver a pensar que los hombres son diferentes. Quise olvidarlo, Olivia. Por eso nunca mencioné nada. Quería escapar de ese capítulo de mi vida. 

    »Ahora tenemos una relación estupenda, somos grandes amigos y le quiero a rabiar. No hay sentimientos más allá de eso. Y, aunque sé que es una buena persona, con las mujeres es otro cantar. Es mi amigo, y tú, Olivia, eres como mi hermana. 

    —¿Cuánto tiempo hace de eso? 

    —Unos cinco años y sigue siendo el mismo capullo de siempre. No quiero que sufras por él. Como amigo es el mejor, pero como pareja, Olivia… 

    —¡Vamos, Lena! ¿Me ves capaz de estar con Bruno? ¡No digas tonterías! Tu paranoia y los celos de David son infundados porque yo no estoy dispuesta a ser una más en su lista. 

    »¿No ves que ese hombre y yo no tenemos nada en común? —le reprocho—. Aunque no estuviera con David, Bruno no es el tipo de persona con la que compartiría mi vida, te lo aseguro. 

    —¿Y la cama?  

    No puedo evitar reírme. 

    —¡Ni el sofá, Lena! ¿En qué estás pensando? 

    —Ten cuidado. Y, si todo esto no es por Bruno, ¿qué es lo que ocurre con David? Y no me digas que nada, porque eso no se lo cree nadie. Algo ha debido de pasar para que des un paso tan grande como este. 

    —Porque ayer al ver sus celos infundados, su manera de darle la vuelta a las cosas, haciéndome saber que no confía en mí, me ha hecho pensar que no estoy viviendo la vida que quiero solo por no hacerle daño y eso no es justo. Yo siempre he querido viajar, tú sabes que me apasiona mi trabajo, pero no lo he hecho porque entendía que iba a estar mucho tiempo alejada de él. Necesito pensar en mí, me lo merezco, ¿no crees? 

    —Yo siempre voy a apoyarte y, si eso es lo que te hace feliz, adelante. Aquí solo importas tú. —Mi amiga me abraza, y respiro aliviada.  

    Ahora queda explicárselo a David. Lena me da ánimos y me pide que, cuando lo haga, la llame, sea la hora que sea. 

    Al llegar a casa David todavía no está. Me sirvo un vaso de agua bien frío y me paseo por el salón, pensando en lo que le voy a decir y, sobre todo, en cómo, que es lo que más me preocupa. 

    Oigo la puerta, mi novio llega con semblante serio y saluda con un triste «hola». 

    —David, ¿podemos hablar? 

    —No tengo ganas de discutir. Hoy no, Olivia. 

    —Yo tampoco, pero hay algo que necesito decirte y no puede esperar. Siéntate, por favor. —Deja los papeles encima de la mesa y se acerca al sofá—. Sé que lo que te voy a contar no te va a gustar en absoluto, sin embargo, creo que ambos lo necesitamos. —Veo cómo su cuerpo se tensa en cuestión de segundos. 

    »He aceptado viajar en el trabajo. Deseo afrontar nuevos retos. Sabes que nunca lo he hecho porque sentía que quitaba tiempo a nuestra relación. Ahora entiendo que en realidad solo estoy dejando de vivir las cosas que quiero por miedo a que lo nuestro termine y creo que no tiene sentido. Simplemente voy a trabajar. Lo nuestro seguirá aquí cuando yo regrese.  

    Su semblante pasa de serio a enfadado. Por su mirada, la cual conozco muy bien, sé que está a punto de explotar. 

    —¿Quieres dejarlo y no sabes cómo? 

    —¿Perdón? —Me quedo desconcertada con su pregunta—. Por supuesto que no. Te estoy diciendo que quiero que todo siga como hasta ahora, pero al mismo tiempo es el momento de cumplir mis sueños, David. No me gustaría tener que arrepentirme dentro de un tiempo. 

    —¿Y crees que el tonto de turno va a quedarse esperando a que vengas de tus viajes? 

    —Es trabajo. 

    —¡Me da igual! Lo siento. ¿Quieres largarte? ¡Hazlo! Por supuesto, no cuentes conmigo para que te espere porque no lo haré. 

    —¿Qué locura estás diciendo? ¿Vas a romper una relación solo por querer crecer en mi trabajo? ¿Cómo puedes ser tan infantil? 

    —¿Tú me hablas de ser infantil? Desde la boda de Ava no has vuelto a ser la misma y, justo ahora, te entran ganas de viajar en el trabajo. ¿Casualidad? 

    —¿Me puedes explicar qué significa eso exactamente? ¿Qué tratas de decirme? 

    —Que aparece ese maldito Bruno, y toda nuestra vida se cae en pedazos. ¡Vamos, Olivia! ¡No me tomes por idiota! 

    —¿Crees que esto es por un hombre al que ni siquiera conozco? ¡Eres muy absurdo! 

    —Parece que no soy el único. —El tono de la conversación se eleva. David cada vez está más furioso, y yo comienzo a perder la paciencia. 

    —No voy a cambiar de opinión porque pienses que estoy liada con otro hombre. No tiene ni pies ni cabeza lo que dices. ¿Sabes lo que creo? Que me alegro de haberme encontrado con Bruno porque probablemente, si ese encuentro no se hubiera producido, no me habría dado cuenta de tus celos enfermizos y que lo único que te preocupa es tenerme encerrada en una bola de cristal. Poco te importan mis sueños. ¡Que te jodan, David! —Me quito el anillo de compromiso de la mano y se lo devuelvo.  

    »Para mí esto ya no significa nada. Ojalá seas muy feliz. Lo nuestro se ha acabado. No me llames ni me busques. Todo lo que había entre tú y yo se termina en este instante. —Su cara se desencaja, me coge del brazo antes de que dé media vuelta. 

    —Hablemos. Lo siento. Sé que he sido muy duro. Por favor, perdóname. 

    —No, David. Lo que has sido es sincero. Y de verdad que te lo agradezco. Que seas muy feliz.  

    Cojo una chaqueta y el bolso para salir, no solo de esa casa, sino de una relación que hace tiempo estaba acabada. 

      

      

    BRUNO 

    Aquella chica de pelo castaño de la que tanto había oído hablar se ha instalado en mi cabeza para torturarme. Lena me ha advertido que no me acerque a ella, que no tenemos nada en común. Mi fama me precede, sin embargo, hay algo en esa mujer… Estoy seguro de que esto debe de ser un plan del destino. 

    Sus ojos color miel, su melena suelta, esa sonrisa que fue capaz de cautivarme en apenas unos segundos. 

    Olivia… no solo es preciosa, también, inteligente y simpática. Y yo sé que no debo meterme ahí porque es terreno peligroso. Mi amigo Tomás la conoce bien, a ella y a su novio. Hoy me ha dicho que me olvide de ella por completo porque Olivia no es de las que se dejan deslumbrar por una cara o un cuerpo bonito y mucho menos cuando lleva años comprometida con su pareja. 

    Ella cree en los cuentos de hadas, y yo… huyo de ellos. El amor no es para mí, aunque por Olivia… 

    

  


   
    3 VOLANDO 

    Han pasado varios días desde que me fui de casa, y David no ha parado de mandarme mensajes, llamarme…, incluso ha hablado con cada una de mis amigas para que medien entre los dos. Algo que por supuesto no va a suceder porque lo nuestro acabó en ese salón, de nada me valen sus arrepentimientos. 

    A pesar de que me pidió perdón por sus palabras, sé muy bien que fue lo más sincero que me ha dicho en estos años. Ha llegado el momento de separar nuestros caminos por el bien de los dos. 

    Ava cree que todo esto tiene que ver con Bruno (otra con el mismo pensamiento absurdo de David). He tratado de explicarles que yo no quería acabar de esa manera. Sin embargo, tampoco quiero estar con alguien que pretende truncar mis sueños solo por celos. 

    Nunca pensé que lo nuestro fuera a terminar así, al igual que tampoco imaginaba que mi novio desde hace quince años fuera un egoísta infantil. Desde luego, he estado cegada demasiado tiempo. 

    Tengo que resolver el tema de la casa. Por ahora me estoy quedando en la de Lena, pero es algo temporal porque al final es una invasión a su intimidad y lo menos que pretendo es incomodar a nadie. Este fin de semana vuelo a Dinamarca, a mi regreso, resolveré el asunto. 

    En mi primer viaje no solo me siento feliz, también liberada por darme cuenta de que era precisamente esto lo que me hacía falta: vivir. 

    El mundo en pareja puede ser maravilloso, aun así, ¿quién dice que estar sola no? En este momento solo me necesito a mí misma para ser feliz. 

    Lena me llama varias veces al día. Sin embargo, Ava no lo hace, ya que sigue molesta conmigo. Entiendo que ella también es amiga de David y que le duela esta situación, aunque debería escucharme porque yo también formo parte de la historia. 

      

    LENA [image: ] 

    Tengo que hacerte una pregunta.  

    Solo tienes que contestar sí o no. Es fácil. 

    ¿Puedo darle tu teléfono a Bruno?  

      

    OLIVIA [image: ] 

    Por supuesto que no. 

    ¿Te lo ha pedido? 

    ¿Desde cuándo hablas con él? 

      

    LENA [image: ] 

    Bien. Era lo que esperaba. ¡Claro que me lo ha pedido! 

    ¿Te recuerdo que él y yo somos amigos? 

      

    OLIVIA [image: ] 

    No entiendo por qué quiere mi teléfono. 

    Y tampoco por qué te lo tiene que pedir. 

      

    LENA [image: ] 

    Bruno es agua pasada, pero seguimos teniendo el mismo grupo de amigos. 

    ¿De verdad no sabes por qué quiere tu teléfono? 

    Está claro que no pasaste desapercibida para él. 

    Le digo que no, ¿verdad? 

      

    OLIVIA [image: ] 

    Daba por hecho que le odiabas, aunque tú digas que sois buenos amigos. 

    ¿Y tanta insistencia por tu parte a qué se debe?  

    Fuiste tú la que me dijo que no me pusiera en su campo de visión, ¿no? 

    Ja, ja, ja. 

      

    LENA [image: ] 

    Sí, fui yo quien lo dije, pero estabas comprometida. 

    En este momento estás soltera, y Bruno folla de muerte, amiga. 

    Te dejo que lo pienses. Solo hay una condición. 

      

    OLIVIA [image: ] 

    ¡Estás como una cabra! Ja, ja, ja.  

    En este momento no necesito compañía en mi cama. 

    Disfruto de mi soledad. Por cierto, ¿cuál es esa condición? 

      

    LENA [image: ] 

    Te aseguro que nada es comparable a Bruno. [image: ] 

    La condición es que sea solo eso: unos polvos maravillosos. Nada de enamoramientos. 

      

    OLIVIA [image: ] 

    No estoy para tonterías, Lena. Me conoces muy bien y sabes que no 

    soy de ese tipo de relaciones. Sigo creyendo en los cuentos de hadas. 

    Estoy convencida de que en algún momento aparecerá esa persona con 

    la que pasar el resto de mi vida. 

      

      

    LENA [image: ] 

    ¡Bobadas! Tú lo que necesitas es un buen meneo después de tantos años.  

    Aquí te dejo su número. Decide tú lo que haces con él. 

    Por cierto, vuelve pronto. Echo mucho de menos tus cenas. Mi estómago se resiente sin ti. 

    657899043 

    Un beso. 

      

    OLIVIA [image: ] 

    ¡Eres tremenda! No pienso guardar su teléfono. Nos vemos mañana. 

    Llena la nevera si quieres que haga algo decente de cena. 

    Te quiero. 

      

    Después de la charla del otro día, ahora quiere que me acueste con él. ¡Esto es de locos! 

    No pienso caer en eso. Bruno lleva el cartel de peligro pegado en ese precioso culo y, aunque me encantaría comprobar que lo que dice mi amiga es verdad, no va a suceder. 

      

      

    Al día siguiente regreso por la noche, pero lo hago con una sonrisa y con la esperanza de que mi querida amiga tenga algo preparado de cena porque estoy que muerdo del hambre. 

    —Lena, ya estoy en casa. Dime que has hecho algo de cena, por favor. Soy capaz de comerme cualquier cosa. 

    —¿Cualquier cosa?  

    Se me corta la respiración al oír a Bruno. Está apoyado con gesto seductor en el marco de la puerta, mientras me contempla con una mirada pícara que pone todos mis sentidos en alerta. 

    —¡Hola! Ya estás aquí. Pensaba que llegarías más tarde. No te preocupes. Bruno me llamó y se ha ofrecido a invitarnos a cenar. Así que deja tus cosas y siéntate. Tu comida favorita te espera. 

    —¿Japonés? —Se me hace la boca agua solo de pensarlo. 

    —¡Exacto! Venga, siéntate. 

    —Hola a ti también, Olivia. Yo estoy bien, gracias por preguntar —añade con guasa. 

    —Lo siento. No te esperaba aquí. 

    —La verdad es que a mí sí me ha gustado tu frase de recibimiento. Quizá luego podemos tratar el tema. 

    —No creo que me interese ese «tema» tuyo. 

    —Tiempo al tiempo. —Sonríe para después pasear su lengua por los labios, mientras yo me quedo embobada contemplando la imagen. 

    —Bruno, ¡no empieces! Deja a Olivia en paz. ¿Podemos cenar tranquilos sin que tu miembro interfiera en nuestra conversación? 

    —Por supuesto. Soy un caballero. 

    Aunque al principio estaba bastante tensa con la presencia de Bruno, tengo que decir que me lo estoy pasando genial con él. Es un hombre muy divertido, y no, no ha metido a su miembro en la conversación. Algo que agradezco. 

    Lena nos deja solos para coger una llamada de teléfono. 

    —Espero que no te haya incomodado mi presencia aquí. 

    —Lo cierto es que no. Me he sorprendido al verte, nada más. Siendo sincera, no sabía que Lena y tú os llevarais tan bien. 

    —Casi mejor que cuando nos acostábamos. Perdón —se disculpa al momento. 

    —Tranquilo, ella ya me lo ha contado. 

    —Sí. También te puso sobre aviso de mí. Y me advirtió que si me acercaba a ti me cortaría los huevos. 

    —Muy típico de Lena. ¿Puedo hacerte una pregunta? 

    —¡Claro! ¡Dispara! 

    —¿Cómo hace uno para llevarse bien después de haber tenido algún tipo de relación? 

    —Ufff. Eso ha sonado demasiado profundo. Yo no entiendo de parejas, pero, si te refieres a Lena y a mí, yo nunca la engañé y me sentí fatal cuando ella pensó todas esas cosas horribles. No creo en las relaciones, bueno, no en las que traspasan de una cama. Eso no quiere decir que sea un cabrón al que le guste ver sufrir a la gente. Yo aprecio a Lena. Es una tía estupenda, aun así, no es para mí. 

    —A mí es que el discursito ese de «no creo en las relaciones» me parece pasado de moda, la verdad.  

    Bruno suelta una carcajada. 

    —Lógico. Tú estás en una, ¿no? Es normal que no compartas mi pensamiento. Yo estoy bastante bien solo, no necesito nada más que pasar buenos ratos. No hago daño a nadie ni tampoco me lo hacen a mí. ¿Tan mal te parece? 

    —Cada uno tiene su pensamiento. Creo que estar solo está bien, te aporta muchas cosas, pero estar en pareja también. Lo siento, un empotrador nato nunca entenderá a una romántica empedernida. —Se asombra ante mi comentario y solo unos segundos después comienza a reírse sin parar—. ¿Qué es lo que te hace tanta gracia? 

    —Lo siento, es que me han llamado muchas cosas en la vida, pero lo de empotrador…. y mucho menos alguien que no ha estado conmigo en la cama. Parece ser que alguien te ha puesto al día, ¿no? —Consigue sonrojarme y me levanto de inmediato de la mesa. Me coge enseguida del brazo y el solo tacto de su piel con la mía provoca una electricidad entre nosotros. 

    —¿Te… te… te apetece un café? —comienzo a tartamudear y corro rápidamente a la cocina.  

    Poco puedo hacer para disminuir mi nerviosismo, ya que él me sigue. Se coloca justo detrás de mí mientras un calor espantoso recorre mi cuerpo y mi corazón comienza a latir sin control.  

    Trato de distraerme lavando los platos. En ese momento, él rodea mi cintura acercando su cuerpo al mío, puedo notar su respiración al mismo tiempo que acaricia mis manos con la yema de sus dedos, provocando que, con un simple roce, tiemble.  

    Cierro los ojos, tratando de llevar mis pensamientos a otra parte, sin embargo, soy incapaz, cuando recoge mi pelo y con el simple tacto de su piel en mi cuello despierta un deseo que ahora mismo me parece imposible de frenar. Noto cómo sus labios se acercan lentamente hacia mi oreja y… 

    —Ya he terminado. ¡Perdón, perdón! No quería interrumpir. Lo siento —añade Lena y se va de la cocina tapándose los ojos.  

    Bruno se aparta de mí, y yo salgo inmediatamente de allí. 

    —Creo que me voy a dormir. El viaje ha sido agotador. Gracias por la cena, Bruno. 

    —Un placer —musita acariciando su labio inferior con la lengua. Un gesto que consigue alterarme todavía más.  

    «Una ducha fría, sí, eso es lo que necesito y con urgencia para bajar este calentón que me ha dejado», pienso. 

    Cuando estoy tumbada en la cama, y sin poder quitarme la imagen de Bruno de la cabeza, aparece mi amiga con una sonrisita. Creo que no voy a librarme de la charla. 

    —¡Venga, pasa! Estás deseando cotillear —le digo. 

    —¡Cómo lo sabes! ¿Me puedes explicar qué es eso que ha ocurrido en la cocina? Porque estoy convencida de que si no llego a aparecer acabas subida sobre la encimera. 

    —¿Para qué voy a negártelo? Es una verdadera locura. Ni yo misma sé cómo ha ocurrido. De verdad, no lo entiendo. 

    —¡Vamos, Olivia! Tenéis una tensión sexual imparable. Yo pensaba que solo era cosa de él, pero me he dado cuenta de que estaba equivocada. Bruno te gusta y te pone a partes iguales. 

    —Es un chico muy atractivo. Aun así, hasta yo sé que no es para mí, Lena. En su bonito culo lleva grabada la palabra «peligro». ¿Crees que yo me metería en la boca del lobo? 

    —Hazme caso, en una como la de él, sí. Además, eres una mujer soltera, no tienes que dar explicaciones a nadie. ¿Qué es lo que te preocupa? 

    —Que a mí no me llenan este tipo de encuentros. 

    —¡Por favor! No me vengas otra vez con lo de la casita, el perrito, el jardín… ¡Vive la vida! Ya tendrás tiempo de encontrar esa media naranja que tú dices. Mientras tanto, disfruta de las demás frutas del camino. —Mi amiga me guiña el ojo y me saca la lengua. 

    —Vale. Supongamos que resuelvo esa tensión sexual que tenemos. ¿Y después qué? ¿Si por un casual acabo pillada por él? Es demasiado complicado meterme ahí, Lena. Tú misma lo sabes. 

    —Tú no te vas a pillar de él porque esto solo será un… experimento. 

    —¿Experimento? ¿De qué hablas? 

    —Sí. Para que tú misma descubras que puedes acostarte con un hombre sin enamorarte. ¿Quién mejor que Bruno? Las dos sabemos que él no es un hombre para ti. No cree en el amor ni en las relaciones, es todo lo contrario a ti. ¿En qué cabeza cabe que te enamorarías de él? 

    —Cierto. Tienes razón. Él y yo jamás podríamos tener nada fuera de una cama. 

    —¿Entonces? 

    —¡Lo pensaré! Ahora déjame dormir, que mañana madrugo. 

      

      

    BRUNO [image: ] 

    ¿Dormida ya? Para mí es imposible, ya que no paro de pensar en ti y en cierta cocina. [image: ] 

    Por cierto, no mates a Lena. Fui yo el que insistí. 

      

    OLIVIA [image: ] 

    Difícil lo de dormir. Sabía que tarde o temprano te lo daría. 

      

    BRUNO [image: ] 

    ¿Tú también pensando en lo que hubiera pasado si 

    Lena no llega a entrar? 

    Lo siento, pero lo de controlarme contigo va a estar 

    bastante complicado. 

      

    OLIVIA [image: ] 

    A lo mejor son cosas del destino, que no quiere que suceda nada 

    entre nosotros. ¿No te das cuenta de que somos totalmente opuestos? 

      

    BRUNO [image: ] 

    ¡Vamos, Olivia! Tú también sientes esa atracción. ¡No puedes negarlo! En estos casos lo mejor es resolverlo. 

      

    OLIVIA [image: ] 

    Estoy cansada, me voy a dormir. 

    Hablamos mañana. 

      

    BRUNO [image: ] 

    No creo que te sirva de mucho huir, pero… 

    Buenas noches. Descansa. 

      

    Y así acaba la conversación, porque sé que tiene razón, que esa maldita atracción existe y que, si Lena no hubiera aparecido en ese instante, nosotros… ¡No! Prefiero dejar de pensar en eso. Lo mejor es olvidarlo. 

    

  


   
    4 NO SE PUEDE NEGAR LO EVIDENTE 

    Ya tengo mi próximo viaje programado. Será en dos semanas. ¡No veo el momento de irme! 

    Las cosas con David van de mal en peor. Tenemos que ponernos de acuerdo con la casa, pero parece que él no está por la labor. A lo único que se dedica es a llamar a Ava para contarle su historia y que mi amiga se envenene sin remedio. Ella está empeñada en que todo esto tiene que ver con Bruno, que he tirado mi vida por la borda por un hombre que se va a olvidar de mí en tan solo cinco minutos. Y no es cierto, Bruno no ha tenido nada que ver en mi decisión, aunque sí que me hizo darme cuenta de lo equivocada que estaba con mi relación. 

    Bruno…, es imposible no pensar en él y en lo que sucedió el último día que nos vimos. 

    Estuvo insistiendo para que nos viéramos y, después de recibir tantas negativas por mi parte, no he vuelto a saber de él. 

    Sé lo peligroso que puede ser ese encuentro y temo no ser capaz de gestionar mis sentimientos hacia él. Acabar enamorada, llorando por las esquinas. Admiro a la gente que puede acostarse con alguien sin más. Sin embargo, yo me conozco, y Bruno no solo me gusta físicamente, él es divertido, picarón, pero, además, se puede hablar con él de cualquier tema. Sabe ponerse serio cuando es necesario. Me da pavor sentir que me gusta más de lo que imagino. Ha sido muy sincero conmigo; no quiere compromisos, y yo soy una romántica empedernida que ve amor por todas las esquinas. ¿Será verdad eso de que los polos opuestos se atraen? Empiezo a pensar que sí. 

    Quedo con Lena para cenar. Llego al restaurante de siempre y me percato de que no es mi amiga la que está sentada en la mesa, sino Bruno. Me acerco con gesto serio, a lo que él me responde con una gran sonrisa. 

    —Buenas noches. Supongo que no me esperabas —añade tan sensual como siempre. 

    —Hola. No. Se supone que yo iba a cenar con Lena, pero veo que vosotros teníais otros planes. 

    —Cierto. No te enfades, resulta imposible poder verte con tantas negativas. —Me siento en la silla y suspiro—. Tampoco quiero que sea un suplicio. Si quieres, me marcho, no hay problema. 

    —¿Qué pretendes, Bruno? Esto se ha convertido en un reto para ti, ¿verdad? 

    —¿Tan difícil es entender que me gustas, Olivia? Y sé que yo a ti también, no comprendo por qué no dejas que suceda lo que tenga que suceder sin darle tantas vueltas. 

    —¿Cenamos? —Trato de esquivar de nuevo la conversación. 

    Como siempre, la cena transcurre entre risas, sonrisas y esa maldita atracción entre nosotros que, aunque trate de evitarla, es imposible. 

    Al acabar la cena, tomamos una copa y la siguiente es en su casa. Después de todo, he decidido que voy a dejar que pase lo que tenga que pasar. Al final, yo soy una mujer soltera, y él también. No le debemos explicaciones a nadie. Es tiempo de que la cabeza deje de darle vueltas al tema. 

    Vive en un ático con unas vistas maravillosas de la ciudad. Todo está decorado en tonos blancos y grises. Un gran sofá recorre el salón y una fotografía con Bruno y una chica más joven que él llama mi atención. Él lo nota y me hace la aclaración de inmediato. 

    —Es mi hermana pequeña. Suele estar mucho por aquí. Nos hacemos compañía. Tenemos buena relación. ¿Tú tienes hermanos? 

    —No. Soy hija única. Si te soy sincera, siempre he añorado tenerlos. Para mí, Lena y Ava son como mis hermanas. 

    —Sé que son muy importantes para ti. Tú también para ellas. Siempre me han hablado bien de ti, aunque hasta hace poco no he tenido el placer de conocerte. 

    —Lo mismo digo. Sin embargo, de ti no me habían hablado. Parece que te tenían bien escondido. Sobre todo Lena, que no me había contado nada de vuestra historia. 

    —Lo nuestro es una amistad especial. Supongo que te habrá explicado con detalles lo que sucedió entre nosotros. Lo cierto es que me arrepiento del daño que le hice, pero fui sincero con ella. 

    —No pretendo juzgarte. Lena siempre ha sido un alma libre, sin compromisos. Me extrañó cuando me dijo que… —Me detengo antes de pronunciar la palabra. 

    —Tranquila, no pasa nada. Sé muy bien a lo que te refieres. Siempre pensé que Lena era como yo. Parece que jugamos a un juego muy peligroso. Me costó mucho volver a tener una buena relación con ella y, aun así, sé que en el fondo no me ha perdonado del todo. —Me quedo reflexionando al mismo tiempo que escucho cada una de sus palabras. Mi cabeza sabe que a mí puede pasarme lo mismo—. ¿En qué piensas? 

    —Tengo miedo de que me ocurra lo mismo que a Lena, Bruno. Enamorarme no entra en mis planes en este momento; sin embargo, no soy yo quien decide eso. Me da pavor que nuestro juego acabe de la misma manera. 

    »Me gustas, Bruno, me gustas mucho. Más de lo que puedes imaginar. Por eso mismo cada vez que estoy contigo trato de reprimir lo que siento, intento evitarte, aunque tú no me lo pones nada fácil. —Él acaricia mi mano con delicadeza, lo que provoca una explosión de sensaciones en mí. 

    —¿Sabes qué ocurre, Olivia? Que a mí me gustas todavía más. 

    »No puedo prometerte que esto vaya a durar toda la vida; de lo que estoy seguro es de que quiero estar contigo, aquí y ahora, Olivia.  

    Se acerca lentamente a mí, coge la copa de mi mano y la deja encima de la mesa. Vuelve de nuevo. Sus labios están a tan solo unos centímetros de los míos mientras sus ojos se mantienen clavados en mí, esperando algún tipo de respuesta por mi parte. Y, sin pensarlo, me lanzo a su boca, saboreándolo, disfrutando de estos labios que tenía tantas ganas de besar. 

    Sus manos descienden por mi cintura, a la vez que las mías se deshacen de su camiseta, deleitándome al acariciar su torso desnudo, erizando su piel a mi paso. Recorro cada uno de sus tatuajes, el de su brazo, su pecho, su abdomen, lo hago como si fuera yo quien lo estuviera dibujando de nuevo.  

    Su boca recorre mi cuello provocando un intenso placer en mí. Empujo su cuerpo contra el sofá y me coloco hasta quedar encima de él. Me desabrocho el pantalón y después el sujetador, dejando al descubierto mis pechos ante la atenta mirada de deseo de Bruno.  

    Bajo su calzoncillo con celeridad, palpando su miembro totalmente erecto y excitado. Solo con rozarme ya consigue llevarme al más absoluto placer, necesito mucho más. 

    Me indica dónde hay un preservativo, se lo coloco y con una embestida se introduce en mi sexo, haciéndome explotar de deseo. 

    Muevo mis caderas, y él recorre mi cuerpo con besos que bien podrían estar prohibidos. 

    Con cada empuje clavo mis dedos en su espalda, tratando de que no pare; sin embargo, su respiración es cada vez más agitada y resulta difícil no dejarse llevar por este placer tan extremo. Ambos llegamos al clímax más profundo y, jadeantes, conseguimos dedicarnos una sonrisa. 

    Bruno se incorpora para tirar el preservativo y, cuando regresa, sus labios se apoderan de los míos. 

    —¿Quedaría muy típico si digo que ha sido fantástico? —Sonrío al escucharlo. 

    —Sí, pero hay que reconocer que es la realidad. Bueno, creo que voy a irme. Se ha hecho un poco tarde. 

    —¿Dónde vas a estas horas? Quédate a dormir. 

    —No pareces de esos que quieren dormir con la tía con la que se acuestan. 

    —¡No digas tonterías, Olivia! Además, ¿crees que la noche ha terminado? Estás muy equivocada.  

    Se acerca a mí, me coge en brazos y me lleva a su habitación. Dejándome en su cama, me mira con puro deseo mientras sus sábanas acarician mi piel desnuda, y segundos más tarde es Bruno quien lo hace. 

    Me despierto de madrugada, decido irme a casa, y él se ofrece a llevarme. 

    Bruno es especial, demasiado especial, y eso me da miedo porque siento que yo misma me estoy metiendo en la boca del lobo sin remedio. 

    Cuando llego a casa, Lena está tumbada en el sofá entretenida con el teléfono. 

    —¡Vaya! Pensaba que te quedarías con Bruno. 

    —No me gustan estas encerronas, ya lo sabes. ¿Por qué lo has hecho? 

    —Porque Bruno estaba desesperado por verte, y tú, por follar con él. Sinceramente, no entiendo por qué lo estás posponiendo. Sabes que tarde o temprano va a suceder. 

    —¿No crees que eso es decisión mía? No te entiendo, Lena. Al principio no querías ni que me acercara a él y, ahora, no haces más que incitarme para que suceda algo entre nosotros. ¿Qué es lo que quieres? ¿Que me pase lo mismo que a ti? —En cuanto suelto la frase me arrepiento. No tenía que haber dicho algo así. 

    —Eso es un golpe bajo, Olivia. Bruno fue un cabrón conmigo, pero ¿sabes la diferencia entre tú y yo? Que lo nuestro solo era atracción o por lo menos por su parte; en cambio, contigo le brillan los ojos, se le ilumina la mirada cada vez que habla de ti y, sinceramente, no creo que seas un polvo más que apuntar a su lista. Y, si así fuera, tampoco tienes nada que perder. Ambos estáis solteros y no tenéis que darle explicaciones a nadie. 

    »No pretendo meterme en tu vida. Solo trato de aconsejarte como amiga, nada más. —Puedo sentir la tristeza en los ojos de Lena. Sé que no quiere ningún mal para mí. 

    —Lo siento, de verdad. Todo esto de Bruno… 

    —Te gusta más de lo que imaginabas, ¿verdad? 

    —Sí. Y tengo un miedo atroz. No quiero enamorarme de él, Lena. Esa sería mi perdición. Por mucho que tú me digas que es diferente conmigo, él es un hombre que no quiere compromisos; sin embargo, yo soy la tonta que sigue creyendo en el amor. 

    —Eso no puedes evitarlo. Bruno no solo es un cañón de tío; él es cariñoso, divertido. Y muy sensual. Cualquiera caería rendida ante él. 

    —¿Por qué no ha tenido novia? 

    —Si lo que buscas es algún tipo de trauma con alguna relación pasada, ya te digo que no. Siempre ha sido así. Hay gente que es feliz sin pareja y no quiere comprometerse. 

    —¿Qué se supone que tengo que hacer? —pregunto en modo desesperación a mi amiga. 

    —Odio dar consejos, pero en este caso creo que tienes que arriesgarte. Nunca sabes lo que puedes ganar. 

    —También tengo mucho que perder. 

    —Es posible. Solo tú tienes la respuesta. —Mi amiga sonríe—. Tienes algo que contarme, ¿verdad? 

    —Al final, ha pasado. Y solo espero que se quede en eso: solo sexo, Lena. Porque ambas sabemos que yo no soy así. 

    —¡Lo sabía! Eran demasiadas las ganas que os teníais los dos. No pienses en nada de eso. Limítate a vivir el momento con él y nada más. Disfruta de Bruno. 

    —Me voy a dormir. Siento lo que te he dicho antes. Es que odio las encerronas. 

    —Ni te preocupes por eso. Esta parece que no ha salido muy mal, ¿no? —Le tiro un cojín y me voy a la cama. 

    Me hubiera encantado quedarme con Bruno, pero habrá que poner barreras mientras se pueda. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    5 TE GUSTO, PERO TÚ A MÍ MUCHO MÁS 

    Los días siguientes con Bruno son espectaculares. Hacemos planes de todo tipo, charlamos, nos reímos y… sí, tenemos un sexo alucinante. Nunca es suficiente. 

    Trato de ponerle una coraza a mi corazón para no enamorarme de él, porque ese es nuestro acuerdo: buenos ratos sin sentimientos de por medio, aunque parece que no lo hacemos demasiado bien. Preparo una escapada a Cartes, Cantabria, a un lugar que solo con un par de fotos me ha enamorado. 

    Nos hospedamos en la posada Seis Leguas, cerca de las cuevas de Altamira, y a unos veinte minutos de las playas de Liences y Comillas. 

    Toda una escapada romántica para dos personas que tratan de no enamorarse. 

    El sitio es espectacular, en un ambiente natural, relajado y cercano. Un lugar donde solo puedes desconectar y olvidarte de todo lo que dejas en la ciudad. 

    Al entrar, una amplia escalera en tonos blanco y madera nos recibe. Examinamos cada rincón de la posada. Puedo decir que la realidad supera cualquier foto que viese antes de reservar. 

    Nos atienden muy amablemente y nos explican dónde estamos, lo que hay alrededor, los planes que podemos hacer y cada uno de los servicios que nos pueden ofrecer en la posada. 

    Nos invitan a conocer la habitación y, al llegar, solo puedo decir que estoy todavía más enamorada. 

    Al abrir, nos encontramos con una enorme cama, justo al lado contrario se puede ver un jacuzzi. El suelo de madera hace contraste con los grandes ventanales de color blanco por los que entra una gran luminosidad, a su lado hay dos sillas con una mesita justo en el medio. Las vistas son espectaculares. La decoración es lo más parecido a una casa de campo; sencilla, pero a la vez muy cuidada. La madera, los tejidos y cada parte del mobiliario le dan calidez a la estancia y, aunque solo llevo unos minutos aquí, puedo decir que me quedaría en este lugar toda mi vida. 

    Por la tarde, nos proponen un paseo en bicicleta, creía que había olvidado montar, pero no, aún puedo defenderme, a pesar de algún que otro contratiempo que provoca las risas de Bruno, que parece estar muy entrenado para este tipo de rutas. 

    Después de un buen rato dándole a los pedales, decidimos parar a descansar y disfrutar de las vistas de este precioso lugar. 

    —Tienes buen ojo para los viajes. 

    —Me encantó cuando lo vi en fotos. Tengo que decir que es mil veces mejor. Si tuviera la opción, me quedaría aquí eternamente. 

    —No lo creo. 

    —Adoro Madrid, su ruido, la gente, las prisas… y también me encanta esto. Yo me crie en un pueblo de Segovia. Allí estuve hasta los tres años, cuando mis padres decidieron poner rumbo a Madrid, pero cada fin de semana volvíamos. Así lo hicimos durante largos años. Hasta que mis amistades comenzaron a ser otras y aquello dejó de ser mi refugio.  

    »Mi padre nunca quiso vender la casa porque decía que cuando se jubilara ese sería su destino, y así fue. Cuando llegó el momento, cogieron sus maletas y se marcharon al lugar que siempre consideraron su hogar. Ahora los tengo un poco más lejos. Respeto su decisión. Me encantaría tenerlos cerca, sin embargo, sé que ellos son felices allí. 

    —Jamás lo hubiera imaginado. Me gusta conocer cosas de ti. 

    —Mi vida es muy normal, Bruno. Trato de luchar por mis sueños, por lo que me hace feliz. Tuve muy claro que quería ser traductora y no desistí hasta conseguirlo. No fue un camino fácil, pero puedo decir que me siento orgullosa. 

    Siendo muy joven conocí a David, nos enamoramos y comenzamos una vida juntos en la que al principio éramos muy felices, nos comprendíamos bien… Después, conseguí un trabajo que me apasionaba, viajé un par de veces y… —Cojo aire antes de continuar. No puedo negar que aquel recuerdo duele—. David siempre pensó que aquello nos quitaba tiempo a nosotros. Yo me creí esa frase tan absurda y no luché por lo que realmente quería. El resto de la historia ya la conoces. Fui feliz con él, estaba enamorada y confié en un futuro juntos. Me equivoqué y tardé años en darme cuenta. 

    —Equivocarse está bien. Nos ayuda a entender lo que queremos realmente. Ahora estás en otro momento, viviendo cosas diferentes, pero no quiere decir que lo que has vivido atrás sea malo, todo lo contrario. Cada instante ha hecho que seas la persona que está aquí ahora. 

    —Supongo que tienes razón. ¿Tú también te has equivocado? 

    —Muchas veces, con algunas personas y también conmigo mismo. Desde que era pequeño siempre quise ser veterinario. Mis padres nunca apoyaron mi decisión. Creían que esa carrera no tenía ningún futuro y que tarde o temprano me estancaría. Ellos esperaban más de mí.  

    »Heredé el amor y la pasión por los animales de mi abuelo. Él me enseñó muchas de las cosas que sé ahora. Por eso jamás he pensado que errara en mi decisión. Me equivoqué al pensar que no era lo que mis padres esperaban.  

    »Cada uno tiene que ser fiel a uno mismo, sin importarle lo que puedan opinar los demás. Yo soy muy feliz con lo que hago, adoro mi trabajo y a todos los animales que pasan por mi clínica. Abro la puerta cada día con una sonrisa, y eso es lo más importante. ¿No crees? —Las palabras de Bruno me llegan al alma, la forma en la que habla de su trabajo, de su abuelo… No puedo sentirme más afortunada por haber conocido a una persona como él. 

    —Tienes toda la razón. ¿Sabes? Eres una caja de sorpresas. Lena y Ava te tenían muy escondido. 

    —Recuerda que mi fama de mujeriego me precede. No querían a alguien como yo para ti. 

    —Todo bien mientras no nos enamoremos, ¿no? Ese es el trato. —Uno muy absurdo que estoy convencida de que yo no conseguiré cumplir. 

    —Sí. Cero sentimientos. Yo no soy el hombre que tú esperas, Olivia. Dudo que pueda serlo nunca. —Esas palabras duelen, aunque tengo que confesar que están llenas de realidad. Una que me da en toda la cara.  

    No somos dos enamorados en este lugar tan bonito. Solo somos dos personas que se gustan y se divierten estando juntas, nada más. 

    Esa noche parece que conseguimos olvidar nuestro trato porque Bruno se convierte en el hombre romántico que cualquiera quisiera tener. Se muestra atento y cariñoso durante toda la velada, al llegar a la habitación, me desnuda lentamente, sin prisa, como si quisiera disfrutar de cada parte de mi cuerpo. Me tumba en la cama y comienza a besar cada rincón, despacio…  

    Trato de quitarle la camisa, pero sujeta mis manos para que no lo haga. Segundos más tarde lo hace él quedando los dos desnudos en la cama. En pocos minutos el deseo es imparable, Bruno se introduce en mí y mi mente deja de pensar.  

    No es solo el placer que me hace sentir, sino la manera en la que toca mi piel o me besa. Todo unido es un cóctel explosivo. 

    Me aparto un momento de él, cojo su mano y nos dirigimos al jacuzzi, donde el agua acompaña la temperatura de nuestro cuerpo. Me siento encima de él y comienzo a besar su cuello, sus labios… Las manos de Bruno acarician mi espalda, lo hacen cada vez más fuerte, al igual que mis movimientos.  

    Sujeto mis manos en la bañera apretando mis pechos contra su cuerpo, escuchando los pequeños gemidos que se escapan de su boca, sabiendo que juntos vamos a llegar al más profundo de los placeres de nuevo. 

    Bruno me besa una y otra vez antes de ayudarme a salir. Me tiende una toalla y me acurruca entre sus brazos. 

    —Eres muy especial, Olivia. Haces que cada instante lo sea a tu lado.  

    Me pregunto si eso bastará para que él cruce la línea que nos separa. Beso sus labios, y volvemos a la cama donde Bruno me abraza, y ambos caemos rendidos. 

    A la mañana siguiente me duelen músculos de los que no sabía ni de su existencia. La vuelta en bicicleta, el paseo por el pueblo y la sesión de sexo de ayer solo podía desembocar en una cosa: agujetas. De las que te mueves y te entra la risa, aunque en realidad llorarías por el dolor. Para ser sincera, no me importa en absoluto porque no cambiaría ni un solo segundo del día de ayer. Desde que entramos por la puerta de este lugar tan maravilloso, todo ha sido especial y solo deseo que siga siendo así. 

    Después del desayuno, nos recomiendan hacer una ruta. Bruno no puede parar de reírse y les explica a los dueños de la posada que me he levantado un poco indispuesta y que queremos hacer algo más relajado. ¡Capullo! Se ha reído en mi cara. Nota mental para mí: «Tengo que hacer más ejercicio». 

    Decidimos conocer los pueblos cercanos y disfrutar de la naturaleza. Bruno me cuenta que, antes de montar la clínica, iba a las casas para atender a los animales, poco a poco fue haciéndose una clientela y, con los ahorros que tenía y un préstamo que pidió al banco, pudo cumplir el sueño de montar la clínica.  

    Al principio fueron noches sin dormir, trabajando él solo porque no podía contratar a nadie más. Los primeros meses las ganancias íntegras eran para pagar, pero más tarde tuvo que incorporar a personal que le echase una mano. Lo explica con felicidad, lo noto en sus ojos, en la manera en la que sonríe cuando menciona algo de su trabajo… 

    Creí que era el típico hombre que estaba acostumbrado a conseguir lo que quería y, conforme le he ido conociendo, ese pensamiento ha desaparecido. 

    Bruno no solo es atractivo y guapo, además, tiene un interior envidiable. Es dulce, cariñoso, risueño, divertido, puedes hablar de cualquier tema con él porque sabe muy bien cuándo ponerse serio. 

    Tendemos a juzgar a la gente antes de tiempo y acaba siendo un error. 

    Lamentablemente, el fin de semana termina, eso sí, con un sabor de boca muy dulce. Con la sensación de que Bruno y yo nos hemos conocido más, que comenzamos a tener confianza, y que a ambos nos gusta pasar tiempo juntos. 

      

      

      

    Al regresar, intento mantener la sonrisa que ha estado presente en mis días con Bruno, aunque resulta un poco complicado. 

    En el trabajo todo va perfecto. Desde que comencé a viajar la situación ha cambiado, podría decir que hasta mi carácter. El que, por cierto, no está muy bien hoy porque tengo un encuentro con David para intentar llegar a un acuerdo con el tema de la casa. Una situación que me tensa porque sé que, pase lo que pase, acabaremos discutiendo. 

    Son las siete, y lo estoy esperando, al cabo de unos minutos aparece con semblante serio; nada raro en él. 

    —¿Cómo estás? —me atrevo a decir. 

    —La pregunta sobra, Olivia. ¿Subimos?  

    Asiento con la cabeza. No me lo va a poner fácil. Al entrar, me doy cuenta de que todo está donde lo dejé hace unos meses y, por un momento, los recuerdos golpean mi mente.  

    Mi vida ha cambiado de repente, y, aunque pienso con cariño en cada uno de los instantes junto a David, no me arrepiento de la decisión tomada. 

    Me siento en el sofá, él me mira como si estuviera esperando una respuesta. 

    —David, no voy a discutir. Te he querido y te quiero mucho. Sé que ahora mismo es imposible que seamos amigos, pero solo necesito que entiendas que estoy aquí. —Baja la cabeza. Sé que está pensando su respuesta. 

    —Olivia, todavía no me creo que hayas acabado con nuestra relación después de tantos años. No sé qué te ha pasado por la cabeza ni tampoco tu cambio de actitud conmigo. No es posible que se esfumara el amor de la noche a la mañana. 

    —Simplemente, me he dado cuenta de que mis sueños no eran compatibles contigo, que trataba de hacerte feliz dejando de serlo yo; eso y tu absurda desconfianza hacia mí cuando nunca te he dado ni un solo motivo. ¿De verdad crees que iba a engañarte con el primero que pasara? 

    —¿Todo esto es por el trabajo? ¿Te he pedido en algún momento que no viajes? Porque, desde luego, no recuerdo nada parecido. 

    —¡No, claro! No te suena… «Si viajas nos perderemos el tiempo que podamos estar juntos, no habrá planes y, tarde o temprano, lo nuestro se enfriará». —David agacha la cabeza y se toca el pelo como gesto de nerviosismo—. No pretendo juzgarte, tampoco lo hagas tú conmigo. Hemos pasado unos años maravillosos, pero lo nuestro se acabó. Creo que tienes que pasar página. 

    —¿A la misma velocidad que tú? Porque parece que yo no estaba muy equivocado con el tal Bruno. —«¿Quién se lo ha contado? ¡Voy a matar a Lena!», pienso. 

    —No estoy contigo, por lo tanto, no tengo que darte explicaciones de ningún tipo. 

    —Es cierto, aun así, te ha faltado tiempo para irte con él. 

    —David, cierra el capítulo, por tu bien. Lo único que necesito es que zanjemos el asunto de la casa y que cada uno siga su camino, nada más. 

    —Está bien. Me gustaría comprarte mi parte. Necesito reflexionar para saber qué hacer con mi vida y no tengo la cabeza para buscar otra casa. Además, vender ahora sería un error. Cuando quieras nos ponemos de acuerdo y sales de las escrituras. El perro, por supuesto, se viene conmigo y para eso no hay debate. Tú vas a estar viajando, y no voy a dejar que se quede solo. 

    —Bien. Entonces, dime qué papeles necesitas y comenzamos con ello. 

    —Llamaré al gestor y esta semana volveré a ponerme en contacto contigo. 

    —De acuerdo. Me marcho. —David me coge del brazo—. Olivia… —Se queda en silencio unos segundos—. Espero que seas muy feliz, de corazón. 

    —Gracias. Yo te deseo lo mismo. 

    Salgo de esa casa que ya no siento mía, con la cabeza a punto de colapsar. Sabía muy bien que el encuentro con él sería de todo menos fácil. 

    Escribo un mensaje. 

      

    OLIVIA [image: ] 

    ¿Me invitas a una cerveza? La necesito. 

      

    Me contesta casi al segundo. 

      

    BRUNO [image: ] 

    ¡Claro! Salgo en media hora de la clínica. ¿Todo bien? 

      

    OLIVIA [image: ] 

    David… 

    Te cuento en un rato. Un beso. 

      

    Bruno y yo hemos tenido muchas conversaciones y, entre ellas, también ha estado David. Le he hablado sobre nuestra relación, de cómo corté mis alas por no romper lo nuestro y en lo bien que me hizo tomar esa decisión. 

    Quedamos en un bar cerca de mi casa. Bruno me saluda con un dulce beso en la mejilla, a lo que yo respondo con una sonrisa. 

    —¿Cómo está la chica más preciosa? Me has dejado preocupado con tu mensaje. 

    —Lo siento. Necesitaba desconectar un rato. He quedado con David por el tema de la casa y han llovido los reproches. 

    —Era de esperar, ¿no? 

    —Sí, pero no por eso deja de doler. No pretendo ser su amiga, aunque sí tener una relación cordial con él. Después de todo, hemos sido pareja durante años. Creo que nos lo merecemos. 

    —Olivia, él está dolido y también es comprensible. Cada persona supera este tipo de situación de diferente manera. Tú te habías desencantado de él; sin embargo, David sigue enamorado de ti. Es normal que se sienta así. 

    —Lo sé y lo entiendo. Lo que no quiero es que siga juzgándome. He hecho lo mejor para las dos. Quizá algún día logre entenderlo. 

    —Dale tiempo. Solo necesita eso. ¿Y cómo ha quedado la cosa? 

    —Va a comprarme mi parte. No se ve preparado para empezar de nuevo en otro lado. 

    —Bien, ¿no? ¿Y tú? ¿Has pensado algo? 

    —Por el momento no. Buscaré con calma. Tampoco tengo prisa. 

    —Sabes que mi casa siempre está para ti. —Me guiña un ojo y me saca la lengua. 

    —¿Tu casa? ¿Y qué diría tu hermana? 

    —Seguro que estaría encantada de verte por ahí. En verdad, me sorprende que todavía no hayáis coincidido y más cuando ella sabe que me veo con alguien. 

    —¿Privacidad? —añado con una risita. 

    —¿Con ella? ¡Ni de broma! Te aseguro que le importa bien poco entrar y vernos follando. 

    —No sería la primera vez, ¿no? 

    —No te voy a mentir. Está obsesionada con que tarde o temprano encontraré a la mujer de mi vida y me cansaré de todo esto. 

    —Sabias palabras las de tu hermana. 

    —¡Claro! Por eso creo que os llevaríais bien, aunque para mí fuera un problema. 

    —¿Y por qué? 

    —Porque acabarías convenciéndome para que sentara la cabeza. —Me quedo reflexionando en sus palabras. Él se queda en silencio, pero enseguida se da cuenta de la seriedad con la que lo ha dicho y cambia de tema—. ¿Qué tienes pensado para mañana? 

    —¿Mañana? Dormir; dormir mucho. 

    —¡Venga ya! ¡No seas aburrida! ¿Te apetece una ruta en moto? 

    —¿En la de quién? 

    —¡En la mía, boba! 

    —¡No paras de sorprenderme! Ahora resulta que tienes moto. 

    —Sí. No puedo contarte todo de golpe. Te aburrirías demasiado rápido de mí. 

    —¡Qué tonto eres! Acepto con una condición. —Bruno me mira con expectación. 

    —¡Suelta por esa boquita! 

    —Que me enseñes a conducir la moto. Siempre me ha llamado la atención, pero no me he atrevido. Ahora es un buen momento. —Levanta una ceja y por fin sonríe. 

    —¡Eso está hecho! No encontrarás mejor profesor que yo, te lo aseguro. 

    —Todavía está por ver.  

    Se acerca lentamente a mí, aparta el pelo y me susurra: 

    —Me apetece mucho estar contigo hoy, aun así, prefiero guardarme todas las fuerzas para mañana. 

    —Eres incapaz de dormir conmigo. 

    —No. De hecho, me encanta; sin embargo, no puedo estar tan cerca de ti sin tocarte. 

    —No te preocupes. Hoy tengo plan con Lena y una conversación pendiente, aunque me encantaría estar esta noche contigo haciendo todo eso que nos gusta tanto a los dos —le provoco sacando mi lengua. 

    —Eres mala. Lo sabes, ¿verdad? 

    —¿Yo? Solo digo lo que pienso. 

    —Llama a Lena y dile que esta noche no vas.  

    Comienza a besarme el cuello y, antes de que acabemos sin ropa en el bar, me aparto y suelto una carcajada. 

    —¡No! Hoy duermes solito. Mañana nos vemos.  

    Me levanto, le doy un beso en la comisura de los labios y me dispongo a irme cuando él me coge del brazo. 

    —¿Piensas irte así? 

    —Nos vemos mañana, guapetón.  

    Me marcho dejándole desconcertado. 

    Llego a casa con una sonrisa, que se esfuma cuando recuerdo que Lena y yo tenemos una conversación pendiente. 

    —Tenemos que hablar —le digo nada más entrar. 

    —¿Qué ocurre? ¿Por qué estás tan seria? 

    —Hoy he tenido un encuentro con David y sabía que yo estaba con Bruno. ¿Me puedes explicar cómo es eso posible? 

    —¿Estás insinuando que yo se lo he dicho? Olivia, ¡por favor! No he vuelto a hablar con David y mucho menos de ti, pero te recuerdo, por si se te olvidaba, que tengo una hermana que se llama Ava y que sí habla con él. —Me quedo callada ante la respuesta de Lena. 

    —Lo… siento. Pensé… 

    —Sí. Que Lena había abierto su boca. Es posible que Ava me escuchara hablar contigo porque te aseguro que no le he contado a nadie nada sobre tu relación con Bruno, Olivia. 

    —Discúlpame. Estaba llena de rabia porque no entendía cómo se había enterado. 

    —Olvídalo. 

    —Me voy a dormir. Que descanses. 

    —No me has contado qué tal ha ido la noche —añade con una sonrisa picarona. 

    —Bien. Mañana hemos quedado para una ruta en moto. —Mi amiga se aguanta la risa—. ¿Qué? 

    —Lleva condones. Los vas a necesitar. —Tiro un cojín que va directo a ella—. Ya me contarás. 

    Aunque no se lo diga a Lena, yo también sé que mañana no solo será una ruta en moto.  

    Cojo el sueño con Bruno en mi cabeza. Pensando en sus manos deslizándose por mi cuerpo, en su boca acercándose a la mía. Bruno es mi perdición. 

    

  


   
    6 LA MOTO DEL DESEO 

      

    A la mañana siguiente Bruno me recoge en casa en su Kawasaki Ninja en color negro. No tengo ni idea de motos, pero es que esta se ve cuál es. 

    Me saluda con un tierno beso en la mejilla y me tiende un casco. ¿Este hombre se levanta así de perfecto todos los días? Lo envidio. Yo creo que todavía me queda alguna legaña en los ojos. 

    —¿Preparada? 

    —Sí, aunque voy a necesitar otro café. 

    —No te preocupes. Pararemos a desayunar. Olivia, tienes que agarrarte muy bien.  

    «Si es a ti, descuida, que no será ningún problema», pienso. 

    —Tranquilo. Solo espero que no me pierdas por la carretera. 

    —Eso no va a suceder. ¿Nos vamos ya? 

    —¡Claro!  

    Me pongo el casco mientras él se sube en la moto y la arranca. El rugido del motor me acelera el pulso y no puedo negar que me siento nerviosa. Es la primera vez que voy a montar en una de estas, pero creo que estar tan pegada a Bruno me altera mucho más.  

    Me agarro a su cintura con fuerza. Él sale de la calle despacio y sigue así hasta que llegamos a la carretera, donde comienza a subir la velocidad, al mismo tiempo que mi corazón se dispara, puedo sentir el viento y la adrenalina recorriendo cada parte de mi cuerpo.  

    Nunca había experimentado una sensación como esta y no la cambio por nada. Tampoco el estar tan pegada a Bruno, sintiendo su espalda en mi pecho, su respiración y ese olor entre madera y dulce que tan loca me vuelve. 

    Cuando paramos a desayunar, y me bajo de la moto, las piernas me tiemblan. Puedo ver cómo Bruno se ríe de mí. 

    —Todo eso que sientes ahora es por los nervios y toda la adrenalina. Se te pasará. ¿Te ha gustado? —Si a lo que se refiere es al paseo, sí y, si es a ir pegada a su cuerpo, sintiéndole, sin miedo a nuestro roce; también. 

    —Mucho. Ha sido una experiencia increíble. No te puedo negar que he sentido un poco de pánico, pero pronto ha desaparecido. Una sensación indescriptible, de verdad. 

    —Sabía que te iba a gustar. 

    —¿Y dónde tienes pensado llevarme? 

    —A un lugar que te va a encantar. Estoy convencido. 

    Durante algo más de media hora, charlamos, nos reímos y reponemos fuerzas para seguir haciendo kilómetros. 

    Llegamos a Soria. El paisaje está lleno de montañas con el color verde predominando que transmite calma, paz…, eso que tanto me gusta últimamente. Cuando me quito el casco, y observo el horizonte, cojo aire, el más puro que he respirado en mi vida. Sonrío porque el lugar es espectacular. Se puede ver un lago justo debajo de nosotros rodeado de montañas, campo…, pura naturaleza. 

    —Bienvenida a Laguna Negra. No creo que hayas estado nunca en un sitio tan bonito como este. —Miro a mi alrededor ensimismada 

    —¡Es impresionante! No me imaginaba algo así. 

    —Vengo cuando el ruido de la ciudad puede conmigo y necesito desconectar. 

    —Tienes suerte de poder hacerlo, aunque, si te soy sincera, el estar a tanta altura me pone algo nerviosa. 

    —Es lógico. Ahora mismo nos hallamos a unos dos mil kilómetros de altura, en plena Sierra de los Picos de Urbión y, como ves, estamos rodeados de infinitos pinares. Este lugar también tiene su leyenda. 

    —¿Y cuál es? —pregunto con curiosidad. 

    —La leyenda dice que esta laguna no tiene fondo. Que hay un ser que devora todo a su paso, pero, para ser sincero, la profundidad no supera los diez metros. Su nombre obedece al reflejo que provocan en sus aguas las enormes rocas que la cercan. De eso me enteré cuando ya era mayor. Crecí con la idea de que había una especie de monstruo ahí abajo. 

    —¿Y tú cómo sabes eso? 

    —Descubrí este sitio por mi abuelo. A él le encantaba hacer rutas y descubrir lugares nuevos. Y siempre que tenía oportunidad me contaba historias de sitios que poco a poco he ido descubriendo. Mi viejito era un aventurero y supongo que algo heredé de él. 

    —A mí siempre me ha gustado conocer la historia de los lugares que visito. Me quedo embobada con las anécdotas. 

    —Estoy convencido de que ya habías oído hablar de este lugar. 

    —No lo creo. 

    —Los hijos de Alvargónzalez, de Antonio Machado. 

    —Cierto. Recuerdo ese relato. ¡Vaya! Eres toda una caja de sorpresas. Tengo curiosidad. ¿Por qué decidiste ser veterinario? 

    —Mi abuelo me transmitió ese amor por los animales desde pequeño. Los fines de semana les pedía a mis padres que me llevaran a su casa en Mogarraz en Salamanca. Aquel pueblo es increíble para todos los que amamos la naturaleza. A pesar de que guardo grandes recuerdos, no he sido capaz de volver desde que mi abuelo falleció. He pasado tantos fines de semana y vacaciones allí con él que me resulta doloroso estar en ese pueblo sin él. —La tristeza se apodera de Bruno, mostrándome una parte de sí mismo desconocida hasta ahora. 

    —Los abuelos son muy importantes. Y es cierta esa frase de que deberían ser eternos. 

    —Sí. Yo le recuerdo con cariño. Me enseñó todo lo que sé ahora. Esté donde esté, estoy convencido de que estará muy orgulloso del camino que tomé. 

    »Estuve bastante tiempo recorriendo varios veterinarios, hasta que por fin pude montar mi propia clínica en Madrid. Un sueño hecho realidad. Supongo que me entiendes. 

    —Sí. Somos afortunados los que tenemos la suerte de trabajar en lo que nos gusta. Me encantaría ir un día a verte. 

    —¡Por supuesto! ¡Cuándo tú quieras! Gracias, Olivia. 

    —¿Por qué? —Sonrío ante su comentario. 

    —Porque contigo puedo ser yo al cien por cien. Y eso me encanta. 

    Bruno se acerca a mí, rodea mi cintura y con la voz tan sensual y cálida de siempre me dice: 

    —No estamos aquí por casualidad. A los lugares importantes hay que traer a gente especial. —Me tenso. Él gira mi cuerpo para que nuestros ojos se encuentren de nuevo y, esta vez, siento que lo hacen de manera diferente. No soy capaz de pronunciar palabra, y él continúa hablando: 

    »Puede sonar muy típico, pero nunca he conocido a nadie tan especial como tú. Tengo amigas a las que adoro, con las que comparto aficiones, risas; sin embargo, contigo hay más, una conexión que no puedo explicar. Y es que, aunque he tratado de alejarme de ti, no lo consigo, Olivia. Es como si no pudiera separarme de ti. Estás todo el día en mis pensamientos y, siendo sincero, me aterra. —«¿Alguien puede pellizcarme? ¿Trata de decirme que siente algo por mí?», pienso—. No pretendo asustarte. Es…  

    No dejo que termine. Me abalanzo sobre sus labios, y él corresponde al beso. Sus manos se introducen por mi camiseta recorriendo mi piel, siento el tacto de sus dedos en mi abdomen. Yo tampoco pierdo el tiempo, me deshago de su chaqueta, y ambos caemos al suelo. 

    —¿Estás bien? ¿Te has hecho daño? —pregunta preocupado, no puedo parar de reírme—. ¡Oye! No es gracioso —lo dice, pero al segundo es él quien me acompaña. 

    —Lo siento. He caído encima de ti. Me ha parecido divertido —añado a modo de disculpa. 

    —Sí. Parece que nos han podido las ganas.  

    Pego mi cara a la suya, acercándome lentamente a sus labios. Me deshago de mi chaqueta y segundos después, de la camiseta, dejando solo a la vista el sujetador. Ahora son mis manos las que le quitan a él la ropa. Con su cuerpo desnudo, deleitándome con la imagen que tengo delante de mí, recorro su torso con los labios saboreando cada parte, sin perder detalle, hasta llegar al botón de su pantalón.  

    Lo desabrocho con rapidez para continuar con mis besos hasta llegar a su miembro, que devoro. El cuerpo de Bruno se tensa a la vez que se va excitando cada vez más. Aumento el ritmo, y él, sus gemidos.  

    Tira de mí hasta llegar a su boca, besándome con fervor, deshaciéndose de mis pantalones con ímpetu. Busca un preservativo en su pantalón, lo coloca y se desliza suavemente dentro de mí. Acelero mis movimientos, sintiendo un deseo irrefrenable cuando sus labios bajan por mi cuello para después hundir su boca en la mía.  

    Nuestro placer aumenta por momentos. Al escucharme gemir sin control, Bruno se pierde, y eso hace que el orgasmo simplemente sea increíble. 

    Apoya la cabeza en su brazo mirando al cielo. 

    —¿Todo bien? —pregunto al ver que se ha puesto algo tenso. 

    —Todo perfecto. —Me dedica una sonrisa—. Has hecho que este lugar sea todavía más especial. 

    »No voy a olvidar nunca lo que ha sucedido aquí. —Sin duda, creo que en eso estamos de acuerdo los dos. 

    Nos vestimos y abandonamos el lugar. 

    Antes de caer la noche, llegamos a un pueblo cercano: Vinuesa, donde decidimos parar a comer algo, y el dueño del restaurante nos recomienda varios sitios para visitar. 

    El primero es el más oculto: el puente romano hundido bajo las aguas del pantano de Cuerda de Pozo, solo visible cuando tiene poca agua, y la calzada romana. Más tarde, conocemos La Casa de los Ramos, un edificio solemne de dos plantas rectangulares y un desván que además cuenta con cuadras y un pajar. 

    Las sonrisa no desaparece ni un solo segundo de mi cara. Me encanta visitar y conocer las historias de cada lugar que piso, aunque, lamentablemente, la compañía en esta ocasión me tiene algo tensa. 

    Bruno está más callado de lo habitual y, a pesar de que seguimos conversando, me percato de que algo no anda bien. Desde que nos fuimos de Laguna Negra algo ha cambiado, está muy callado y se nota la tensión en el ambiente. 

    Decidimos que lo mejor es pasar la noche en una pensión y, para mi sorpresa, Bruno pide dos habitaciones. No puedo disimular mi asombro. «Después de lo que ha pasado entre nosotros, ¿quiere dormir solo? ¡Es increíble!», pienso. 

    Prefiero no decirle nada. Me tiende las llaves, y le deseo buenas noches. 

    Cojo un pijama, me doy una ducha y me acuesto recapacitando en lo diferente que está siendo la noche a lo que yo había imaginado. No puedo conciliar el sueño, pensando en nuestro encuentro en Laguna Negra, en cada una de sus palabras, aunque hay una que retumba en mi cabeza: «especial». 

    «¿Qué le ha sucedido a Bruno? ¿Por qué ese cambio? ¿Se arrepiente de lo que ha ocurrido entre nosotros?», me pregunto. 

    No es la primera vez que hacemos un viaje y mucho menos que dormimos juntos. ¿A qué se debe ese cambio de actitud?  

    Trato de coger el sueño, lo cual parece tarea imposible. 

    Todo iba perfecto entre nosotros, y me preocupa el no saber lo que ha ocurrido, solo tengo clara una cosa: a Bruno le importa más bien poco un «nosotros». 

      

      

    BRUNO 

    Soy un idiota, lo sé. Solo un capullo cogería dos habitaciones después de lo que ha sucedido entre nosotros. La imagen de ambos en ese lugar no desaparece de mi cabeza. Me encantaría cruzar la puerta e ir hasta su habitación; sin embargo, algo no me deja hacerlo. 

    Nunca he creído en las relaciones, siempre he pensado que son ganas de complicarse la vida. Siento que con ella todo puede cambiar y me aterra. Cuando ha surgido la oportunidad, y he intentado empezar algo más serio, no ha llegado a buen puerto. Por eso no quiero que ocurra lo mismo con Olivia. Lo que tenemos es especial. Me gusta, me encanta estar con ella y el sexo es increíble, pero… algo me frena. 

    Lo que sucedió en Cantabria me dejó muy claro que lo nuestro comienza a entrar en zona de peligro. Ya no solo somos amigos ni dos personas que disfrutan del sexo juntas, somos algo más, y hoy he vuelto a ser testigo de ello. 

    Apenas puedo pegar ojo en toda la noche y, cuando me despierto y salgo para tomar el aire, ahí está ella con semblante serio. Está claro que lo que ocurrió anoche no le ha gustado. Lo peor de todo es que sé que no va a querer escucharme. 

    —Buenos días. 

    —¿Cómo has dormido?  

    Por su gesto tenso, parece que la pregunta le incomoda. 

    —Supongo que no tan bien como tú. 

    —Quería explicarte…  

    No me deja continuar. 

    —No hace falta que digas nada. ¿Nos vamos ya? Quiero volver a casa. 

    —De acuerdo. Vamos a tomar un café y nos ponemos en marcha. 

    El desayuno transcurre en silencio. Olivia prácticamente no levanta la cabeza. Sé que está enfadada. Me lo ha dejado ver. 

    Minutos más tarde ponemos rumbo a casa. Olivia se agarra a mi cintura, pero no de la misma manera que ayer. He tratado de explicarle las cosas, y no me ha dejado. No logro concentrarme en la carretera y decido parar. Algo que la desconcierta. 

    Nos quitamos los cascos, y ella grita enfadada: 

    —¿Se puede saber qué te pasa? ¿Por qué has parado? ¡Te he dicho que quiero volver a casa!  

    —Lo sé. No me has dejado otra opción. En el desayuno he tratado de explicarte lo que sucedió ayer y no has querido escucharme. 

    —¿Y qué esperabas? ¿Que te recibiera con una sonrisa después de todo? Anoche me sentí como una imbécil. —Cojo su brazo obligándola a mirarme. 

    —Lo siento. No tengo excusa. Sé que lo fastidié. Por un momento… 

    —Olvídalo, Bruno. Volvamos a casa, por favor.  

    Me acerco a ella y mi boca estalla contra la suya. Cada beso más explosivo que el anterior,  apenas puedo mantener la respiración. La acerco a mi cuerpo para que sienta lo que provoca en mí. Olivia suelta un gemido que me hace ver que está tan excitada como yo. Agarro sus caderas y la apoyo en la moto. La imagen de su cuerpo en ella hace que mi erección crezca por momentos. 

    Mis manos se cuelan entre su pantalón y mis dedos se deslizan por la tela de su tanga, directos a su clítoris. Aumento el movimiento. 

    Cuando veo cómo se retuerce de placer, introduzco uno de ellos, sintiendo su excitación. El cosquilleo en mi entrepierna cada vez se hace más intenso, sobre todo, cuando sus manos juguetean con mi miembro. Desabrocho su camisa con ímpetu, acariciando sus pechos, tocando a conciencia sus pezones para hacerla perder el control. Ya no parece tan enfadada. 

    Los gemidos de ambos son cada vez más fuertes y respiramos con dificultad. 

    Cojo un preservativo del bolsillo y bajo mi pantalón. Me agarro al manillar, separo sus rodillas y me introduzco lentamente en ella, Olivia se muerde los labios. Adoro ver su cara de deseo. 

    Me rodea con sus piernas y me pide que aumente el ritmo mientras su boca se apodera de la mía mordiendo con ansia mi labio inferior. Mis embestidas hacen que nuestros cuerpos se inunden de deseo, sus gemidos cada vez más fuertes consiguen que pierda el control y el orgasmo nos inunde. Beso sus labios, y poco a poco recuperamos nuestra respiración. 

    Al incorporarnos, ella se viste y me dedica una mirada difícil de descifrar. 

    Sé que debimos aclarar la situación antes de lanzarnos en brazos del otro, que esta no es la forma adecuada de solucionar las cosas, pero cuando estamos juntos me olvido de todo y, además, enfadada se ve tan preciosa que no puedo resistirme.  

    —¿Esta es tu manera de pedir perdón? —añade. 

    —No. Eso ya lo he hecho antes. Necesitaba estar contigo. —Me acerco para tocarla, y se aparta de inmediato. 

    —¿Podemos irnos ya?  

    Me deja desconcertado. Vuelve a estar fría de nuevo después de lo que acaba de suceder. «¿Estoy bebiendo de mi propia medicina?», pienso. 

    Retomamos el camino en un absoluto silencio que se prolonga hasta que llegamos a su casa. 

    —Gracias. Nos vemos —es lo único que dice antes de cruzar la puerta del portal. 

    Sé que la he cagado, que me equivoqué, pero solo necesitaba que entendiera lo que me había sucedido. Miedo. Miedo a enamorarme, aunque creo que para eso ya voy tarde y parece que no soy el único. 

    

  


   
    7 ALEJARSE 

    OLIVIA 

    Ha sido un fin de semana un tanto extraño. Con cosas buenas y otras que me han destrozado por completo. 

    Creí que, después de lo que había ocurrido en Laguna Negra, la situación entre nosotros sería diferente, está claro que me equivoqué. Ni siquiera he querido escuchar sus explicaciones. 

    Ambos acordamos que lo que nos traíamos entre manos era sin sentimientos, sin embargo, a veces la mente juega malas pasadas. 

    Después de mucho pensar, decido que lo mejor es alejarme. Aún estoy a tiempo. No quiero enamorarme y acabar llorando por alguien que no siente lo mismo que yo. 

    Me voy a quedar con los buenos momentos que hemos pasado juntos y nada más. Supe que Bruno era peligroso desde el primer instante en el que se acercó a mí, pero él es como esa luz de la que no te puedes separar por más que quieras, que te invita a seguir, aunque sepas que te estás quemando. 

    Tuve la oportunidad de huir y no lo hice. «¿Cómo pude creer que alguien como yo dejaría los sentimientos a un lado para disfrutar solo del sexo? Está claro que yo no soy así. He jugado a un juego peligroso y ya es demasiado tarde para volver atrás», pienso. 

    Durante días recibo mensajes y llamadas de él que no le contesto. Lena intenta hablar conmigo del tema porque él le ha contado lo sucedido y ha insistido en preguntarle por mí y, a pesar de que no está muy de acuerdo con mi decisión, la respeta. Sé que no tiene un papel fácil en todo esto porque es amiga de los dos, aun así, no hay nada que yo pueda hacer al respecto. 

    Es cierto que no consigo olvidarlo. Lena trata de no hablarme de él, sin embargo, no es suficiente. Bruno hace tiempo que se ha instalado en mi cabeza y también en mi corazón. No creo que sea fácil sacarlo de ninguno de los dos sitios. 

    Solo me quedan un par de días para volver a salir de viaje. Esta vez lo necesito más que nunca para que mi mente me dé una tregua. 

    Prometí mantener mis sentimientos a raya; prometí no enamorarme, y eso haré. 

    Al llegar el jueves, preparo la maleta para los tres días que voy a estar fuera. Cuando estoy a punto de coger el avión, recibo una llamada de Ava. Hace semanas que no hablamos, desde el mismo momento en el que decidió que David tenía razón y no escuchó a su amiga; aun así, decido cogerle el teléfono. 

    Con voz temblorosa, lo primero que hace es pedirme perdón por haberme fallado, por no estar a mi lado y, lo segundo, decirme que se separa. Me quedo impactada con la noticia y, aunque tengo la confianza suficiente para preguntar qué ha ocurrido, no lo hago. Le explico que ahora mismo voy a coger un vuelo a Londres y que vuelvo en tres días, que la llamaré para vernos. Ava me da las gracias, y cuelgo.  

    «¿Qué habrá sucedido entre ellos? ¿Se acabó el amor? ¿Qué nos está ocurriendo a todos?». Si era poco tener que lidiar con Bruno en mi mente todo el día, ahora también lo hago con Ava. Por la noche hablo con Lena, que ya se había enterado de la noticia, y decidimos hacer una videollamada las tres. 

    Puede que hayamos estado separadas este tiempo, pero no quiere decir que no la quiera y que no vaya a estar a su lado; es mi amiga. Aquí estoy, y estaré, para cualquier cosa. 

    Ava tiene la mirada triste. Nos cuenta que su vida en tan solo unos meses se ha convertido en una rutina, que él quería tener niños ya, y ella no estaba preparada, que buscaba otro tipo de vida. Y, aunque en un principio pensábamos que la decisión la había tomado él, la realidad es que ha sido Ava, que entendió que ambos tenían prioridades distintas. Su relación estaba abocada al fracaso. 

    Le quiere, pero, a veces, ni eso es suficiente para seguir adelante. 

    Conseguimos que se olvide un poco de la tristeza, le robamos unas cuantas sonrisas y quedamos en vernos a mi vuelta. 

    Me quedo tranquila y, desgraciadamente, mi paz solo dura unos segundos. 

      

    BRUNO [image: ] 

    Te echo de menos. Más de lo que imaginas. 

      

    Me había prometido a mí misma que dejaría a Bruno atrás, que no le contestaría, pero aquí estoy, encendiéndome por momentos y actuando de manera impulsiva como siempre hago. 

      

    OLIVIA [image: ] 

    ¿De verdad? ¿No será que está mal planteado el mensaje?  

    Creo que lo que de verdad echas de menos es tenerme en tu cama. 

      

    Lo envío y lo hago porque estoy enfadada y dolida a partes iguales. Su nombre aparece en mi teléfono, me está llamando, y la rechazo. Llega un nuevo mensaje. 

      

    BRUNO [image: ] 

    No puedes dejar las cosas así entre nosotros. 

    Me equivoqué; sí, pero tampoco me has dejado explicarme. 

    Claro que te echo de menos, Olivia. ¿De verdad crees que solo en la cama? Estás muy equivocada. Tú, al igual que yo, sabes que lo nuestro dejó de ser sexo hace mucho tiempo. Cuando seas capaz de reconocerlo, llámame. 

    Espero que para entonces no sea demasiado tarde. 

      

    Ahora soy yo la cobarde. No contesto. No lo hago porque duele, sé que lo mejor es apartarse de su lado porque desde que vi a Bruno sabía que sería un peligro para mí. Es el hombre perfecto, aun así, no buscamos lo mismo y lo de no tener sentimientos…,  para eso ya llegamos tarde. 

    Trato de disfrutar del viaje, aunque lo cierto es que no lo consigo. Mi mente no me da tregua. Leo una y mil veces el mensaje de Bruno hasta que decido borrarlo, como si eso fuera suficiente para olvidarlo. 

    «¿Piensa que puede jugar conmigo de esa manera? No voy a dejar que lo haga». Él está acostumbrado a que las mujeres vayan detrás de él a cada paso, y yo no soy de esas. Ya me ha demostrado que, lo que yo pensaba que sería una oportunidad para nosotros, solo era un espejismo, un invento de mi imaginación. Porque para mí todo empezaba a ser diferente entre nosotros. Y lo siento, pero de nada me valen ya las excusas. 

    Lo nuestro es un ir y venir que no puede continuar, porque, de ser así, mi corazón no lo soportaría. «¡Maldito seas, Bruno! ¡Maldita la hora en la que te dejé entrar en mi vida!», pienso mientras caen dos lágrimas por mis mejillas. Las limpio de inmediato y aprieto fuerte los ojos para impedir que salga ninguna más. 

    Bruno se acabó, así tiene que ser. 

    Él no es el único que ocupa mi mente en mi viaje. Ava también me preocupa. Esa llamada me dejó inquieta y tensa a partes iguales. No conozco todos los detalles, y estoy deseando volver a Madrid para que me pueda explicar lo que ha sucedido entre ellos. Miguel siempre ha sido un buen chico. Desde que Ava me lo presentó supe que la cuidaría. Por eso esta decisión me ha dejado descolocada. Aunque no sé de qué me sorprendo, si yo he hecho lo mismo después de años de relación. 

    Solo espero y deseo que esto sea una señal de que algo mejor nos está esperando porque nos lo merecemos.  

    Ojalá Ava encuentre a alguien que entienda y quiera la vida que ella necesita sin juzgarla por ello.

  


   
    8 CADA UNO POR SU LADO 

    BRUNO 

    He pasado toda la noche sin dormir pendiente de que mi maldito móvil se encendiera con una contestación suya, pero nada. «¿Qué más puedo hacer si ella no quiere saber nada de mí? ¿Cómo se hace para que una persona no sea tan cabezota y te escuche?», me pregunto. 

    Al llegar la noche quedo con Tomás. Necesito que alguien me dé un consejo, y nadie mejor que él para hacerlo. Es el amigo más sensato de todos. 

    Le pongo en antecedentes y su actitud me sorprende: una risa que dura varios minutos. 

    —¿Puedes dejar de descojonarte de tu amigo, por favor? Te juro que no le encuentro la gracia —espeto enfadado. 

    —Lo siento, Bruno. No te lo tomes a mal. Es que viniendo de ti… me parece extraño. ¿Tú, enamorado? 

    —¡No he dicho que esté enamorado! Siento cosas por ella y quizá… 

    —Enamorado hasta las trancas, amigo. ¿Y qué piensas hacer? —Tomás, el experto en amor, ha hablado y no hay nada más que decir.  

    —¿Es que me queda alguna opción? ¡No quiere ni escucharme! 

    —¿Has hablado con Lena? Ella puede ayudarte. 

    —¡Vamos, Tomás! Lena es su amiga. Las conozco muy bien a las dos y sé que por ese lado no voy a conseguir nada. 

    —Sabía que algún día te llegaría el momento. —Mi amigo no pierde el tiempo para jactarse de lo que me está sucediendo. 

    —Y yo, que no tenía que contarte nada. ¿Piensas estar así mucho tiempo? Te he llamado para que me des consejo, no para que te rías en mi cara. 

    —No todos los días tu amigo más mujeriego se enamora. Ya fuera de broma, si de verdad crees que esa mujer es la correcta, no la dejes escapar. Insiste, en algún momento tendrá que escucharte. Si los sentimientos son recíprocos lo hará. 

    —¿Una copa? La necesito. —Tomás me da una palmada en la espalda y me sonríe. 

    —¡Venga! Yo invito. 

    Tomás acaba escuchando todas mis penas, no sé las veces que le digo que quiero ver a Olivia, aunque no vale de nada porque ella no aparece y sí, también intento llamarla, pero la respuesta es la misma de siempre: ninguna. 

    Esta mujer es la más cabezota que he conocido en mi vida. ¿Ni siquiera piensa escucharme? Porque, a pesar de saber que soy un cretino, creo que merezco que me escuche. 

    Al día siguiente el maldito despertador no suena, y la recepcionista de la clínica me llama, extrañada porque no he aparecido. Me tengo que inventar una excusa y decirles que me he levantado indispuesto, que hoy me ausentaré. Por suerte, tengo quién me cubra. Entre todo este follón, aparece Lena en mi casa. 

    Me quedo quieto con el brazo sujetando el marco de la puerta, mientras los ojos oscuros de Lena parecen regañarme. Sé muy bien que no está aquí por casualidad, también que viene a darme un tirón de orejas. 

    —¡Quita, anda! ¡Estás hecho un asco! Bruno, no tienes edad de estas cosas. ¿Se puede saber por qué no has ido a trabajar? 

    —¿Has venido para eso? No tengo cuerpo, Lena. 

    —¿No? ¡Pues me vas a escuchar! Me tenéis cansados los dos, pero, sobre todo, es que estoy en el medio. Soy tu amiga, Bruno, y también de ella. No puedo posicionarme. Me lo estáis poniendo muy complicado. 

    —¿Y qué quieres que haga? He tratado de hablar con ella, que me escuche, y no hay manera. 

    —Está dolida y… —Mi amiga no continúa la frase, y eso me da qué pensar.  

    —¡Suéltalo! 

    —No puedo. No quiero meterme más de lo debido. Yo os lo dije a los dos. A ella le advertí del peligro, y no quiso escucharme, y a ti te dije que te alejaras de ella, que solo le traerías problemas. ¡Joder! No me he equivocado. Sois una bomba. Jamás debí darte su teléfono ni participar en esa locura. ¡No me lo voy a perdonar nunca! 

    —Lena…, estoy enamorado de Olivia.  

    Mi amiga se queda en silencio con la boca abierta. Se sienta de golpe en el sofá y coge aire. Sé que no esperaba esa confesión de mi parte, pero estoy cansado de que siempre me vean como el hombre que solo se mueve por sexo. Pues sí, he caído en la trampa y ahora estoy jodido. Hasta el que huye del amor puede sucumbir a él sin darse cuenta. 

    —¿De verdad, Bruno? ¿De Olivia? ¿Sabes lo que estás diciendo? A ti nunca te ha interesado el amor. ¿A qué viene esto ahora? ¿Puedes explicármelo? 

    —¿Qué quieres que haga? ¿Piensas que lo tenía planeado? Tu amiga es jodidamente perfecta en todos los aspectos. ¿Crees que es complicado enamorarse de ella? Y lo digo yo, que siempre he renegado del amor. Estoy jodido, Lena. 

    —Bruno, Olivia no es para ti. Ella cree en los cuentos de hadas, en el amor…, acaba de salir de una relación, y tú…  

    «Sí. Soy la última persona que su amiga querría para Olivia, pero me he enamorado», pienso. 

    —Ya lo sé. No soy el hombre que necesita, ¿no? Todo el mundo tiene derecho a cambiar, a tener una oportunidad. Tú, mejor que nadie, sabes que yo jamás he engañado a nadie, siempre he ido con la verdad por delante. Con Olivia ha sido diferente. Empezamos con un juego sexual, es cierto, aun así, hay algo más. Lo supe desde el día en que la conocí, y hasta ahora no he sido capaz de ser sincero conmigo mismo. Es una mujer maravillosa. Y solo me siento un capullo por cómo se han dado las cosas. 

    —¿Y por qué la dejaste tirada después de vuestro encuentro en Laguna Negra? —Si algo tiene mi amiga es que no tiene pelos en la lengua y, al final, acaba contándolo todo.  

    Soy perfectamente consciente de que Olivia la ha puesto al día de lo sucedido entre nosotros. 

    —No me lo perdona, ¿verdad? ¡Joder, Lena! Ni siquiera ha querido escucharme. Me dio miedo. Me di cuenta de que empezaba a sentir cosas por ella y me asusté. Lo hice mal, lo sé. Si pudiera volver atrás, te aseguro que esa noche no hubiera pedido las dos habitaciones. ¡Ayúdame! Habla con ella, por favor. Sé que a ti te hace caso. 

    —Sabes que no puedo hacer eso, Bruno. Olivia es mi amiga. Me ha prohibido hablar de ti y, si por algún casual le hago una encerrona contigo, sentenciará nuestra amistad, te lo aseguro. 

    —¿Y yo no soy tu amigo? ¿Te he mentido alguna vez? ¿Crees que quiero hacerle daño? Solo necesito que me escuche, una oportunidad para lograr que entienda que las cosas no son como ella cree. Estoy convencido de que podemos tener algo bonito entre los dos. ¿Me vas a decir que ella no siente nada por mí? —La cara de mi amiga la delata—. No hace falta que contestes a esa pregunta. ¿Me vas a ayudar? 

    —Me voy a meter en un buen lío por tu culpa. ¡Te voy a matar, te lo juro! Si pierdo la amistad de Olivia, no pienso perdonártelo nunca. ¡Tenlo claro! 

    —¡Eso no va a suceder! 

    Al final consigo que ceda, aunque no ha sido fácil. Lena me promete que pensará en algún plan para que Olivia y yo nos podamos ver. Solo espero que salga bien y que la amistad entre ellas no peligre. 

    Pocas veces se lo he dicho, pero Lena es una persona muy importante para mí, a pesar de que lo nuestro como pareja no funcionó, sí que sabía que siempre sería una mujer muy especial. Los primeros meses fueron complicados para ambos. Sé que le hice daño, aunque no fue con intención. Pensé que Lena era como yo, un alma libre que no quería ataduras, que pasaría buenos ratos con ella; está claro que me equivoqué 

    Lena siempre ha estado a mi lado, en mis peores momentos, tendiéndome su mano, dándome su cariño. 

    Hace un año mi padre ingresó en la cárcel y, a pesar de que parece descabellado, nos cogió desprevenidos a los miembros de la familia. Fue un hombre ejemplar, para mí, un referente a seguir, un hombre íntegro, leal, legal…, pero estaba muy equivocado. No solo le detuvieron por malversación de fondos, también por estar al mando de una red de prostitución. Parece sacado de una película porque nadie lo hubiera imaginado. Todo el mundo nos decía: «No tenía pinta».  

    «Pero ¿qué pinta tiene que tener un hombre de tan poca calaña?», pienso. 

    Al principio pensamos que le tendieron una trampa; sin embargo, el día que fui a visitarlo por primera vez, me di cuenta de que mi padre era un engaño, un espejismo de un hombre que jamás ha existido. 

    Al mirarle a los ojos comprendí que lo que decía aquella gente sobre él era verdad. Mi madre y mi hermana lo creían. Seguían viendo a aquel hombre que había estado con nosotros todos estos años. 

    Gracias a uno de los policías de la investigación pude saber la clase de persona que era mi padre, en los negocios en los que estaba metido y la cantidad de problemas que tendríamos por su culpa. 

    Desde entonces, mi madre sufre una profunda depresión de la que poco a poco va saliendo. Lamentablemente, se tuvo que marchar de Madrid. No soportaba que la señalasen por algo de lo que ella no tenía ni idea. 

    Mi hermana es todo lo contrario. Nunca sé cómo está porque lleva todo el tiempo la sonrisa puesta, tiene buenas palabras siempre y en contadas ocasiones puedo verla enfada o triste. Sé que en el fondo lo de mi padre le afecta, pero odia preocuparnos. 

    Trato de encargarme de ella, aunque es complicado porque es un culo inquieto que se pasa la vida haciendo lo que más le gusta: tatuar. Sí, hace unos diseños espectaculares y, a pesar de que le hemos insistido para que monte un estudio, a día de hoy todavía no lo hemos conseguido. Quiere seguir aprendiendo antes de abrir nada propio. Una tontería, porque tiene una técnica espectacular, no es porque sea su hermano, es que es demasiado buena. 

    No solo me ha tatuado a mí, también a mis amigos, incluso a Lena, con quien tiene una relación muy especial. Son buenas amigas. Algo importante para mí. Sonrío al recordar el día en que la conocí, en cuyo momento me dejó fascinado. Entró en el bar que nosotros frecuentamos y, sin ningún tipo de vergüenza, se presentó delante y nos dijo: «Hola. Soy Lena. Mis colegas me han dejado tirada y no tengo ganas de irme a casa. ¿Me invitáis a una copa?». 

    Aquella chica nos deslumbró no solo por su desparpajo, también por su belleza. Su melena negra, sus ojos grandes y oscuros, y esa sonrisa tan especial. Desprendía sinceridad miraras donde miraras. Ella siempre ha sido natural. Te dice las cosas tal y cómo las siente, aunque en ocasiones duela. 

    No fue complicado quererla. Desde aquella noche todos lo hicimos. Lena se convirtió en una más del grupo. 

    Entre nosotros había una conexión especial, pero nunca debimos cruzar ciertos límites porque eso puso en riesgo nuestra amistad. El sexo era excelente; sin embargo, con el paso de los días me di cuenta de que esa atracción había desaparecido y lo que menos me apetecía era perderla. Demasiado tarde. Sin querer había dado lugar a que ella comenzara a tener sentimientos, algo que me parecía imposible porque ambos compartíamos la misma forma de pensar. Uno no sabe cuándo va a encontrar a esa persona que te cambiará la vida por completo. Y, aunque al principio Lena y yo éramos amigos, sus sentimientos se transformaron, y aquello complicó todo. 

    

  


   
    9 UNA ÚLTIMA OPORTUNIDAD 

    BRUNO 

      

    LENA [image: ] 

    Te he conseguido una cita con ella. Espero que pueda perdonarme. 

    No tienes mucho tiempo, así que aprovéchalo. Espero que me informes y que jugarme el cuello valga la pena. 

      

    Su mensaje consigue sacarme una sonrisa. 

      

    BRUNO [image: ] 

    Tranquila. Te prometo que valdrá la pena. 

    Gracias. 

      

    Lena me ha informado de que Olivia estará en una cafetería del centro a las dos. Es su hora de la comida, lo que quiere decir que no tengo demasiado tiempo. 

    Cuadro todo en el trabajo para poder salir media hora antes y pongo rumbo al lugar que me ha dicho Lena. 

    A las dos en punto la veo llegar. Lleva un abrigo de color chocolate, unos vaqueros y unos tacones que, aunque de lejos se pueden ver altos, parece estar cómoda con ellos. Su melena castaña dorada está recogida en una coleta y, a pesar de que todavía estoy alejado de ella, puedo ver la sonrisa que tanto me gusta. 

    Está entretenida mirando la carta, sin embargo, cuando levanta la vista y me ve, su semblante cambia por completo. Solo espero que me dé tiempo a explicarme. 

    —¿Qué haces aquí? —inquiere enfadada. 

    —Solo te quitaré cinco minutos, lo prometo. —No parece muy decidida, pero segundos más tarde me pide que me siente—. No pretendo molestarte. —Suspiro—. No me has dejado otra opción. Seré rápido. Olivia, hace días que trato de hablar contigo, y no me lo has puesto fácil. De verdad que entiendo tu malestar, aun así, necesito que escuches todo lo que tengo que decirte. —Como no hace amago de hablar, sigo explicándole: 

    »Aquella noche cometí el error de mi vida. Nunca debí pedir esas dos habitaciones. Fui un cobarde y un capullo que estaba asustado. No pretendo justificarme, de verdad, pero me acojoné. Siempre he tratado de no involucrarme con nadie, de huir de los sentimientos a toda costa y, de repente, llegas tú y pones todo boca abajo sin más. Demostrándome que no tengo el control de mi corazón, haciéndome ver que el jodido amor se instala en el momento que él quiere.  

    »Aquel día me di cuenta de que lo nuestro había dejado de ser sexo hacía mucho tiempo, Olivia. Sé que acabas de salir de una relación, que no tienes cabeza para pensar en nada de esto, aun así, estoy aquí, a tu lado, dispuesto a cualquier cosa por ti, Olivia. Quiero estar contigo y, si necesitas tiempo, esperaré. 

    Ella se queda en silencio un instante y luego responde decidida: 

    —Te agradezco la explicación, cada una de las cosas que me has dicho; sin embargo, no jugamos en la misma línea, Bruno. He pasado buenos ratos contigo, nos hemos divertido, nada más. Mis sentimientos hacia ti son muy distintos a los tuyos. En este instante, yo solo veo una amistad. Es por eso que he preferido alejarme de ti. Creo que es lo que ambos necesitamos. Siento ser tan franca, pero debo ser sincera contigo. No siento nada por ti.  

    Y, en este momento, mi corazón se parte en mil pedazos con esa última frase que nunca hubiera imaginado. Trato de buscar un atisbo de mentira en sus ojos, lamentablemente, Olivia está diciendo la verdad.  

    «¿Cómo es eso que dicen? ¿Karma? Sí. Acaba de atizarme en las pelotas sin miramientos. ¡Gracias! ¿De verdad que esto es lo que llaman amor? ¿Esta basura? ¿Por qué pensé que mis sentimientos eran recíprocos? Porque soy un idiota incapaz de ver las señales. Ella estaba huyendo de mí porque no sentía nada, no porque estuviera dolida por lo que pasó. ¡Imbécil, imbécil, imbécil!», recapacito. 

    Me levanto de la mesa totalmente devastado, mirándola directamente a los ojos. 

    —Lo siento. Tenía una idea equivocada de lo que pasaba entre nosotros. No te molesto más. Te deseo lo mejor, Olivia. 

    Parece que va a decir algo, pero al final no lo hace, y salgo del lugar con el alma rota.  

    Sí, he sido sincero, he arriesgado y he perdido. 

      

      

    OLIVIA 

    He sido incapaz de comer nada. Desde que Bruno se fue, no he podido moverme de aquí. Me siento la peor persona del mundo, aun sabiendo que he hecho lo correcto para ambos. Percibo una profunda tristeza, rabia, dolor… Él se ha ido con el corazón destrozado, lo he visto en sus ojos, también en sus palabras. 

    Jamás imaginé que Bruno fuera a hacerme una confesión como esta. «¿Sentimientos? ¿De verdad se estaba planteando una relación conmigo?», pienso. 

    Después de lo que ocurrió esa noche entre nosotros, tenía claro que él no buscaba nada serio, a pesar de que Lena me había advertido de que veía en lo nuestro mucho más que sexo, nunca he querido creerla. 

    Me hubiera encantado decirle que yo también siento cosas por él, sin embargo, sé que eso es la crónica de una muerte anunciada. Bruno no es un hombre de relaciones, y yo, en este momento de mi vida, no puedo volver a sufrir por nadie. He pasado diez años enamorada de alguien, haciendo que mi vida girara en torno a lo que los demás querían o esperaban de mí. Ahora, lo único que necesito es estar sola, aprender a vivir de una manera que hace tiempo que no hago, no hacer daño y que no me lo hagan. 

    Sí, quiero a Bruno, pero me he elegido a mí esta vez. Y me parece una decisión acertada. 

    Al llegar a casa, Lena se está arreglando y tiene el semblante serio. Sé que ella ha sido la que ha armado todo, al igual que sé a dónde va. 

    —¿Podemos hablar? —pregunto. 

    —Ahora no, Olivia —contesta con seriedad. 

    —Solo quiero que sepas que lamento lo que ha ocurrido con Bruno. 

    —¿De verdad quieres que hablemos de eso? 

    —Sé que es tu amigo. Entiendo que estés cabreada, pero créeme cuando te digo que he hecho lo mejor para los dos. 

    —No lo sé, Olivia. Lo único que tengo claro es que Bruno está fatal. Nunca lo había visto de esa manera. Sabes que te quiero, que también soy tu amiga… 

    —Lo comprendo. Sé que ahora es difícil de entender, pero lo nuestro no tenía ningún futuro, Lena. Bruno, aunque quiera, no cree en el amor. Yo solo he sido una ilusión y, tarde o temprano, se olvidará de mí. Llevo años haciendo lo que la gente quiere por no hacerles daño y, en este momento, tengo que elegirme a mí. Puede que esté equivocada, si es así, me daré cuenta por mí misma, no por nadie más. 

    —No pretendo juzgarte, Olivia, pero tampoco lo hagas con Bruno. Le conozco desde hace tiempo y nunca lo había visto de esa manera. Él jamás ha querido intentarlo con nadie, supongo que por lo mismo que ha ocurrido hoy. 

    »Ojalá hayas tomado la decisión correcta, Olivia, y no tengas que arrepentirte más adelante.  

    No puedo negar que las palabras de Lena me hacen pensar y me duelen a partes iguales, aún con todo, soy consciente de que lo mío con Bruno no tiene ningún futuro. Lo mejor es alejarse. 

    

  


   
    10 ECHANDOTE DE MENOS 

    BRUNO 

    Lena y Lía, mi hermana, no se han separado de mí en estos días. Es cierto que nunca me había sentido así: rechazado por la persona a la que quiero, sin duda, me han devuelto todo lo que yo hice en el pasado. 

    Lena trata de no hablarme de Olivia, aunque en alguna ocasión se le escapa, al fin y al cabo, son amigas y pasan mucho tiempo juntas. Me hubiera encantado que las cosas entre ella y yo fueran diferentes, pero el destino en ocasiones es caprichoso y, como dice Lía, es el encargado de poner a las personas en nuestro camino, si Olivia ha decidido marcharse es porque no era para mí. 

    En unos días vuelvo a la normalidad, al trabajo, a salir con Lena, con mis amigos y… no, lo de estar con otras mujeres de momento lo he dejado en un segundo plano. 

    Así, poco a poco, regreso a mi rutina, a pensar en Olivia cada vez menos, me centro en curarme y me convenzo a mí mismo de que esos sentimientos poco a poco irán desapareciendo. 

      

      

      

    Un mes después… 

    —Esto le va a encantar a Lena. ¡Eres genial! —añade Lía. 

    —Lo sé. Se lo merece. 

    —¿Y tú? ¿Estás preparado para lo de esta noche?  

    Sé que se refiere a encontrarme con Olivia. Y estaría mintiendo si digo que lo estoy. 

    —No lo sé. Hace más de un mes que no sé nada de ella. Es difícil prever cómo reaccionaré, pero no iba a dejar de invitarla por lo que sucedió. Olivia es su mejor amiga y hoy solo importa Lena.  

    Mi hermana me da un tierno beso en la mejilla. 

    —Estoy convencida de que pronto encontrarás a la mujer que te mereces. 

    —¡Vamos! Todavía queda mucho por hacer. 

    Hace unas semanas, decidí que quería hacer algo especial para el cumpleaños de Lena. Pensé en varias opciones, pero la de alquilar un local para que estuviéramos todos sus amigos en una fiesta sorpresa fue la que más me gustó. 

    Nadie se negó, ni siquiera Olivia, a la que por supuesto no llamé personalmente. La invité a través de Ava, y prometió estar esta noche aquí. 

    Solo quedan unas horas para volver a estar frente a ella, y mentiría si dijera que no estoy nervioso. La última vez que nos vimos no fue demasiado bien, aun así, esto no tiene que ver con nosotros. Lena es una de las personas más importantes en mi vida, al igual que sé que Olivia lo es para ella. No podía quitarle esa felicidad. 

    Hoy es su día. Hemos decorado el local con fotos de su juventud, con cada uno de sus amigos, con su bebida favorita desde que era una adolescente: cerebrito y, en cada rincón a donde mire, un bote de regalices rojos, aquellos que adora, que come a todas horas. 

    Cuando apenas queda media hora la gente va llegando al lugar, las últimas en aparecer son Ava y Olivia. Se acercan, Ava me sonríe, me da un beso en la mejilla y me abraza. 

    —¡Esto es una pasada, Bruno! A Lena le va a encantar. Estoy segura. 

    —Gracias. Eso espero. Llevamos semanas con los preparativos. —Olivia me sonríe tímidamente sin saber si acercarse o no. Soy yo quien da el paso para besarla en la mejilla—. Me alegro de que estés aquí. Lena se pondrá muy contenta. 

    —No podía faltar. Has dejado esto precioso. 

    —Bueno, el mérito no solo es mío. Lía me ha ayudado. —Mi hermana aparece por detrás de mí abrazándome. 

    —¿Hablando de mí? —Me da un beso en la mejilla. 

    —Siempre bien, ya lo sabes. —Le devuelvo el beso ante la atenta mirada de Olivia, que no deja de observarnos. 

    —Lo siento, pero os lo tengo que robar. Todavía quedan algunos detalles que tienen que quedar resueltos antes de que llegue Lena. Nos vemos luego. —Mi hermana tira de mi brazo y me arrastra hasta la mesa central. 

    —¿Se puede saber qué haces? 

    —Esa es Olivia, ¿verdad? ¿Has visto cómo nos miraba cuando me he acerqué? ¡Estaba celosa! 

    —¡Vamos, Lía! ¡No digas tonterías! No tengo tiempo para estas cosas. 

    —¿Tonterías? ¿Crees que no sé identificar a una mujer celosa? Lo mejor de todo es que nadie le ha debido de decir todavía quién soy, lo que nos hace jugar con ventaja. 

    —¿Qué estás tramando ahora? Sea lo que sea, la respuesta es no, Lía. 

    —Tú déjalo en mis manos. 

    —Me das miedo, hermanita. 

    Lía y sus planes macabros. 

      

    OLIVIA 

    Tengo que confesar que me pensé mucho el venir a la fiesta, pero luego comprendí que no podía estar esquivando a Bruno toda la vida. Lena se merece que yo esté aquí. El encuentro ha sido… extraño. Sobre todo, por la presencia de esa mujer que no le quitaba las manos de encima. Su cara me resulta muy familiar y, por más que lo pienso, no sé dónde he podido verla antes. Ambos parecían muy cariñosos el uno con el otro. Al parecer sus sentimientos por mí no eran demasiado profundos porque pronto se ha buscado a otra. 

    Ava me pregunta varias veces si me encuentro bien, y miento, no quiero preocuparla con mis tonterías. Al fin y al cabo, fui yo quien decidió que no quería una relación con Bruno. No tengo ningún derecho a ponerme celosa, esa es la realidad. 

    Lo cierto es que no me quito esa imagen de la cabeza. El único momento en el que consigo distraerme es cuando Lena entra y puedo ver su cara de felicidad al ver la sorpresa. Lo primero que hace es acercarse a Bruno y fundirse en un intenso abrazo con él. Ambos tienen una bonita amistad. Lo que me sorprende es que después se acerca a la chica que está con él y hace lo mismo. «¿De qué la conoce? ¿Será verdad que entre los dos hay algo?», pienso. 

    Cuando nos toca el turno a Ava y a mí, Lena nos recibe con una amplia sonrisa. 

    —¡No puedo creer que estés aquí! ¡No imaginas la ilusión que me hace! —Su abrazo casi no me deja respirar. 

    —¡Me vas a ahogar! ¿Cómo iba a faltar a tu cumpleaños? ¡Estás loca! ¿Te ha gustado la sorpresa? 

    —Es genial. Nunca lo hubiera imaginado. Bruno y Lía me tenían totalmente engañada. Gracias por estar aquí, chicas. —Nos fundimos en un abrazo las tres. Cuando nos separamos me dice en el oído—: Gracias por venir. Sé que ver a Bruno no entraba en tus planes, pero gracias por hacer el esfuerzo de estar aquí. 

    —¡No digas tonterías!  Eres mi amiga y tengo que estar a tu lado. Además, no ha sido para tanto. Nos hemos saludado y todo bien. Está muy bien acompañado. 

    —¡Eso es verdad! Lía es una persona extraordinaria. —Eso es lo último que escucho de la tal Lía de la que todo el mundo habla maravillas. ¡Estupendo! Me alegro por los dos. Que sean muy felices.  

    Decido salir a tomar un poco el aire porque mi cabeza no está dispuesta a darme una tregua. Mientras estoy perdida en mis pensamientos escucho una voz detrás de mí. 

    —Gracias por venir. Lena está pletórica. —Su voz. Ese maldito tono sexi que consigue volverme loca está aquí de nuevo.  

    Me doy la vuelta y lo observo, solo unos segundos, porque tengo que decir que no puedo soportar su mirada. Es demasiado para mí. 

    —No tienes que dármelas. Lena también es mi amiga. Gracias a ti por montar esta fiesta para ella. Está siendo genial. 

    —¿De verdad? No pareces muy animada. Sé que no te sientes cómoda conmigo. 

    —¡Olvídalo, Bruno! No puedo estar huyendo de ti. He entendido que nos vamos a ver en bastantes ocasiones y tampoco es un trauma para mí. Espero que para ti tampoco. 

    —No lo es. Es más, me alegro mucho de verte. —Me dedica una sonrisa que ilumina su cara—. ¿Qué tal va todo con David? ¿Solucionaste lo de la casa? 

    —Bien. Desde aquella conversación ha ido mejor. Me faltan un par de papeles para formalizar la venta de mi parte, pero ya sabes, estas cosas van despacio. ¿Tú cómo has estado? ¿El trabajo? —Confirmo que es una conversación de besugos. Que no es eso lo que realmente quiero preguntar. 

    —Estoy bien. Todo va como siempre. Ya sabes, la rutina. 

    —Sí, ya veo. Esa chica… 

    —Lía —añade él con rapidez.  

    Trato de que no se me note lo mucho que me molesta que pronuncie su nombre de esa forma. Para mí Bruno ha sido y es especial, aunque con mi decisión haya dado a entender lo contrario. Y que se haya olvidado tan pronto de lo nuestro… duele. 

    —Parece… simpática. 

    —Lo es. Espero que puedas conocerla. 

    —Tengo que ir dentro. Seguro que Ava me está buscando.  

    Bruno me coge del brazo, con su simple tacto consigue estremecerme. Volver a sentir su piel en contacto con la mía enciende cada uno de mis sentidos, acelerando mi corazón al recordar lo que este hombre provoca en mí. 

    —Me gustaría poder verte de vez en cuando. Sé que no hay nada entre nosotros, pero echo de menos nuestras charlas.  

    Su mirada, esos ojos cautivadores capaces de hacer enloquecer a cualquiera, en este instante, solo están pendientes de mí. Mi corazón se acelera, intento alejarme y me resulta imposible.  

    Bruno acaricia mi mejilla con una dulzura que consigue derretirme. Nos acercamos cada vez más, hasta tal punto que nuestros labios quedan a escasos milímetros, percibo su respiración, su aroma. Deseando que todo lo que nos separa deje de hacerlo. 

    —¡Bruno! ¡Perdón, perdón! No sabía que… Lo siento. Hablamos más tarde. —Lía nos interrumpe. Yo me siento avergonzada. 

    —Será mejor que me vaya. Hablamos, Bruno.  

    Salgo despavorida de allí. Cuando estoy lo bastante alejada de ellos me apoyo en la pared, cierro los ojos y la imagen de nosotros vuelve a mi mente, tan cerca, a tan solo un paso de besarnos, pero segundos después aparece la de ellos riéndose, tan cariñosos, tan…  

    «¡Mierda, Olivia! ¿Qué es lo que te pasa? Tú decidiste que no querías nada con él. ¿Por qué no consigo sacarle de mi cabeza?», pienso. 

    Me disculpo con Lena y me marcho de la fiesta. Mi cabeza no para de darle vueltas a lo que ha sucedido esta noche. Sabía que verlo no me haría bien, sin embargo, ahí estaba yo, cabezota, como siempre y, ahora, aquí están las consecuencias. 

    Lo que siento por Bruno hace tiempo que dejó de ser una simple atracción, quizás Lena tenga razón y por ese motivo me alejara de él. Por miedo a descubrir que me estaba enamorando, por miedo a pensar que lo nuestro no podía funcionar de ninguna de las maneras, por pensar que no podía existir un nosotros más allá de ese deseo irrefrenable que ambos sentimos. 

    Intento contener mis emociones, pero las lágrimas se deslizan por mis mejillas mientras un nudo se instala en mi garganta. 

    Hace unos meses creía tener la vida perfecta al lado de mi novio de siempre. Un encuentro inesperado hizo que todo lo que construimos juntos cayera en pedazos, que aquello que creía perfecto dejara de serlo, que aquel amor que jurábamos que sería para toda la vida se acabara y, aunque yo quería a David, el amor se había esfumado hacía tiempo.  

    Podría haberme conformado con esa vida acomodada, con mi rutina; sin embargo, decidí arriesgar, hacer lo que siempre quise; viajar, disfrutar de mi trabajo al cien por cien.  

    Igual aposté demasiado alto al jugar a que yo también podía tener una relación sin sentimientos de por medio, solo atracción. Ese fue mi gran error. Bruno nunca fue eso, siempre fue mucho más, y no supe verlo a tiempo. 

    Lo nuestro fue un sexo increíble, pero detrás de cada uno de nuestros encuentros estaban esos sentimientos a los que tanto miedo he tenido estos meses. Yo no quería enamorarme de Bruno porque, desde el día en que lo conocí, supe que él llevaba el cartel de «peligro», aun así, ahí estaba yo, preparada para afrontar ese reto: enamorarme del chico equivocado. Porque eso es Bruno, ¿no? El polo opuesto a mí. La chica que, desde siempre, ha creído en el amor para toda la vida, en los corazones, en las historias que acaban con final feliz.  

    ¿Cómo es posible que se haya enamorado de mí? Él no es así, Ava y Lena me lo advirtieron en infinidad de ocasiones. ¿Puedo confiar en los sentimientos de un hombre que huye de las relaciones? ¿Habrá una oportunidad para nosotros? 

    Ni siquiera yo tengo esa respuesta. 

    

  


   
    11 EL AMOR ES COSA DE DOS 

    BRUNO 

    Estaba poniendo todo de mi parte para sacarla de mi cabeza, pero no lo había conseguido. Verla esta noche solo ha confirmado mis sospechas: sigo loco por ella. 

    Lía y Lena se han pasado toda la fiesta diciéndome que Olivia estaba celosa de mi hermana, que no sabía lo que nos unía y que nadie la ha sacado del error. 

    Justo en el momento en el que parecía que el destino volvía a darnos una oportunidad, Lía nos interrumpe, y Olivia sale huyendo, otra vez. 

    Y aquí estoy, parado frente a su portal, pensando en si llamar al telefonillo, a su móvil o irme a mi casa y no demostrarle de nuevo el gran gilipollas que soy. No creo que pueda soportar otro rechazo por su parte. Me partiría en dos. Ni siquiera sé si me recuperaría de ese nuevo mazazo. 

    Mi corazón me dice que ella siente lo mismo por mí, que sus ojos y su cuerpo no me engañan, mientras mi cabeza me grita que lo único que Olivia siente por mí es atracción, que lo nuestro no puede pasar de eso. «¿A quién se supone que tengo que hacer caso? ¿Al corazón? ¿A mi cabeza? Porque lo que tengo claro ahora mismo es que me voy a volver loco si no encuentro una respuesta pronto».  

    Sé los sentimientos que tengo por ella, pero ignoro cuáles son los suyos, porque me desconcierta cada vez que estamos juntos. Sus hechos nada tienen que ver con sus palabras. Necesito una maldita señal que me haga dar un paso, ya sea hacia atrás o hacia adelante, de alguna manera quiero salir de este abismo. Necesito saber qué siente Olivia por mí; necesito averiguarlo. 

    Decido escribirle un mensaje. 

      

    BRUNO [image: ] 

    No quiero molestarte, pero tengo la necesidad de hablar contigo. 

    Por favor, dime que tú también has sentido lo mismo que yo esta noche, 

    que no estoy equivocado, Olivia. 

      

    Lo envío.  

    Ella está en línea, lo lee, pero no contesta.  

    Espero unos minutos, pegado al teléfono, pensando en subir. Nada, ni una triste respuesta. Entonces me doy cuenta de que Olivia y yo no buscamos lo mismo. Si es verdad que siente algo por mí, no es capaz de gestionarlo ni de arriesgar y, si es así, entonces, no merece la pena. Y, aunque me duela el alma, tengo que sacarla de mi vida y, sobre todo, de mi corazón. 

      

      

    OLIVIA 

      

    BRUNO [image: ] 

    No quiero molestarte, pero tengo la necesidad de hablar contigo. 

    Por favor, dime que tú también has sentido lo mismo que yo esta noche, 

    que no estoy equivocado, Olivia. 

      

    Lo leo una y otra vez, pensando en la posibilidad de contestar, pero algo me lo impide. ¿Miedo? Sí, a sentir, a perder la cabeza por él, a que me haga daño, a hacérselo yo, a enamorarme y que no haya marcha atrás. 

    La decisión más estúpida que he tomado nunca: alejarme de lo que quiero. 

    Al día siguiente, Lena y Ava están en casa esperando a que les cuente lo que ocurrió. Ambas se quedan serias. Sobre todo Lena. Ella es amiga de Bruno y le afecta de otra forma. 

    —¿Estás segura de lo que estás haciendo, Olivia? Él te ha demostrado que quiere que lo vuestro funcione. ¿Por qué actúas así? ¿A qué tienes miedo? Sé que hace tiempo te dije que Bruno no era para ti, y te aseguro que me equivoqué. No le conozco tanto como Lena, sin embargo, ayer pude ver que ese chico está enamorado de ti. Todo el mundo se merece una oportunidad —comenta Ava. 

    —Porque me da terror que las cosas no funcionen, que acabemos haciéndonos daño. No estoy preparada. 

    —Para perder a Bruno. Es eso, ¿verdad? ¡Vamos, Olivia! Deja de pensar tonterías. Vuestro problema es que no sois capaces de hablar de lo que sucede entre vosotros. Estoy cansada de esto. Deja de huir, deja de hacer daño porque las personas también sufren por ti. —El tono de Lena es de reproche. No puedo negarlo, ella tiene razón. 

    »Habla con él, Olivia. No pierdas la oportunidad de estar con alguien que te quiere por miedo. —Miro a Lena, indecisa. 

    —Está en su casa. Allí lo vas a encontrar. —Abrazo a mis amigas, cojo el bolso y salgo con rapidez. 

    De camino no puedo parar de pensar en si me abrirá la puerta, en si por fin podré ser sincera con él. 

    Con los nervios a flor de piel, llamo al timbre. El corazón late a un ritmo vertiginoso y ni siquiera sé si voy a ser capaz de articular palabra. 

    Para mi sorpresa, no es Bruno quien abre la puerta, sino Lía. 

    —¡Hola, Olivia! ¡Qué alegría verte! —«¿Alegría? Siento que esa alegría no sea compartida. 

    —Hola. Yo… Yo no quería molestar. Disculpa. —Me doy la vuelta para irme, y ella me coge del brazo. 

    —¡Espera! Voy a llamar a Bruno. Entra, no te quedes en la puerta.  

    Segundos más tarde Bruno aparece frente a mí con un pantalón corto y con su torso desnudo. 

    —Hola. No te esperaba. ¿Quieres tomar algo? 

    —No. Lo cierto es que… será mejor que me vaya.  

    Bruno me coge del brazo, nuestras miradas se cruzan. Soy consciente de que estoy celosa, que quiero a este hombre por más que trate de negarlo. 

    —¿Qué haces aquí, Olivia? ¿A qué has venido? —pregunta desconcertado. 

    —Solo quería pedirte perdón por lo que sucedió anoche. También por no contestarte. 

    —¿Nada más? Podrías haberme llamado. 

    —Sí. Será mejor que me marche. 

    —¿Piensas dejar de huir en algún momento? —Me quedo en silencio unos segundos y agacho la cabeza.  

    —Lo siento. Nos vemos, Bruno. 

    —¿Sabes, Olivia? Tenías razón, lo nuestro no iba a ninguna parte. Fue un error pensar que tú y yo podíamos tener una oportunidad.  

    Salgo de allí a toda prisa. Arrepintiéndome por haber ido. Nunca pensé que estaría con Lía. 

    Necesito escapar de lo que siento, de lo que él provoca en mí, del amor, de Bruno. 

      

      

    BRUNO 

    ¿De verdad se ha marchado? ¿Por qué ha venido? No puedo creer que solo sea para pedirme perdón por lo que sucedió anoche. Si es así, con un mensaje hubiera bastado. «¿Por qué, Olivia? ¿Qué querías decirme?», pienso. 

    —¿Dónde está Olivia? —pregunta mi hermana. 

    —Se ha marchado. Ni siquiera sé decirte lo que ha ocurrido. —Agacho la cabeza, acariciando mi pelo, tratando de encontrar respuestas. 

    —Creo que ha sido por mi culpa —añade Lía apenada. 

    —¿De qué estás hablando? 

    —Olivia está celosa de mí. Pensé que si creía que yo era competencia se decidiría. Lo siento, Bruno. 

    —¡No digas tonterías! Esto no es culpa tuya. Me he dado cuenta de que Olivia ni siquiera sabe lo que quiere, y yo, Lía, ya me he cansado de estar esperando. 

    Mi hermana se acerca a mí, me abraza, y pienso en lo bien que estaba sin saber lo que era el amor. 

    Lena y Tomás se presentan en mi casa. Ambos son piezas fundamentales en mi vida, sé que se preocupan por mí. Insisten en que hable con ella, pero les pido que dejen el tema. Desde el momento en el que Olivia cruzó esa puerta, comprendí que no había ningún nosotros. 

    Esa noche pedimos unas pizzas en casa, ponemos una película en Netflix, charlamos y nos reímos. Porque lo más importante en la vida es rodearte de la gente que te quiere, disfrutar con ellos y saber que, pase lo que pase, siempre estarán; para lo bueno y lo malo. Ellos son el motor de mi vida, mi familia. Y solo puedo estar agradecido por tenerlos. 

    

  


   
    12 VERDADES A DESTIEMPO 

    Un mes después. 

    La rutina del trabajo, las rutas en moto y los buenos ratos con mis amigos y mi hermana han hecho que durante estos días Olivia no acapare mis pensamientos. Mentiría si dijera que la he olvidado porque no es así. 

    Le pedí tanto a Lena como a Tomás que no tocaran el tema. Desde que ella salió de mi casa, decidí que lo mejor era alejarme de ella. Y, hasta hoy, lo estoy cumpliendo. No puedo negar que duele, pero poco a poco sé que pasará. 

    Mi teléfono suena, es Lena. 

    —Hola. ¿Nos podemos ver? —Parece desesperada. 

    —Sí. Salgo a las dos y hoy tengo la tarde libre. ¿Quieres que vayamos a comer? 

    —¿Me recoges en el trabajo? 

    —Perfecto. Lena… ¿Ocurre algo? 

    —Lo hablamos luego. ¡No te retrases! —me dice eso y cuelga. 

    Me quedo intrigado. Lena parecía preocupada por el teléfono. La conozco muy bien. Tiene que ser algo importante para llamarme a estas horas y querer verme para comer. «¿Qué será eso que tiene que contarme?», pienso. 

    Me retraso diez minutos, aunque no es por mi culpa, es del tráfico, algo que a mi amiga no le hace gracia, ya que odia la impuntualidad y tengo que reconocer que es uno de mis defectos. De verdad, intento ponerle solución y lamentablemente no lo consigo. 

    —Sabes lo mucho que odio que me hagas esperar, Bruno —añade Lena enfadada. 

    —Sé que te va a sonar a excusa, pero te prometo que esta vez ha sido culpa del tráfico. Dime qué ocurre. ¿Por qué estás tan seria? —Mi amiga toma aire. Intuyo que no me va a gustar lo que me va a contar. 

    —Nunca me ha gustado meterme en tu vida. He tratado de darte consejo sin inmiscuirme en tus relaciones. 

    —¿De qué hablas? 

    —Olivia no está bien. He intentado alejarme de lo vuestro, pero no puedo ver cómo ambos fastidiáis vuestra vida sin sentido. Ella te engañó. Todo aquello que te dijo solo fue para que decidieras apartarte de ella, aunque en realidad Olivia… 

    —¿Qué, Lena? ¿Puedes decirlo de una maldita vez? —Comienzo a ponerme nervioso. 

    —Olivia está enamorada de ti. Desde que se fue de tu casa no ha vuelto a ser la misma. Ha dejado de sonreír, no quiere hablar con nadie. Está sumergida en su trabajo. Sé que no para de pensar en ti. Ambos sois unos cabezotas incapaces de confesar vuestros sentimientos. ¿Por qué sois tan cobardes? La vida ya es demasiado difícil para que vosotros la compliquéis todavía más. 

    »Bruno, yo sé lo que sientes por ella. Que has vuelto a tu idea absurda de que el amor no es para ti, pero tienes que pensarlo porque por fin has encontrado a esa persona que te complementa. ¿Vas a dejarla escapar solo por miedo? 

    —¿Y qué pretendes? ¿Que vuelva a arrastrarme? Olivia me dejó claro que no quería nada conmigo. ¿Qué más puedo hacer, Lena? 

    —Arriesgarte. Aquellas palabras que te dijo no son ciertas. Ella, al igual que tú, solo tiene miedo. Lleva años haciendo lo que todos esperan, y tú has aparecido como un huracán en su vida. Está asustada por lo que siente por ti. Os merecéis esta oportunidad, Bruno. —Ahora soy yo quien siente que no es el momento, que, por más que lo intentemos, Olivia y yo no buscamos lo mismo y que el amor no siempre es suficiente para una nueva oportunidad—. ¡No me jodas, Bruno! Conozco esa cara. Por favor, piénsalo. 

    —Lo siento, Lena. Yo ya lo intenté, pero ella decidió que no era el momento y, ahora, no es el mío. 

    —Te estás dejando llevar por el orgullo. ¿Me vas a decir que no la quieres? ¿A mí? ¡Te conozco demasiado bien, Bruno! 

    —No voy a negarlo, sin embargo, no es suficiente. Llevo años con la idea en la cabeza de que el amor no estaba hecho para mí, que no lo necesitaba, que era feliz tal y cómo estaba. Olivia destruyó todo eso, y ¿sabes qué? Me he dado cuenta de que no estoy preparado, ni para eso ni para una relación ni para Olivia. Siendo sincero, me alegro de que aquel día se marchara de casa. Estar juntos solo hubiera sido un error. 

    —¡No puedo creer lo que estoy escuchando! Llevo un mes viéndote destrozado. No has querido hablar del tema, aunque no hay que ser muy listo para saber que en tu cabeza solo estaba ella. Sois dos idiotas incapaces de ver la oportunidad que tenéis delante. Tú dices que el amor no es suficiente, pero yo creo que sí. Los dos os queréis, quizá no era el momento, ¿y ahora? ¿Vais a seguir huyendo? —Me quedo en silencio. Sí, la quiero, aun así, ya me dejó destrozado una vez, no soy capaz de pasar por una segunda—. Bueno, yo ya te lo he dicho. No podía callarme más. Eres tú quien tiene la última palabra. 

    »No quiero meterme en tus cosas. Sabes que siempre me vas a tener, para lo que sea. Olivia es mi mejor amiga, y tú… 

    —Tranquila. Lo sé. No tienes que preocuparte de nada. Te agradezco tus consejos y lo que me has contado. —La estrecho entre mis brazos, y pega su cabeza a mi pecho. 

    —No vas a hablar con ella, ¿verdad? 

    —Mejor dejar las cosas así, Lena. Ninguno está preparado para el amor. 

    —¿Es que alguien lo está? Algunos no tienen la misma suerte que vosotros. —Cojo su barbilla y la alzo para que me mire. 

    —¿Tienes algo que contarme? Llevas días rara y lo peor es que me acabo de dar cuenta de ello. 

    —Nada importante. 

    —Lena… 

    —He conocido a alguien, pero… no hay nada que hacer —añade con pesar. 

    —¿Y quién es? ¡Cuéntamelo! 

    —Se llama Jared. Es un guardia civil que conocí hace unas semanas. 

    —¡Vamos, Lena! ¿Vas a contármelo a cuentagotas? 

    —No hay nada que contar. Yo pinché en medio de la carretera, y él se paró con su compañero y se ofreció a ayudarme. Cuando se iba le di las gracias y le dejé mi número de teléfono. Pensé que me llamaría. Tonta de mí. Ya sabes que me pueden los impulsos. No pasa nada. Ya he comprendido que me ayudó porque era su deber y nada más. Supongo que cuando vio que le daba mi número pensaría que soy la mujer más idiota del planeta. 

    —¿Y no has pensado que a lo mejor perdió el teléfono o que ha estado muy liado para poder escribirte? Es posible que le de vergüenza hacerlo. Solo piensas en lo malo. 

    —Tranquilo, si ya lo tengo asumido. No tengo suerte en el amor, Bruno. Jamás creí en él, me enamoré de alguien que nunca lo estuvo de mí, y más tarde apareciste tú para alborotar mi mundo y también mi corazón, sufrí, aunque, después de todo, tengo que agradecer el haber ganado un amigo. Después… lo he intentado de nuevo, pero nada sale bien. Con Jared… fue como un flechazo, lo sentí, Bruno. Ahora me doy cuenta de que he vuelto a equivocarme de nuevo. ¿Quién me manda a ilusionarme?  

    Los recuerdos de lo que sucedió entre nosotros regresan a mi mente. No puedo evitar sentirme mal por aquello. 

    —Te digo por experiencia que el amor aparece cuando uno menos se lo espera, cuando no se está preparado. 

    —Sí. Pero no pasa nada. ¡Cero dramas! Estoy pensando en irme a Ibiza el fin de semana a desconectar. Me han hablado de un restaurante a pie de playa al que tengo muchas ganas de ir. 

    —¿No piensas invitarme? 

    —Mmm… Sabes que viene Olivia, ¿verdad? 

    —Entonces… —Antes de que pueda contestar, mi amiga se adelanta. 

    —Hasta donde yo sé los dos sois adultos, ¿no? Y además, mis amigos. ¿Tengo que prescindir de alguno? Porque me parecería muy egoísta por vuestra parte. 

    —¿Ella lo sabe? 

    —¡Claro, Bruno! Te digo lo mismo que le dije a Olivia. No quiero tener que elegir a uno de los dos. No estáis juntos, pero supongo que os podéis llevar bien. —Lena tiene razón. No merece que la pongamos en esa tesitura. 

    —Cuenta conmigo para conocer ese famoso restaurante. Por cierto, ¿cómo se llama? 

    —Besos con Sal. 

    —Me gusta el nombre. ¿Ya tienes los billetes o me encargo yo? 

    —Yo me ocupo. Solo necesitaba saber si venías. —Lena mira el reloj—. ¡Mierda! Tengo que irme! Llego tarde al trabajo. Hablamos luego. —Se acerca a mí, me da un beso en la mejilla y se marcha. 

    Parece que tenemos plan para este fin de semana. Ibiza nos espera. ¿Estoy preparado para ver a Olivia de nuevo? 

      

    

  


   
    11 IBIZA 

    OLIVIA 

    Estoy preparando la maleta porque en unas horas nos marchamos a Ibiza. Mientras voy metiendo la ropa me pregunto si he tomado la decisión correcta. Lena me ha pedido que deje los problemas de Bruno a un lado de nuestra amistad. Sé que tiene razón. Ella no es solo mi amiga, también de él. No quiero que tenga que elegir entre uno de los dos. Somos adultos. Ambos tenemos sentimientos el uno por el otro, pero hemos decidido dejarlos a un lado. ¿Quién dice que no podemos llevarnos bien? 

    Tengo ganas de este viaje para volver a estar con mis amigas, de disfrutar de la isla y recordar buenos momentos. 

    Es verdad que la presencia de Bruno me pone nerviosa. Tenía la esperanza de que él declinara la invitación del viaje y me equivoqué. En apenas un rato nos veremos después de un largo mes. Volver a mirar sus ojos, su sonrisa… Solo pido tener fuerzas para no venirme abajo y ser capaz de afrontar el fin de semana a su lado. 

    Minutos más tarde Ava llega para ayudarme con la maleta, aunque en realidad es una excusa porque sabe lo nerviosa que me siento. A pesar de que ella no está pasando por su mejor momento, siempre puedo contar con ella, al igual que con Lena. 

    Cogemos un taxi porque hemos quedado en encontrarnos con Lena en el aeropuerto. Imagino que Bruno y ella vendrán juntos. 

    Ava coge mi mano con fuerza y me dedica una sonrisa con la que intenta reconfortarme. 

    —Todo va a estar bien. Vamos a pasar un fin de semana increíble. Sé que estás preocupada por lo de Bruno, pero estoy convencida de que ambos lo vais a llevar lo mejor posible. No voy a separarme de ti. Si necesitas hablar, o cualquier cosa, solo tienes que decírmelo. 

      

    —Estoy cagada, Ava. Hace más de un mes que no nos hemos vuelto a ver, eso no quiere decir que lo haya olvidado. No sé cómo voy a reaccionar al encontrarme con él. 

    —No lo pienses. Actúa con naturalidad. Vamos a disfrutar. —Ava me abraza con cariño.  

    Nos bajamos del taxi y, con nervios, cruzamos la puerta que nos lleva al reencuentro tan esperado. 

    Veo de lejos a Lena hablando con Bruno. Él lleva un vaquero ajustado y una chaqueta gris con capucha. Tiene el pelo algo revuelto y está sonriendo. Mi corazón se acelera conforme nos vamos aproximando. Al llegar, sus ojos van directos a mí. Ambos nos quedamos en silencio durante unos segundos. Lena viene hacia mí y me abraza. Mientras Bruno sigue observándome con semblante serio. La sonrisa ha desaparecido de su cara. 

    Ni siquiera me había dado cuenta de que también estaban dos amigos más de Bruno. Lena me presenta a Jorge y después saludo a Tomás, con el que ya había coincidido en algún momento. 

    Bruno se acerca a mí y mirándome directamente a los ojos me dice «hola». Le contesto y enseguida ponemos rumbo al avión. Ava y yo nos sentamos juntas, justo detrás lo hacen Bruno y Lena; Tomás y Jorge, en el lado opuesto. 

    Aunque no puedo verlo, tengo la sensación de que Bruno no me quita la vista de encima. Puedo oír cómo habla con Lena. Echaba tanto de menos oír su voz… Decido desconectar, me pongo los auriculares y suena una canción que me parte en dos. 

      

    Porque, si te vuelvo a ver, tal vez llegue a enloquecer.  

    Yo no quiero responder por lo que hará mi boca. 

    Porque me faltó tiempo para superarte, 

    yo tuve mi momento para estar contigo. 

    Y, aunque no ha sido fácil tuve que aceptar que tú no estás conmigo,  

    tú no estás conmigo. 

      

    Antonio José y Morat suenan y parece que la canción está hecha para nosotros. Cierro los ojos, imaginando cada uno de los momentos que he pasado con Bruno. Mi pulsaciones se disparan, mi respiración se acelera y dos lágrimas se deslizan por mis mejillas. Estoy rota, sí, por mi culpa. Por no ser sincera, por esa mala idea de apartarlo de mi vida, por lo que creía que sería lo mejor para los dos. Ahora no sé en qué punto está él, si me ha sacado de su mente y de su corazón por completo o queda alguna esperanza para nosotros. 

    Ava me mira con tristeza, coge mi mano apretándola con fuerza. No dice ni una sola palabra porque en realidad no hace falta. 

    La canción suena una y otra vez dándole sentido a nuestra historia. 

      

      

    BRUNO 

    ¿Cuántas veces he pensado en esto? En volver a encontrarnos, en verla de nuevo. Ahora la tengo justo en el asiento de delante y, aunque no puedo verle la cara, sé que no se siente cómoda con mi presencia. 

    Me pongo mis auriculares y le doy a la lista de reproducción, suena una canción que ya he oído en algún otro lado, pero que por alguna razón había pasado desapercibida para mí y no puedo negar que sus frases me hacen pensar. 

      

    Será todo lo que se queda entre los dos. 

    No quiero arriesgarme porque si se equivoca
tendré que condenarme a no escuchar tu voz. 

      

    Le doy a repetir para escucharla varias veces, a la vez que veo cómo Ava le coge la mano. Lamentablemente, no puedo ver su cara, solo sé que no está feliz por este viaje. Como un idiota me pongo a darle vueltas a si ella habrá escuchado esta canción y si será capaz de encontrarle el mismo sentido que yo. 

    Conozco a Olivia y sé que hasta el último momento ha pensado en no venir porque estaba yo. ¡Bendito fin de semana nos espera juntos! No sé si seré capaz de estar separado de ella. Me ha costado horrores no acercarme a darle un beso cuando nos hemos visto, pero no quería problemas. 

    Al llegar a la isla, noto que me evita. Lena se da cuenta y me golpea suavemente en la espalda. 

    —Todo va a salir bien, te lo prometo —me dice en un susurro. 

    Quiero creer que será así y que, por lo menos, pasaremos un buen fin de semana en la isla. 

      

      

    OLIVIA 

    El viaje, a pesar de ser corto, se me ha hecho eterno. No he podido dejar de pensar en Bruno, en que estaba justo detrás y en las ganas que tenía de poder abrazarlo, tocarlo, estar con él… 

    Nos merecemos una conversación, pero una de verdad, sincera, porque yo no lo fui la última vez que nos vimos. Lo que no tengo muy claro es que justo este fin de semana sea el momento. 

    Ava no se separa de mí ni un instante, lo que hace complicado que pueda acercarme a él, aunque por su cara puedo averiguar que no le apetece en absoluto. 

    Nos hospedamos en el hotel Hard Rock de Ibiza en la playa de’en Bossa. Nosotras tres hemos cogido una habitación conjunta, y los chicos, una para cada uno. 

    Bruno y yo cruzamos un par de miradas muy distintas a las de hace unas horas. 

    En la habitación estoy ausente, Ava y Lena hablan, pero estoy distraída, pensando en esa canción que no he conseguido sacar de mi mente en todo el trayecto. Mis amigas me lo reprochan. Lena me coge de la mano, y ambas se sientan en la cama. 

    —¿Te encuentras bien? Hemos venido a disfrutar del viaje. No nos gusta que estés así. Sabíamos que no sería fácil, aun así, tienes que desconectar de eso que ronda tu cabeza, Olivia. Estamos en Ibiza, en una isla preciosa que tiene mucho que ofrecernos. Te lo dije en Madrid, y te lo repito aquí, tienes que hablar con Bruno. Solucionar lo que tenéis pendiente porque ambos os lo merecéis. Eso sí, sin caras largas, sin tristezas. Ninguno de los dos sois así. 

    —Tienes razón. Sé que tengo que tener esa conversación con él, ser sincera. Cerrar el capítulo y que ambos podamos avanzar. 

    —Si necesitas que te ayudemos, dínoslo —añade Lena. 

    —Tengo que hacerlo yo. Os agradezco que estéis a mi lado porque ahora mismo es lo que más necesito. ¡Venga! ¡Disfrutemos de esta isla! 

    —¡Así me gusta! Por cierto, he reservado mesa en Besos con Sal para mañana por la noche —comenta Ava entusiasmada. Ella también tiene ganas de conocer el sitio del que tanto hemos oído hablar. 

    —¡Perfecto! ¿Vamos a darnos un baño?  

    Ava y yo asentimos con la cabeza. Nos preparamos y bajamos a la playa. El sonido de las olas, el sol, ese olor a sal, la tranquilidad de la isla… consiguen que desconecte mi mente, que no piense en nada. 

      

      

    BRUNO 

    Desde la habitación puedo ver cómo las chicas están en la playa. Olivia, tumbada en la toalla mirando hacia el mar. Ava y Lena, correteando entre las olas. Tomás me observa desde la terraza de al lado. Sonrío al darme cuenta de que me ha pillado. 

    —Es difícil olvidarte de ella, ¿verdad? 

    —Yo diría que imposible. En este momento iría allí y te aseguro que no me separaría de su lado, aunque ella me lo pidiera, Tomás. ¿Habré cometido un error viniendo? 

    —¡No digas tonterías! Tienes una oportunidad de oro. Solo tienes que tener claro que quieres aprovecharla, que estás dispuesto a todo por ella, Bruno.  

    ¿Es así? «¡Claro que lo es! Verla ha tambaleado esa decisión absurda de estar lejos de Olivia. ¿Por qué siento que no puedo estar separado de ella si es lo que he hecho durante este último mes?». 

    —No quiero equivocarme ni tampoco hacer que su viaje se convierta en un suplicio. 

    —Esa mujer está loca por ti, amigo. Se ve de lejos. No tendría por qué decirte esto, pero yo he visto su actitud en el avión. No sabría decirte qué ha ocurrido, solo sé que de un momento a otro su cara se tornó triste y he visto cómo dos lágrimas caían por sus mejillas. Olivia calla demasiado, y eso es lo que la tiene así. Ambos os debéis una conversación. Sinceramente, no sé a qué esperáis. La vida es muy corta, y vosotros solo estáis perdiendo el tiempo. 

    —Esto se tiene que solucionar en Ibiza, Tomás. Para bien o para mal. 

    Solo hay dos opciones: o nos damos una oportunidad, o cerramos el capítulo de una vez por todas. Por desgracia, no es algo que yo pueda elegir. 

    «Olivia, espero que esta vez no te equivoques con tu decisión», pienso. 

    Las chicas pasan toda la mañana en la playa, y nosotros lo hacemos en la piscina. Justo cuando ellas entran, un grupo de mujeres están hablando con nosotros. La mirada de Olivia va directa a mí, con gesto enfadado. Nos saludan y se marchan con rapidez. Tomás pone la mano en mi espalda. No hace falta que me diga nada. Él también ha visto lo mismo que yo. 

    A la hora de la comida todos estamos juntos y, aunque Lena trata de que sea agradable, nada más lejos de la realidad. La tensión se puede cortar con un cuchillo. Puedo entender lo de Olivia, pero la cara de Ava me desconcierta.  

    Al acabar veo las intenciones de huir de Olivia, por lo que me adelanto y la cojo en el ascensor. Por suerte, a Ava no le da tiempo a llegar y las puertas se cierran delante de ella, dejándonos unos minutos a solas. 

    —Por fin puedo hablar contigo —añado con alivio. 

    —No tenemos nada de lo que hablar, Bruno. —No lo pienso ni un segundo y paro el ascensor ante su mirada atónita—. ¿Se puede saber qué haces? —Se acerca al botón, y se lo impido poniéndome frente a ella. 

    —Quiero que aclaremos lo que ha sucedido en la piscina. 

    —¿De verdad crees que me importa lo que haces? No tienes que darme ninguna explicación. Tú y yo no somos nada. 

    —¿Cuándo piensas dejar de mentirte? ¿Crees que no he podido conocerte en estos meses? No tengo intención de estar con ninguna persona, Olivia. Solo tratábamos de ser amables con las chicas. Por tu gesto he entendido que no era eso lo que pensabas. 

    —Bruno… —Me acerco a su cara, separo un mechón de su pelo, rozando su mejilla con la punta de mis dedos. Ella cierra los ojos, traga saliva, y compruebo que su respiración comienza a agitarse. 

    —Necesito que hablemos. Después prometo dejarte en paz. Solo dame una oportunidad. Tenemos mucho que aclarar y ni siquiera hemos tenido tiempo. Esta noche, tú y yo solos. —Ella no para de observarme y cuando me descuido le da al botón. 

    —Hecho. Tendremos esa conversación. 

    —Espero que no huyas. 

    —Tengo palabra. —Las puertas del ascensor se abren, y ambos salimos—. Nos vemos esta noche —añado mientras ella cruza el pasillo a toda prisa. 

    Hoy por fin vamos a tener esa charla que tanto llevo esperando, donde tendré la oportunidad de aclarar lo que tenemos pendiente y obtener una respuesta clara de a dónde nos lleva esto. 

    

  


   
    13 BESOS CON SAL 

    OLIVIA 

    ¡Malditos ascensores! Los minutos han transcurrido como horas. Por un momento, he tenido la sensación de que pasaría algo entre nosotros. Esa maldita cercanía suya, esas manos rozando mi piel, su voz… Parecía imposible resistirse, pero, afortunadamente, le he dado a tiempo al botón y a los pocos segundos las puertas se han abierto. Si hubiera estado con él unos instantes más… 

    Esta noche se producirá esa conversación que tanto tiempo llevamos esperando los dos. Tengo que sincerarme con él, decirle todo lo que he callado en estas últimas semanas y, por fin, definir nuestra situación. Para bien o para mal. 

    Bruno se pasa el resto del día en mi cabeza y, aunque les cuento a las chicas lo que ha ocurrido y que hablaremos esta noche, les pido que no sigamos con el tema porque sé perfectamente la opinión de ambas. Ellas lo entienden y tratan de distraerme. 

    Esa tarde compartimos la playa con los chicos. Disfruto de su compañía, también de la de Bruno, porque, a pesar de todos los frentes que tenemos abiertos, es un hombre con el que siempre me divierto. 

    El sol, la playa, el poder desconectar de la rutina es lo que necesitaba para tomar decisiones. Decisiones que pueden cambiar mi vida. 

    Por la noche, nos preparamos para ir al famoso restaurante Besos con Sal. Un taxi tipo furgoneta nos recoge en el hotel. 

    Al llegar, tenemos que esperar unos minutos en la calle. Y, una vez entramos, solo puedo decir que el sitio me impacta por lo espectacular que se ve. 

    Está decorado en blanco y azul, con vinilos relacionados con el mar por las paredes. Las mesas son de color blanco y las sillas siguen la misma línea, aunque con toques azules. Las luces cuelgan desde arriba y tienen forma de tenedores, cucharas y cuchillos. Nunca había visto nada tan original. 

    Un chico de unos treinta y tantos años, rubio, con el pelo corto y bastante alto, nos atiende al entrar. Nos acompaña a la mesa y nos indica dónde está el código QR para poder ver la carta. 

    Todos hablamos de lo genial que es el sitio, a la vez que peculiar. Sin duda, un restaurante que hay que visitar si estás en Ibiza. 

    El menú es exquisito y el trato, inmejorable. Antes de irnos se ha acercado uno de los chefs. Muy reconocido, según Tomás (yo no tengo ni idea de estas cosas), que es el dueño del restaurante. se acerca con una chica realmente guapa con pelo rosa, que, además de ser chef, también es su mujer. Charlan un rato animadamente con nosotros y nos invitan a visitar otro de sus restaurantes de la isla. 

    Sin duda, un acierto el venir a conocer el lugar. Salimos encantados y con ganas de volver pronto a Besos con Sal. 

    Tomamos una copa en un bar de la playa, donde ponen música y, además de beber, puedes bailar. 

    Bruno me mira y sé que ha llegado el momento de nuestra charla. Ava asiente con la cabeza y me sonríe. Ambos nos acercamos y nos alejamos de nuestros amigos a la vez que paseamos por la playa. 

    —¿Has disfrutado de la cena? —pregunta Bruno. 

    —Sí. El restaurante es genial; la comida, estupenda, y el servicio, de diez. Sé que tenemos que hablar y me gustaría ser sincera contigo. Hay cosas que no he podido o, mejor dicho, que no me he atrevido a decirte. 

    —Tenemos mucho de lo que hablar, Olivia. Demasiado que aclarar. Yo estoy dispuesto a ser sincero. Espero lo mismo de ti. —Nos sentamos en la orilla, alejados del mundo. 

    —Cuando rompí con David no estaba preparada para empezar una nueva relación, ni siquiera me lo planteaba. El día que te conocí en la boda, nunca imaginé que cambiarías mi vida. Cuando mis amigas me avisaron de que me alejara de ti no quise hacer caso porque tenía claro que entre tú y yo no iba a pasar nada. Me equivoqué. —Suspiro antes de continuar. 

    »Desde que empezamos a vernos, supe que eras un peligro para mí. Prometí que lo nuestro no pasaría de unos encuentros íntimos, pero jamás pude cumplirlo. He intentado controlar mis sentimientos por miedo a lo que pudiera pasar entre nosotros; sin embargo, no ha servido de nada. He puesto todo de mi parte por no sentir nada por ti, Bruno, aunque no lo he conseguido. El día que me fui de tu casa, todas aquellas palabras… solo las dije por miedo. Por miedo a enamorarme de ti y que tú, tarde o temprano, salieras corriendo. No estoy preparada, Bruno, no puedo permitirme sufrir por amor. Tengo tanto miedo… 

    —¿Por qué no me preguntas qué es lo que siento yo, Olivia? Quizá, con mi respuesta, se esfumen esos miedos. 

    —Porque es posible que eso me aterre todavía más. 

    —Yo siempre he decidido que quería estar solo, sin hacerle daño a nadie o no intencionadamente. Es lo que yo elegí durante años, y creía que de esa manera me cubría las espaldas, que el amor no llamaría a mi puerta. Nada más lejos de la realidad, porque apareciste tú para romper todas las barreras y demostrarme que uno no elige cuándo se enamora ni tampoco de quién. Mis amigos me habían advertido en numerosas ocasiones, y nunca los escuché. A tu lado descubrí que lo que había evitado durante años lo tenía justo en frente. Y no solo me gustabas por tu belleza, sino porque eres una persona sencilla, sensible, divertida, un poco gruñona. Perfecta para mí, Olivia. Y, aunque ese día en Vinuesa lo estropeé todo, solo tenía miedo. Lo que estaba experimentando era nuevo para mí y no sabía manejarlo. No quería perderte y también estaba asustado. He lidiado con muchas cosas en mi vida, pero el amor no ha estado entre ellas. 

    »Cuando te conocí fui muy sincero contigo; no quería ataduras. Al igual que tú, pensé que lo nuestro no sería más que unos encuentros. Después te conocí, Olivia, y me quedé fascinado. —Se mantiene en silencio unos segundos con su mirada perdida en la mía—. Jamás había sentido tanta química con alguien, tampoco nadie me lo había puesto tan difícil. Yo no he sido nunca de insistir, pero fíjate, cuanto más complicado me lo ponías, más dispuesto estaba. 

    »Te llevé a mi refugio. En ese lugar solo has estado tú. Porque, al igual que Laguna Negra, tú también eres especial. 

    »No debí pedir dos habitaciones, no tenía que haber dejado que esto llegara tan lejos. Solo puedo pedirte perdón. 

    —Yo también me sentí especial en ese lugar. Mi cabeza pensaba que si estaba allí es porque lo era para ti y, cuando te vi pedir habitaciones separadas, algo se partió en mí. Entendí que entre nosotros había un muro que jamás iba a desaparecer. —Intento abrir mi corazón y sincerarme. 

    »Yo comenzaba a enamorarme de ti y estaba segura de que tú también, pero, en ese momento, todo se derrumbó. Supe que tenía que poner distancia entre nosotros para no caer más, porque, si eso llegaba a suceder, el sufrimiento sería mayor. 

    »¿Cuánto tiempo vamos a durar, Bruno? ¿En cuánto tiempo te cansarías de mí? —Y ese es mi miedo, lo que ronda mi cabeza todo el tiempo. 

    —¿Y por qué tengo que hacerlo yo, Olivia? ¿Y si fueras tú? 

    —Eso no pasaría. Yo… 

    —¿Cuál es la solución, según tú? ¿Olvidarnos de esto que sentimos? ¿Darnos la vuelta y marcharnos como si entre nosotros no sucediera nada? —Bruno se acerca lentamente a mí, rozando mi mejilla con la punta de sus dedos, estremeciendo mi piel, volviendo a acelerar de nuevo mi corazón. 

    —No lo sé, de verdad. Por ti lo dejaría todo, y es precisamente eso lo que me da tanto miedo. 

    —¿Por qué no le damos una oportunidad a lo que sentimos? No sabemos lo que durará, Olivia, nadie lo sabe. ¿Qué se supone que tenemos que hacer? ¿Huir por miedo a sufrir dentro de un tiempo? ¿Y si resulta que conseguimos ser felices? Yo sé que puedo hacerte muy feliz, al igual que tú a mí.  

    Sin darme un segundo para contestar, se apodera de mis labios, besándolos con fervor, haciéndome olvidar los motivos por los que estaba huyendo de él, demostrándome una vez más que esto que sentimos es mucho más fuerte que nosotros mismos. 

    

  


   
    14 ¿QUÉ HACEMOS CON ESTO? 

    BRUNO 

    Lo que siento por esta mujer sobrepasa cualquier límite. Por más que intento apartarme de ella, resulta imposible. 

    Odio cuando no confía en nosotros, cuando cree que lo nuestro no puede funcionar, que voy a cansarme de ella. ¿Qué locura es esa? Jamás podría hacer eso. 

    No sé cómo hacerla entender que no voy a huir a la primera de cambio, que lo único que necesito es tenerla a mi lado. 

    No aguanto las ganas de besarla. Sé que ella tiene las mismas que yo. Sus labios se unen a los míos en un beso cargado de deseo. La tumbo encima de la arena despacio, me deshago de su vestido, llenando de besos y caricias cada rincón de su cuerpo. 

    Su mano juguetona se desliza por mi pantalón, introduciéndola por mi calzoncillo. Con un simple roce, mi cuerpo comienza a excitarse, poco a poco,  mis dedos no pierden el tiempo y se introducen en ella. Olivia muerde mi labio con fuerza, explotando de placer a la vez que gime en mi boca. 

    Nuestros besos se han vuelto fuego mientras ambos aumentamos el ritmo en nuestros movimientos. 

    Tiro de ella poniéndola a horcajadas encima de mí. Sus labios se apoderan de mi cuello, besándolo, mordiéndolo, haciéndome sentir el más intenso de los placeres. 

    No aguanto más, cojo un preservativo y deslizo mi miembro dentro de ella, sus gemidos resuenan por todas partes, y acelero mis acometidas. 

    Su mirada hambrienta se clava en mí, pidiendo más y más. Me deleito con cada parte de su cuerpo, rendido ante el deseo que siento. Calmando las ganas que tenía por volver a estar así. Aumenta sus movimientos, sus labios humedecidos crean un camino por mi cuello y, lo que empieza siendo algo suave, se convierte en desenfreno y pasión. Ambos estallamos de placer. Nuestras respiraciones se van recuperando poco a poco. Beso sus labios con dulzura y la acurruco entre mis brazos. Los dos sonreímos. Demasiado tiempo separados, demasiado tiempo ocultando lo que en verdad sentimos. 

    Durante un largo rato nos quedamos en silencio, pero solo me hace falta mirarla a los ojos para darme cuenta de que algo está rondando su mente. 

    —No me irás a decir que te arrepientes, ¿no? —pregunto con miedo. Ella me da en el brazo y se ríe. 

    —¿Cómo puedes decir semejante tontería? ¡Por supuesto que no! Solo pensaba en todo lo que ha ocurrido hasta que llegamos aquí. 

    —Dos idiotas incapaces de ponerse de acuerdo. 

    —Yo me metí en la boca del lobo. Una enamorada empedernida con un hombre que nunca creyó en el amor y que ha huido de él, pensando que unos cuantos encuentros sexuales serían suficientes. 

    —¡Claro! Una vez que pruebas… —Me da un manotazo en el brazo. 

    —¡Idiota! ¿Soy la única que probó? Porque parece que tú no estás muy insatisfecho, ¿no? 

    —Lo cierto es que no. Más bien se podría decir que estoy enganchado, señorita. —Me acerco a ella besándola de nuevo. Olivia me muerde el labio—. ¡Eres mala! Si sigues por ahí no podré besarte más. ¿Es eso lo que quieres? —Ahora es ella la que acerca sus labios a los míos con un beso que me parece una delicia. Me pasaría las horas pegado a su boca, pero es tarde y tenemos que volver al hotel, aunque, esta vez, no pretendo dormir en habitaciones separadas. 

    Al llegar al ascensor y cerrarse las puertas soy consciente de que no puedo esperar más. Acaricio su rodilla, subiendo lentamente hasta su muslo, mientras su mirada pícara me pide que continúe con él. Mi boca besa cada rincón de su cuerpo hasta llegar a sus muslos, donde mi lengua conoce muy bien el juego. Ella sujeta sus manos con fuerza en la barandilla, estallando de placer. Esta mujer es capaz de volver loco al mismísimo diablo. El ascensor suena para recordarnos que hemos llegado. Coloco su vestido y me acerco de nuevo a su boca para apoderarme de sus labios traspasándole su propio sabor. 

    —Sin duda, el postre es el mejor plato de todos. —Le guiño un ojo, y ella me dedica una sonrisa antes de que las puertas del ascensor se abran—. Me gustaría pasar la noche contigo, Olivia. No más huidas, no voy a seguir perdiendo el tiempo. 

    —Yo también quiero estar contigo. Separarme de ti no entra en mis planes.  

    Tira de mi camisa llevándome hacia ella y atrapando mis labios en un beso que es cualquier cosa menos suave. Me cuesta horrores encontrar la llave de la habitación, Sé que esta noche lo que menos vamos a hacer es dormir. 

    Hemos perdido demasiado tiempo y, ahora, solo toca recuperarlo. Dedicarme a ese cuerpo que me hace perder la razón. 

    Olivia es fuego, pasión, calor…, pero también es dulzura, sensibilidad. Eso es lo que la hace tan especial. Ella es lo que necesito. Olivia es todo lo que quiero y no pienso dejarla escapar; ya no. 

    Apenas dormimos en toda la noche, aun así, el placer de despertarme y verla a mi lado, poder acariciarla y sentir que el mundo deja de girar cuando estamos juntos, no lo cambio por nada. 

      

      

    OLIVIA 

    Nunca imaginé que este viaje acabaría con todos los problemas que han estado atormentándome tantas semanas. 

    Y aquí estoy, tumbada en el torso de Bruno, escuchando su corazón mientras su mano acaricia mi pelo. 

    Creo que hemos conseguido cerrar los ojos una media hora, lo cual no me importa en absoluto. Ha sido la noche más maravillosa de mi vida. Me he despertado varias veces a su lado, sin embargo, la de hoy es mucho más especial que cualquier otra. 

    Lo que siento por Bruno es más fuerte de lo que yo creía. Ahora sé que no quiero seguir huyendo, que lo que deseo es estar a su lado y dejar de correr en dirección contraria. Sé que es nuestro momento. 

    Después de una sesión de sexo mañanera, y una ducha, vuelvo a mi habitación con las chicas. Donde comienzan las preguntas, aunque también las sorpresas. 

    —¡Vaya, por fin apareces! Espero que por lo menos la noche haya sido satisfactoria —añade Lena. 

    —Disculpad.  

    Ava, en el otro lado, está abstraída y con gesto serio. 

    —No eres la única que ha pasado la noche fuera de aquí. Ava ha llegado hace un rato. Incluso pensaba que habíais estado juntas de fiesta sin avisarme, pero, por lo visto, tenías otros planes con mi amigo. 

    —¿Qué? ¿Dónde has estado, Ava? ¿Ha ocurrido algo? 

    —Tomás… —Al escuchar ese nombre Lena y yo nos miramos atónitas. «¿Ava tiene algo con Tomás? Por eso ese comportamiento cuando los vimos con esas chicas», pienso. 

    —Nunca lo hubiera imaginado —comenta Lena—. Pero ¿cómo? 

    —No lo sé. Desde que me separé, Tomás ha estado a mi lado. Hemos quedado en varias ocasiones como amigos. Hablábamos, nos reíamos. Con él conseguía desconectar del infierno que vivía. Porque, aunque fui yo quien tomé la decisión, no he dejado de sentirme culpable ni un solo segundo —nos cuenta. 

    »Comencé a verlo como algo más que un amigo y también me sentía culpable porque casi no había pasado tiempo desde que nos separamos. 

    —¿Qué tonterías estás diciendo? ¿Acaso no tienes derecho a ser feliz? Ava, lo vuestro acabó. Vuestras vidas han tomado caminos diferentes y tienes todo el derecho a rehacer tu vida cuando y con quien quieras. Lo que me sorprende es que sea con Tomás, él no me ha dicho nada, pero estoy segura de que a Bruno tampoco. Estoy convencida de que me lo hubiera contado. 

    —Estoy de acuerdo con Lena. Tú ya no tienes que dar explicaciones a nadie y, si has decidido empezar algo con Tomás, a mí me parece perfecto. Él es un hombre maravilloso. Sin duda, es una muy buena opción para ti. 

    —Gracias, chicas. Parece que las cosas en el amor empiezan a mejorar para todas.  

    Ahora es a Lena a quien le cambia el semblante. Se vuelve más serio y hasta los ojos se le humedecen. Me acerco a ella y toco su hombro con cariño. 

    —¿Y tú? Está claro que a ti también te sucede algo que no nos has querido contar. Llevas rara unas semanas. No he querido hacerte preguntas incómodas, pero sé que algo ocurre. 

    —Que vuelvo a darme de bruces con el amor. Estoy decidida a tirar la toalla definitivamente. El hombre al que conocí, que tardó días en contestarme al mensaje, resulta que está casado. —Su voz denota una profunda tristeza. 

    —¿Habéis vuelto a hablar? 

    —Más de lo que me gustaría, Ava. Empezamos con un tonteo, nos llamábamos por teléfono, mandábamos fotos… No sé, pensé que esta vez sería la definitiva. Noté una conexión especial con él, y de nuevo me equivoqué. El viernes tuvimos la última llamada donde me confesó que estaba casado, que le encantaba hablar conmigo y… que no quería hacerme daño. Desde entonces no hemos vuelto a hablar. No me he atrevido a decir nada. ¿Quién soy yo para meterme en medio de un matrimonio? —Odio ver a Lena así. No se lo merece. Ella es luz y, desgraciadamente, no ha tenido suerte en el amor—. Tranquilas, saldré de esta. Por suerte, no hemos vuelto a vernos, que eso hace mucho. No voy a hablar más con él. El tema está cerrado. 

    —No sé qué decirte. Ni tampoco entiendo su actitud. Si es casado, y es feliz con lo que tiene, ¿por qué da pie a que pueda pasar algo contigo? 

    —¡Por favor, Olivia, no me tortures! No creas que no me he hecho esa pregunta durante estos días. Lo mejor es que me olvide de lo vivido en estas últimas semanas y seguir mi camino que, por cierto, es a kilómetros de él. —Ava y yo nos acercamos a ella y la espachurramos con fuerza, a lo que ella responde con un quejido y una amplia sonrisa. 

    Y sí, han sido unos días llenos de sorpresas. 

    Arreglar las cosas con Bruno era algo impensable para mí y mucho menos pensé que el fin de semana se convertiría en el mejor de mi vida. 

    Descubrir que Ava y Tomás empiezan a tener algo también me ha dejado impresionada porque nunca lo hubiera imaginado. Y lo de Lena…, odio cuando la suerte no está del lado de las personas que se merecen solo cosas buenas. No se merece lo que le está ocurriendo. 

    Creo, sin duda, que ya va siendo hora de que encuentre a alguien que la quiera de verdad y que la cuide como ella se merece. 

    Hoy dejamos atrás esta isla que tanto bueno nos ha traído. He disfrutado de la playa, del amor, del sol, de un restaurante y unas personas que no olvidaré jamás, pero, sobre todo, he disfrutado de mis amigos, de esos que hace tiempo elegí y que, a día de hoy, no cambiaría por nada. 

    

  


   
    15 CUENTO CON FINAL 

    El regreso a Madrid no es como había imaginado. Pensé que Bruno y yo estaríamos todo el día pegados, pero, por el trabajo de ambos, ni siquiera hemos tenido tiempo de vernos más de media hora seguida. Cuando llega a casa se encuentra demasiado cansado y lo de dormir en la mía… parece que no es una opción. 

    Durante días pienso si lo nuestro se habrá enfriado. Por supuesto, al comentarlo con las chicas, ellas enseguida me dicen que me olvide del tema, aunque en mi cabeza esa idea sigue rondando. 

    Por su parte, Lena sigue triste, a pesar de que trata de disimularlo, la conozco demasiado bien y sé que lo del tal guardia civil la tiene angustiada. Intentamos que despeje la mente, es difícil, las que hemos pasado por eso de olvidar a alguien a quien queremos entendemos que puede resultar complicado. 

    Sin embargo, Ava se encuentra feliz y no puede disimularlo. Lo de Tomás parece que va muy en serio. Sinceramente, me alegro por ella. 

    Yo he conseguido firmar la venta de la casa y, desde hoy, no tengo nada que me ate a David. Hemos prometido hablar más adelante, cuando él esté preparado, e incluso quedar para tomar algo, aunque no creo que sea en un futuro cercano. 

    Por la noche, Lena aparece en mi habitación con lágrimas en los ojos y me pregunta si puede quedarse a dormir conmigo. Sin dudarlo, le digo que sí. Se acurruca entre mis brazos desahogándose mientras acaricio su pelo. Es la primera vez en muchos años que veo a Lena tan destrozada, abriendo su corazón de una manera que jamás hubiera imaginado. Trato de entender lo que le sucede, pero, solo cuando pronuncia las palabras mágicas, sé que ya es demasiado tarde. 

    —Estoy enamorada de él, Olivia. Y no sé cómo sacarlo de mi corazón. Dime cómo se hace porque te juro que no soy capaz.  

    No tengo respuesta. Lo único que hago es abrazarla y dejar que suelte todo el peso de la mochila que durante semanas lleva colgando a sus espaldas. Lena siempre ha estado a mi lado, en los momentos buenos y, sobre todo, en los malos. Nunca me ha faltado su hombro para llorar ni su apoyo en situaciones difíciles. Me ofreció su casa cuando más lo necesitaba, me advirtió sobre lo que pasaría con Bruno y después me empujó a ser valiente y confesarle mis sentimientos. Ella está rota de dolor y, al verla así, algo se me rompe a mí también. Intento encontrar palabras de aliento, sin embargo, lo único que se me ocurre es abrazarla y que sienta que estoy aquí para ella. 

      

    BRUNO 

    Hace más de una semana que volvimos de Ibiza y parece que toda la magia se hubiera quedado allí. Desde que hemos vuelto, Olivia y yo apenas nos hemos visto. Quizá, siendo exagerado, un par de veces. Se supone que estamos empezando algo y que tendríamos que mover cielo y tierra para estar juntos, no que el trabajo y el cansancio nos maneje. «¿Qué nos ha ocurrido? ¿Acaso se acabó lo que sentimos aquel fin de semana? ¿Hemos ido demasiado deprisa?», me pregunto. 

    Ya estamos a jueves y cuando salgo a comer decido ponerle un mensaje a Olivia para vernos esa misma noche. Tengo que saber si lo nuestro ha acabado. Antes de que pueda mandarlo recibo uno de ella. 

      

    OLIVIA [image: ] 

    Hola. ¿Podemos vernos? Hay algo de lo que quiero hablar. 

    ¿Nos vemos esta noche? Un beso. 

      

    Su mensaje me deja inquieto. No puedo dejar de pensar en que haya decidido de nuevo que entre nosotros no puede haber nada. Contesto porque quiero saber qué es lo que ocurre. 

      

    BRUNO [image: ] 

    Pensaba escribirte yo para vernos esta 

    noche, pero te has adelantado.  

    ¿Pasa algo? 

      

    OLIVIA [image: ] 

    Prefiero que lo hablemos cuando nos veamos. 

    ¿Te parece bien a las 21:30 en mi casa?  

    Lena va a salir esta noche. 

      

    BRUNO [image: ] 

    Allí estaré. Un beso. 

      

    Ese maldito mensaje me tiene desconcentrado toda la mañana. No consigo pensar en otra cosa y solo cuento las horas que quedan para poder verla y que me aclare qué es eso de lo que tenemos que hablar. 

    Después de horas interminables, llega el momento. Estoy de pie frente a su puerta y no soy capaz de pulsar el timbre. «¿Desde cuándo yo siento miedo?», me pregunto. 

    Por fin, logro pulsar el botón y, a los pocos segundos, Olivia abre la puerta. Lo hace con un pantalón de pijama lleno de osos, una camiseta negra de tirantes y el pelo recogido en una coleta. Lo cierto es que su cara no tiene buen aspecto. Le doy un beso rápido en los labios y entro en casa. Me pregunta si quiero tomar algo y segundos más tarde me extiende una cerveza. Ambos nos sentamos en el sofá. Ella clava su mirada en la mía. Parece inquieta y a la vez triste.  

    «¿Qué ocurre, Olivia? ¿Por qué estás así?», pienso. 

    —Disculpa por las pintas, pero, bueno, esta soy yo en casa, aunque tengo que reconocer que con mejor cara que ahora. 

    —Tu mensaje me ha dejado bastante preocupado. Llevamos días sin poder vernos y al recibir eso… 

    —Tengo un retraso, Bruno —lo suelta así, sin más. Sin darme tiempo ni siquiera a reaccionar—. Me parecía justo decírtelo. Hace días que me noto rara, demasiado cansada… Lo cierto es que ni siquiera había mirado el calendario, pero al hacerlo me di cuenta de que hace más de quince días que tenía que haberme bajado la regla. —Hago el intento de hablar, y ella me corta de inmediato—: Si lo que me vas a preguntar es si estoy embarazada, solo te puedo contestar que no lo sé. No me he hecho ningún test, porque, siendo sincera, estoy acojonada. Mañana tengo programada una analítica, sea lo que sea, necesito salir de dudas. El lunes sabré el resultado. Creí que tenías que saberlo. 

    —¿Y desde cuándo piensas que…? —No soy capaz de pronunciar la palabra. 

    —Una semana. Siento no habértelo dicho antes, me parecía absurdo preocuparte sin motivo. Sé que me vas a decir que vaya a la farmacia y… 

    —No voy a decirte nada de eso. Si dices que mañana te hacen los análisis esperaremos hasta el lunes. Te entiendo y no pretendo juzgarte. Yo pensé que tomabas anticonceptivos. Esa noche en tu habitación se nos fue de las manos. 

    —Y los tomo, pero esos días no sé qué ocurrió que se me fue la cabeza. Tampoco pensé que fuera a ocurrir nada y ni siquiera se me pasó por la mente. Solo lo hice al mirar el calendario y darme cuenta del retraso. —Agacho la cabeza y me toco el pelo. «¿Un hijo?¡No, no! ¡No me jodas! ¡No estoy preparado para ser padre!». 

    »Escucha, Bruno. Sea cual sea el resultado, somos adultos. Te voy a ser franca. No estoy de acuerdo con el aborto, no en estas circunstancias, y tampoco soy de las que creen que por un bebé uno tenga que atarse. Ya no casarse, que me parece una auténtica locura, sino vivir juntos, atados para siempre por un hijo. Hay otras maneras. 

    —¿Me crees capaz de dejarte sola? 

    —Yo no he dicho eso, pero no hace falta ser muy lista para darse cuenta de que la noticia te ha caído como un jarro de agua fría. No te culpo, yo tampoco esperaba esto. 

    —Es cierto, no estoy preparado para ser padre, pero eso no quiere decir que vaya a salir corriendo, Olivia. ¿Por quién me tomas? —espeto enfadado. Es verdad que no lo esperaba, sin embargo, no se me pasa por la cabeza dejarla tirada si lo del embarazo se confirma. 

    —Yo tampoco. Llevo días sin dormir pensando en esto, Bruno. Me siento perdida. —Sus ojos se humedecen y me acerco a ella, abrazándola, para que sienta que no pienso salir corriendo por esto. Que estamos juntos y que, sea lo que sea lo que digan esas pruebas el lunes, seguiré estando aquí. 

    —Tenías que haberme llamado. Sé que he estado ocupado con el trabajo, y que no he querido quedarme a dormir, porque con el ajetreo y el cansancio no iba a poder dedicarte tiempo… 

    —Tranquilo. Tú no sabías nada. Lo cierto es que he tardado tanto en decírtelo porque noto que las cosas entre nosotros se han enfriado. Desde que volvimos de la isla parece que toda esa magia se hubiera esfumado. Tengo miedo de que lo que sentimos en Ibiza ya… —Acaricio su mejilla y la miro directamente a los ojos. 

    —No te voy a negar que yo también lo he pensado, pero, desde que he entrado por esa puerta, Olivia, mi corazón no ha dejado de latir con fuerza. Llevo todo el día con la incertidumbre de pensar que lo que querías es que dejáramos de vernos una vez más y eso me tenía roto por dentro. 

    »Mis sentimientos son los mismos que hace unos días. No ha cambiado nada, a pesar de lo que haya podido pensar. Sigues siendo muy especial para mí. 

    —No lo dirás por lo que te acabó de contar, ¿verdad? 

    —¡Por supuesto que no! Como tú has dicho, a estas alturas un niño no tiene que atar a nadie. Eso no quiere decir que, si nuestros sentimientos fuesen distintos, yo no me fuera a encargar de esa criatura. Si se confirma, soy su padre y no para un rato, sino para toda la vida, Olivia.  

    No sé si es por mis palabras o por las circunstancias, pero rompe a llorar y se hunde en mis brazos.  

    Nos besamos, aunque de una manera pausada y dulce. Vemos una película, y ella se queda dormida abrazada a mí. Al ver la hora, la cojo en brazos y la llevo a la habitación. Cuando la dejo en la cama, abre los ojos y me pide que me quede con ella esta noche. No lo dudo ni un segundo. Quiero estar a su lado.  

    Me quito la ropa, quedándome en calzoncillos, y me acurruco junto a Olivia en la cama. Acaricio su pelo hasta que vuelve a quedarse dormida. Yo no lo hago, la mente no me da tregua y la palabra «embarazo» ronda mi mente durante toda la noche. 

      

      

    OLIVIA 

    Cuando descubrí que tenía un retraso, mi mundo se vino abajo. Hace solo unos meses que he empezado a vivir de nuevo y un hijo, en este momento, no entra en mis planes. 

    Sería muy fácil bajar a la farmacia y comprar una prueba, pero yo no soy tan valiente. Después de una semana, he conseguido una cita para una analítica y, además, me he atrevido a confesarle a Bruno lo que sucede. Esperaba que saliera corriendo o que pusiera el grito en el cielo, nada más lejos de la realidad. A pesar de estar asustado, porque no se puede negar que lo está, ha reaccionado de una manera que me ha impresionado para bien. Ambos tenemos la misma opinión sobre el tema, y eso me tranquiliza. No soy de las que siente miedo, aunque tengo que reconocer que lo de ser madre me aterra un poco. 

    En este momento, me siento tranquila. Después de días pensando que lo nuestro había acabado, y que se había fulminado esa magia, él ha venido a recordarme todos esos sentimientos. Tengo su cuerpo pegado al mío y, aunque sé que está despierto e inquieto, no me ha soltado ni un segundo. Está aquí, a mi lado. Demostrándome que merece la pena. Que lo nuestro merece la pena. 

    Bruno se despierta sobre las seis sin apenas hacer ruido, lo que no sabe es que yo estoy despierta. 

    —¿Te marchas? 

    —Sí. Tengo que ir a casa, ducharme, despejarme y volver al trabajo. Sigue durmiendo, es muy pronto todavía.  

    Se acerca a darme un tierno beso y cuando va a marcharse cojo su mano y digo: 

    —Te quiero.  

    Él se queda descolocado. Me sonríe y se marcha. Sé que no se esperaba lo que he dicho y, siendo sincera, yo tampoco, esta reacción por su parte. 

    No consigo conciliar el sueño después de que Bruno se marche. En mi cabeza solo hay lugar para el posible embarazo y lo que ha ocurrido cuando le he dicho a Bruno que le quiero. 

    Dos horas más tarde ya me han hecho los análisis y estoy tomando un café en una terraza cerca de casa. Me pongo a ojear el teléfono mientras doy un sorbo. 

    Las chicas me han escrito. Pongo un audio para que se queden tranquilas y entro en Instagram para distraerme, cosa que no consigo porque solo aparecen bebés, ropa, consejos de maternidad… A veces tengo la sensación de que nos escuchan cuando hablamos. «¿Por qué tiene que salirme esto justo ahora?», pienso. 

    Hoy tengo el día libre y lo que menos me apetece es encerrarme en casa. Paso toda la mañana paseando por el centro, como algo rápido, visito un par de librerías y por la noche vuelvo a casa. Lena me recibe con gesto preocupado. 

    Al principio no estoy dispuesta a hablar, pero mi amiga puede ser muy insistente. 

    Acabo desahogándome con mi amiga, poniéndola al día de lo que ha sucedido con Bruno y la extraña sensación que tengo con esto del retraso. 

    Ella me pide que esté tranquila, que solo cuando sepa cuál es el resultado piense en ello, que no sirve de nada preocuparse por algo que ni siquiera podemos confirmar. 

    Lena, a pesar de no estar pasando por su mejor momento, siempre tiene palabras de aliento para mí. 

    Después de tranquilizarme, logro que me cuente la historia completa del guardia civil, al que por fin le ha puesto nombre: Jared, el mismo que dijo que no quería hacerle daño, sigue buscándola. Lena no ha vuelto a contestarle, y, aunque no lo diga, sé que le está costando horrores no hacerlo. 

    No sé si ese hombre será quien terminará con ella, pero lo que sí pido es que, de una vez por todas, Lena pueda ser feliz. Odio ver su cara de tristeza cuando ella es pura alegría, odio no poder decirle que las cosas mejorarán, que el amor siempre gana la batalla, sin embargo, lamentablemente, no es así. Y mucho menos cuando la persona tiene un compromiso. 

    Acabamos llorando las dos como idiotas y pasando un viernes tranquilo en casa en buena compañía. Porque a veces lo único que necesitas es hablar con tu mejor amiga. 

      

      

    BRUNO 

    «Te quiero». Tengo sus palabras grabadas en mi mente, las mismas que han estado torturándome todo el día. 

    Quizá porque no esperaba que Olivia se sincerara de esa manera. No es eso lo que me preocupa, sino lo que ha ocurrido o, mejor dicho, lo que puede ocurrir el lunes. 

    No dejo de pensar en que cabe la posibilidad de que vaya a ser padre y ni siquiera sé si estaré preparado para ello. Además, me siento como un completo idiota por no haber sido capaz de contestar a ese «te quiero», por no decirle que yo también, que no voy a dejarla sola y que, si tenemos que ser padres, seré feliz porque es con ella. 

    Sin embargo, he sido un cobarde y, sin duda, Olivia se ha dado cuenta. No he vuelto a tener noticias, a pesar de haberle escrito un par de mensajes. Gracias a Lena sé que están en casa y que, dentro de lo que cabe, está bien. Algo que me tranquiliza. Me aterra pensar que en su cabeza ronda la idea de que ya no me interesa o que he cambiado porque hay una posibilidad de que seamos padres. Soy un idiota, un completo idiota. 

    Tendría que estar con Olivia en este momento, apoyándola, dándole aliento, diciéndole que pase lo que pase yo estaré junto a ella. Ojalá podamos hablar pronto para poder explicarle lo que ha ocurrido. 

    Al día siguiente llamo a Olivia, pero no me coge el teléfono. Acto seguido marco a Lena, que descuelga enseguida. Me explica que Olivia no ha pasado buena noche y que está descansando. Quedamos en vernos en mi casa en media hora porque necesita hablar conmigo. Yo también quiero hablar con ella. 

    Cuando Lena llega a casa lo hace con semblante serio, algo que comienza a preocuparme. 

    —¿Qué pasa, Lena? ¿Por qué esa cara? 

    —Estoy preocupada por vosotros, Bruno. No he querido darle mucha importancia porque sé que Olivia está muy agobiada, pero me preocupa lo que pueda pasar el lunes. ¿De verdad crees que estáis preparados para ser padres? Apenas os estáis conociendo, acabáis de reconciliaros… 

    —¡No me vengas con eso, Lena! No sé lo que ocurrirá el lunes, y te aseguro que, sea lo que sea, yo estaré ahí. No pienso dejar sola a Olivia y, si lo nuestro tiene que acabar, ese niño no se va a quedar solo. 

    —No me gustaría que estuvieses con ella solo porque vaya a tener un hijo tuyo. 

    —¿Por quién me tomas, Lena? ¡Parece que no me conoces! ¿Me ves capaz de eso? Si estoy con Olivia es porque la quiero, no por ningún embarazo. Las cosas entre nosotros se habían enfriado desde que volvimos de Ibiza, pero, cuando la vi, me di cuenta de que mis sentimientos no han cambiado, Lena. Adoro a esa mujer y lo único que necesito es que ella lo sepa y deje de tener miedo. Sé que no tengo un pasado brillante, aun así, todo el mundo puede cambiar y enamorarse. ¿Te suena? —Mi amiga me sonríe. 

    —Sabes que te quiero, Bruno. Sin embargo, tienes que reconocer que esta faceta tuya del amor la desconozco. Lo único que te pido es que no le hagas daño. Te juro que yo he apostado por vosotros. Insistí en que hablara contigo, y me da miedo que lo que está sucediendo os pase factura a ambos. 

    —Tengo claro que un hijo no va a condicionarme. Si estoy con Olivia es porque la quiero, ya te lo he dicho. ¿Crees que no tengo miedo? Empezaba a plantearme una relación y justo llega esto. Ni siquiera sé si estoy preparado para ser padre, si conseguiré hacerlo bien en el caso de que así sea. Estoy acojonado, Lena, esa es la verdad.  

    Mi amiga se acerca y me abraza. No puedo decir que no lo necesito. Solo doy gracias por tener a Lena, que me conoce y siempre está a mi lado. 

    —Estoy aquí, Bruno, para lo que necesites. Soy tu amiga. Ahora tengo que ir con Olivia. 

    —Eso es lo que me gustaría a mí, ir con ella, pero creo que no quiere verme. Lo que menos necesita ahora es que la incomode. 

    —En otra ocasión te empujaría para que fueras a verla, sin embargo, siendo sincera, lo que Olivia necesita ahora es tranquilidad y pensar lo menos posible en el tema. 

    —Cuida de ella. 

    —Lo haré, no te preocupes. Te llamo más tarde. Tomás me ha dicho que cuando salga de trabajar vendrá. 

    —Estoy bien. No necesito que estéis cuidándome. —Lena me da en el brazo. 

    —¿Eras así de idiota cuando te conocí? 

    —No. Creo que desde que te conocí. 

    —¡Idiota! Me voy, pero sobra decir que si necesitas algo puedes llamarme. Te quiero. 

    —Yo también. 

    Lena se marcha. Sé que es lo mejor. Nadie cuidará a Olivia como ella. 

    Cuando la conocí siempre supe que era una persona especial y, con el paso de los años, me doy cuenta del bien que me hace. Nunca imaginé el tener una amistad tan increíble como la nuestra. No solo hay confianza, hay cariño e incluso amor. Sí, porque el amor no tiene por qué ser solo de pareja. Ella me ha demostrado que puede ser así. 

    En alguna ocasión he pensado en cómo hubiera sido enamorarme de Lena, darnos una oportunidad como pareja, sin embargo, creo que hay personas que están destinadas a ser amigas, a tener una relación especial sin pasar ese límite. Estoy profundamente agradecido de que apareciera esa noche en el bar con su naturalidad y nos conquistara a cada uno de nosotros. 

    Han pasado varios años desde aquello, y ninguno hemos cambiado. Cada uno ha seguido con su vida, Miguel se casó y ahora Tomás ha comenzado una relación con Ava que, sinceramente no sé cómo acabará todo esto cuando Miguel se entere. Lo único que espero es que no afecte a nuestra amistad. Aprecio a Miguel, pero Tomás es mi mejor amigo. Con el que he compartido confidencias, juergas, risas y alguna que otra lágrima. No quiere decir que me alegre de que lo suyo con Ava se haya acabado, porque no es así, en cambio, estoy convencido de que ella será muy feliz con Tomás. 

    El amor ha llamado a la puerta, incluso a la mía, que parecía estar cerrada con candados. Ahora solo queda esperar para saber si llega a buen puerto. 

    Tomás me acompaña todo el fin de semana. Me sincero con él, le hablo sobre la posibilidad de ser padre y lo que siento por ella. Él también lo hace. Me explica que ha estado hablando con Miguel sobre Ava y que no se lo ha tomado demasiado bien. Cree que su matrimonio se ha acabado porque Tomás se metió en medio de los dos. Está dolido y es lógico que por su cabeza pase eso, a pesar de conocer muy bien a Tomás. Miguel está enamorado de Ava, de hecho, nunca he dudado de que ella también. Sin embargo, no recorrían el mismo camino, y eso es inviable en una relación. Miguel estaba deseando tener hijos, y Ava, por el contrario, quería disfrutar de su relación unos años más. Lamentablemente, lo que les ha ocurrido a ellos está a la orden del día. Lo que le duele a Miguel es que Ava haya rehecho su vida tan rápido y mucho más con Tomás. Sé que pasado un tiempo lo entenderá e incluso se alegrará por ellos, pero ahora es el momento de pasar su duelo y encontrar un culpable que no hay. 

    Mientras tanto, Lena me pone al tanto de Olivia durante el fin de semana porque ella no contesta ni a uno de mis mensajes. 

    Al llegar el lunes voy a la clínica, nervioso e inquieto. Tengo bastante trabajo y eso ayuda a estar distraído por unas horas. 

      

    OLIVIA [image: ] 

    Hola. Falsa alarma. No hay embarazo ni nada por lo que preocuparte. 

      

    Ese es el mensaje que recibo de Olivia. Ni una sola palabra más. ¿Tendría que estar tranquilo? No lo sé, pero siento todo lo contrario. Durante el fin de semana he reflexionado sobre la posibilidad de ser padre y, después de darle muchas vueltas, hasta puedo decir que me hacía ilusión. Sí, es cierto, no es el mejor momento, aun así, creo que los dos lo hubiéramos hecho de maravilla. «¡Joder! ¿Por qué me siento así? ¿Por qué no puedo dejar de pensar en las cosas que hubiéramos hecho juntos? Y, sobre todo, ¿por qué acaba el mensaje con esa frase? ¿Nada de lo que preocuparme? ¿Qué te pasa, Olivia?», me pregunto. 

    Marco su teléfono en repetidas ocasiones y no obtengo respuesta, como tampoco a los mensajes. Llamo a Lena, me dice que está ocupada, que me llamará más tarde, pero por alguna razón no lo hace. Sin duda, paso el peor día de mi vida. Sin respuestas y con una extraña sensación que nunca había experimentado. 

    

  


   
    16 TRISTEZA 

    OLIVIA 

    Debería sentirme aliviada, sin embargo, no lo estoy. Durante todo el fin de semana he creído que era posible un embarazo y he barajado cómo sería mi vida con un bebé. Sé que no es el momento, pero una parte de mí estaba ilusionada. 

    Al recoger los análisis esta mañana, y encontrarme con ese negativo, mi mundo se ha venido abajo. No tendría por qué, en cambio, una tristeza se ha instalado en mí sin darme tregua. 

    Bruno no ha parado de llamarme ni escribirme, aunque no he sido capaz de contestar. Sé que él no tiene la culpa de nada, aun así, una parte de mí está furiosa con él. Después de enterarme de que no voy a ser mamá le he puesto un mensaje. Bruno me ha llamado, y no he sido capaz de cogerlo. No hoy. Necesito tiempo para digerir lo que acaba de pasar. 

    Llamo a Lena que, a pesar de que está trabajando, no duda en dejarlo todo y venir a casa. 

    No pregunta nada, sabe perfectamente la respuesta. Lo único que hace es abrazarme y consolarme. Parece mentira que el viernes estuviera agobiada porque creyera que una personita estuviera dentro de mí y ahora me sucede todo lo contrario. Por momentos, creo que me voy a volver loca. «¿Qué me está pasando?», pienso. 

    Lena me obliga a que salgamos a comer, también a que me sincere. 

    —No entiendo nada, Olivia. Tú misma te has pasado el fin de semana pensando en que ser madre era una locura. ¿Por qué estás así ahora? 

    —Lo sé. Estaba asustada, pero una parte de mí pensaba en la posibilidad de tenerlo y creo que, de alguna manera, me había hecho a la idea, Lena. Sí, ya sé que vas a pensar que no estoy bien de la cabeza… 

    —Solo pienso que querías tener ese hijo con Bruno. ¿Y sabes qué? Él también. Está destrozado, Olivia. No entiendo a qué estáis jugando. Los dos estáis locos de amor y no hacéis más que ir en direcciones contrarias. ¡Dejad de hacer el idiota! ¡No lo soporto! Tenéis la oportunidad en vuestras narices y la estáis dejando escapar. 

    —Le dije te quiero —lo suelto sin más ante la atenta mirada de mi amiga, que se queda impactada. 

    —¿Qué? ¿Cuándo? 

    —El día que nos vimos y se quedó a dormir. Me dio la sensación de que salía huyendo de nuevo. Le dije lo que sentía, y no fue capaz de contestar, Lena. Parece que lo nuestro no va a ser nunca. Cuando uno de los dos se decide, el otro da un paso para atrás. 

    —¿Por qué no habláis? Hablando se solucionan los problemas. Sois tan cabezones que vais a dejar pasar esto tan bonito que os está ocurriendo por miedo. La vida se trata de arriesgarse, de poner todo de uno, aunque al final acabes perdiendo. Os conocisteis en un momento complicado, pero la vida así lo quiso. Os habéis metido en la boca del lobo y el precio ha sido enamoraros como locos. ¿Dónde está la complicación si es recíproco? ¿Puedes explicármelo? —La verdad es que no. Ni siquiera yo tengo la respuesta. 

    Lo único que sí es cierto es que estoy muerta de miedo porque lo que menos necesito ahora mismo son dudas, y Bruno me llena de ellas. 

    

  


   
    17 UNA DECLARACIÓN INESPERADA 

      

    A punto de salir del restaurante, oímos un bullicio que proviene de la calle, al poner un pie fuera me quedo sorprendida al escuchar mi nombre por todo lo alto. Llega como de un altavoz, pero, por más que alzo la cabeza, no veo nada; sin embargo, sí que reconozco la voz; es Bruno. 

    Lena me mira con una sonrisa y a mí me parece estar viviendo una película. Localizo a Bruno subido en la caseta del quiosco de la ONCE con un megáfono. Todo el mundo lo observa, cada vez hay más gente a su alrededor. Comienza a hablar, y a mí solo me tiemblan las piernas. 

    —Olivia, sé que me escuchas y, probablemente, me estés viendo en este momento, cosa que no comparto porque no veo tres en un burro y me he dejado las gafas en casa, como de costumbre. —Sonrío al oírlo porque siempre las deja olvidadas en alguna parte—. No estoy aquí por casualidad. Buscarte por Madrid sería complicado sin la ayuda de Lena. No te enfades con ella porque lo único que quiere es que tú y yo, por fin, tengamos la oportunidad que tanto tiempo hemos estado esperando. 

    »El día que te conocí en la boda me cautivaste, era complicado no hacerlo. Traté de alejarme de ti, como ya sabes, a mí me gustan las cosas difíciles, y tú eras una de ellas. Sin embargo, no fue eso, sino la tristeza que vi en tus ojos cuando hablabas de otra persona. Esto jamás te lo he dicho, pero lo sentí, sentí que no eras feliz y, aunque yo no soy experto en ello, entendí que tu vida necesitaba un cambio, que alguien tenía que empujarte a verlo. Al hablar contigo me di cuenta de la persona tan especial que eras y en ese momento entendí que no eras tú quien estaba en peligro, sino yo. Corría el riesgo de enamorarme de ti. —Hace una pequeña pausa y continúa hablando: 

    »Aquel acuerdo absurdo en el que prometimos que lo nuestro solo sería sexo, nada de sentimientos, flaqueaba desde el primer minuto. Ambos sabíamos que no lo íbamos a cumplir, aun así, continuamos jugando con fuego, entrando en zona de peligro, pero ¿qué otra cosa podíamos hacer? Nos gustábamos, nos gustamos, Olivia, y eso no puede pararlo nadie. 

    »Comencé a compartir contigo momentos que no cambiaría por nada. Dentro y fuera de casa. Tú ya me entiendes. —Una sonrisa sale de mi boca al entender que habla de nuestro encuentro en Laguna Negra—. Siempre me has dado ese toque de serenidad, de cordura, ese que desde hace años me hace tanta falta y, sobre todo, me has abierto un mundo nuevo, uno en el que me encuentro perdido, porque he lidiado con muchas cosas, algunas bastante complicadas, pero la más importante la había dejado pasar y es el amor, Olivia. Ese que solo tú has conseguido que sienta, que, después de años creyendo que lo mío era pasármelo bien y seguir solo, ahora solo pienso en vivirla a tu lado. —Las lágrimas caen por mis mejillas. No esperaba que Bruno me abriera su corazón de esta manera y, mucho menos que lo hiciera en mitad de la calle con un megáfono en la mano, sin importarle lo que puedan pensar. Lena me rodea con su brazo. Ella también está emocionada. Le ha dicho dónde estábamos, aun así, creo que no sabía lo que Bruno iba a hacer.  

    »Es posible que no tenga mucho tiempo, que me detengan por escándalo público, por eso necesito decirte que quiero estar contigo, ahora, mañana, pasado…, todos los días que me permitas, porque ya sé cómo es estar sin ti y lo siento, Olivia, pero no estoy dispuesto a pasar por ello de nuevo.  

    »El otro día fui un cobarde por no responderte a ese «te quiero», por no estar a la altura de las circunstancias. Aunque es posible que suene loco, estaba ilusionado por tener ese bebé, sé que no era el momento, sin embargo, no me hubiera importado. —Un nudo se instala en mi garganta, recapacito sobre cada una de sus palabras, sobre todo, en esa última frase que me llega al alma: «Estaba ilusionado por tener ese bebé, sé que no era el momento, sin embargo, no me hubiera importado». Me rompe, porque jamás lo hubiera imaginado. 

    »Yo no sé qué me has hecho, solo sé que estoy completamente enamorado de ti. Tengo miedo, sí, más del que imaginas, pero estoy dispuesto a todo por ti. 

    »No voy a truncar tus sueños, los voy a alimentar cada día, pequeña. viviéndolos a tu lado, disfrutando de cada uno de tus logros, sin apartarme, caminando cerca de ti, protegiéndote y cuidándote, queriéndote como te mereces, enamorándome cada día más de esa mujer que ha logrado lo que nadie había podido hasta ahora: que le diera una oportunidad al amor. Gracias por enseñarme a volar en un mundo en el que estaba perdido. 

    »Y, si estar aquí subido delante de toda esta gente que debe de pensar que estoy loco no es suficiente para que me contestes, entonces entenderé tu decisión y te dejaré marchar. Si por el contrario quieres ayudarme a encontrar las gafas, aquí te espero. Te quiero, Olivia. —No puedo evitar sonreír ante su comentario. Es tan Bruno…, él tiene todo lo que necesito, todo lo que he anhelado durante años y no pienso dejar que se escape. Esta vez no. 

    Las personas a nuestro alrededor se ríen y aplauden. Lena me da un codazo, pero estoy paralizada. Hay tantas cosas que tengo que procesar… La gente comienza a gritar mi nombre y puedo ver cómo Bruno sonríe, aunque sé perfectamente que no es capaz de ver dónde estoy.  

    —Es tu oportunidad. Aprovéchala —me dice mi amiga.  

    Trato de andar entre la gente, lo hago con dificultad hasta que llego justo donde está Bruno, que me mira con una gran sonrisa. 

    —Estás aquí. —Su cara de felicidad lo dice todo—. ¿Eso quiere decir que me vas a ayudar a buscar las gafas? —añade con picardía. 

    —Eso quiere decir que no voy a dejar que te vayas ni un día sin ellas.  

    Bruno se baja y se coloca frente a mí. Sonrío y me acerco para poder besar sus labios. En este instante, siento que nuestro amor puede con cualquier cosa. Me siento feliz con él y así quiero seguir por mucho tiempo. Sin miedos, sin inseguridades de nuevo. Dedicándome en cuerpo y alma a quererle y a disfrutar de una vida junto a Bruno, que es lo que más anhelo. Él me estrecha entre sus brazos mientras escuchamos los miles de aplausos que nos dedica la gente y con los que me muero de vergüenza. 

    —Vas a ser la traductora más famosa del mundo —añade entre risas. 

    —¡Calla! Lo raro es que no me esté sonando el teléfono ahora mismo. 

    —Por cierto, volviendo al tema de las gafas… Si piensas ayudarme todos los días a buscarlas, tendrás que vivir conmigo, ¿no? 

    —Pensé que no lo habías pillado. —Le hago un guiño y una dulce sonrisa se instala en su boca. 

    —Me encantas. No sé cómo he podido hacer las cosas tan mal contigo. —Pongo mi dedo sobre su boca para que no continúe hablando. 

    —Desde este momento lo pasado no importa. De ahora en adelante vamos a dedicarnos a cuidar de nuestra relación, Bruno. Nada más. Lo que has hecho hoy es la prueba de amor más bonita que he visto nunca. Gracias por hacer que en un día gris vuelva a sonreír. Lo que menos imaginaba es que aparecerías en medio de Callao gritando a los cuatro vientos que me quieres, sin importarte todas las personas que te estaban escuchando. —Bruno acaricia mi mejilla, dedicándome esa dulce sonrisa con la que siempre consigue lo que quiere. Vuelvo a mirarle a los ojos y continúo hablando: 

    »Gracias, Bruno. Gracias por aparecer aquel día en la boda, por decirme esa frase que cambió mi vida para siempre, por hacerme entender que quien te corta las alas para soñar es que en realidad no te quiere, gracias por no desistir, a pesar de que lo teníamos todo en contra. Gracias por quererme de una manera tan sincera, tan bonita. Gracias por querer acompañarme en mis sueños. Gracias, amor. 

    Bruno acaricia mis labios y los besa con dulzura, porque sí, nuestros cuerpos son fuego cuando se juntan, pero Bruno no solo es eso, es mucho más. 

    

  


   
    18 SOÑANDO JUNTOS 

    Han pasado dos semanas desde aquella declaración en pleno Callao y, desde entonces, Bruno y yo apenas nos hemos separado. 

    Prácticamente vivo en su casa porque no queremos molestar a Lena, que ella está encantada, aunque dice que parecemos conejos en celo todo el día…, también repite cada vez que puede que nos tiene una envidia tremenda (sana, por supuesto). 

    Bruno y yo hemos hablado sobre ella últimamente, de lo apagada que la vemos desde que conoció a ese misterioso hombre del que casi no sabemos nada. Solo que está casado y que tiene una familia; sin embargo, sé que Lena se calla demasiadas cosas para no preocuparnos. Me da mucha pena que esté así porque no se lo merece, lamentablemente, ninguno podemos hacer nada por ella. 

    Esta semana también he conocido a la hermana de Bruno, y digo conocido porque nuestros encuentros no habían sido muy buenos, sobre todo, cuando pensaba que ellos tenían algo. 

    Es una chica encantadora y le hemos prometido que, cuando vuelva de mi viaje de Londres, su hermano y yo nos haremos un tatuaje. Bruno dice que no seré capaz de dejar que acerque la aguja a mi piel, pero no me conoce. Ya tengo el diseño en mente y lo único que le he pedido es que él no puede verlo hasta que ambos lo tengamos tatuado. Ha aceptado sin ningún problema. 

    Mis padres vieron en la tele la declaración de amor de Bruno y, como es lógico, quieren conocerlo. Más pronto que tarde ha dicho mi querido padre. Mi madre todavía está un poco reacia porque sigue queriendo a David y no la culpo, él ha estado en nuestras vidas muchos años y es normal, aunque trato de que entienda que ese capítulo está cerrado y que en este momento estoy escribiendo otro totalmente diferente al lado de Bruno. 

    Hablando de David…, conseguimos arreglar nuestras diferencias. Me escribió ese día para decirme que se alegraba de que fuera feliz y que se había equivocado con Bruno. 

    No somos amigos, pero mantenemos una relación cordial, que supongo que ahora mismo es lo mejor para ambos. 

    Ava y Tomás están mejor que nunca, a pesar de que Miguel no se ha tomado bien que ambos empezaran una relación. Yo estoy muy contenta por ellos y, de corazón, espero que sean muy felices porque se lo merecen. 

    Ahora solo puedo mirar atrás y sonreír por todo lo conseguido hasta el momento. Aquella boda cambió mi vida. 

    Siempre he pensado que, si Bruno no hubiera aparecido aquella noche, mi vida sería muy distinta a la de ahora. Probablemente seguiría con mi compromiso con David y dejando escapar cada uno de mis sueños. 

    Agradezco que Bruno no se rindiera y que se le ocurriera esa locura aquel día en Callao gritándome en medio de Madrid lo mucho que me quiere. 

    Estoy feliz y locamente enamorada de un hombre maravilloso al que cuido y me cuida cada día, demostrándome que a veces las apariencias engañan. 

    Bruno y yo hemos hablado sobre lo que nos ocurrió hace unas semanas, sobre aquel embarazo que nunca se produjo y lo que sentimos con ello. Ambos nos hemos sincerado, abriendo nuestro corazón. 

    Ninguno quería ser padre, no lo buscábamos, pero cuando descubrimos que no estaba embarazada algo se nos rompió por dentro, algo difícil de explicar. 

    Hemos acordado que nada de niños por ahora, aunque entra en nuestros planes en un futuro no muy lejano. 

    Comienza una nueva historia para nosotros y pienso vivirla intensamente. 

    Dándole alas a nuestro amor.

  


   
    EPÍLOGO 

    Dos años más tarde. 

    Acabo de volver de Turquía del que será mi último viaje por el momento, aunque Bruno todavía no sabe nada, será una sorpresa que le daré esta noche. 

    Hace algo más de un año Bruno vendió su casa y, con los ahorros de ambos, nos construimos una a las afueras de Madrid. Estuvimos viviendo unos meses con Lena hasta que nos la entregaron. Desde aquella tarde en Callao, Bruno y yo no hemos vuelto a separarnos. Solo cuando a mí me toca viajar o él tiene que hacerlo por trabajo (en cuanto puede ayudar a los animales, no lo duda ni un segundo). 

    Discutimos mucho, sí, pero de la misma manera nos adoramos. Por muy enfadada que esté, nunca dejo que nos acostemos sin decirnos un «te quiero». Es un ritual que no pienso cambiar por más que pasen los años. 

    No podemos estar siempre felices al cien por cien, sin embargo, yo lo soy cada día con las personas que tengo a mi lado y de las que disfruto. 

    Su madre y su hermana son parte de mi familia ya. Gloria, su madre, es una mujer encantadora. Cuando decidimos dejar de huir de lo que sentíamos, Bruno se sinceró conmigo y me contó lo que había sucedido con su padre años atrás. Lo hizo con dolor y tristeza, también pude sentir que era liberador para él, que necesitaba deshacerse de esa carga tan pesada que llevaba dentro. Porque, aunque adora a su madre y a su hermana, no ha hablado tan profundamente del tema con ellas por temor a hacerles daño. 

    Mentiría si dijera que no me quedé impactada con su confesión. Está claro que en todas las familias ocurren cosas, pero algo así y de una manera tan inesperada… 

    Bruno ha luchado porque Gloria sea feliz y salga de esa depresión en la que lleva años sumergida y creo que poco a poco lo está consiguiendo. 

    Él dice que, desde que me conoció, su madre ha vuelto a sonreír y está feliz. Y yo no puedo sentirme más emocionada al saberlo. 

    A Lía, mi cuñada loca, la adoro, aunque nuestros comienzos no fueron nada fáciles. Pasé meses pensando que había tenido algo con Bruno. Nadie me sacó del error ni me revelaron que era su hermana. Parece una locura, pero fue así. 

    Por suerte, nos adoramos desde el primer instante y dejé que tatuara mi piel. Recuerdo ese día y sigue saliendo en todas las conversaciones familiares, porque nunca podremos olvidar la cara y el miedo de Bruno. Fue divertido vendarle los ojos para que no descubriera cuál iba a ser el diseño de su próximo tatuaje. 

    ¿Quién me iba a decir a mí que aquella boda cambiaría mi vida para siempre? Jamás lo hubiera imaginado. Estaba tan segura de que la relación entre David y yo sería para siempre… Bruno ha sido mi escape, el cambio que necesitaba, aunque tardé meses en darme cuenta de que él era la pieza que faltaba en mi vida. 

    Al llegar la noche, Bruno regresa a casa, se acerca a mí y me besa cariñosamente. A pesar de que hablamos continuamente por teléfono, siempre me pregunta cómo me ha ido el día. 

    Hoy, sin duda, estoy más nerviosa de lo habitual por lo que tengo que contarle, pero, a la vez, muy ilusionada por lo que esto supone para ambos. Le pido que se siente y le tiendo un cuaderno pequeño de notas, la portada es de Laguna Negra. Un sitio muy significativo para nosotros. 

    Bruno comienza a pasar las páginas. En la primera, su nombre y el mío, junto con una pequeña nota:  

      

    Aquella boda cambió nuestra vida para siempre. Dos polos opuestos destinados a quererse. 

      

    Él sonríe al verlo y coge mi mano. Pasa a la siguiente hoja. Una foto de nosotros en su moto. Se sorprende al verla. Sé que no recuerda cuándo la hice y podría asegurar que ni siquiera la había visto. 

    En la tercera hoja aparecemos los dos en aquel parador de Barcelona empapados por la lluvia. No puedo evitar reírme al recordar que aquel día perdimos la llave de la habitación. 

    La cuarta, aquella noche en casa de Lena, yo dormida en su pecho, una imagen que, desde entonces, no he podido dejar de mirar. 

    La quinta, Ibiza, en la que salimos con la gente que queremos en aquel restaurante que tanto nos marcó. 

    La sexta, un recorte de la prensa donde sale él rodeado de gente, subido a aquel quiosco de Callao, gritando a todo el que se encontraba allí lo enamorado que estaba de mí. 

    Y siete, el número de la suerte, el mío, el suyo, el nuestro. Aquel siete de julio en el que nos vimos por primera vez. El número que sin darnos cuenta nos ha rondado una y otra vez, el que ambos llevamos tatuado en la muñeca, que significa más de lo que nunca pudimos imaginar. 

    Y, con ese número, viene la foto que marcará nuestra vida para siempre. Una cosita muy pequeña crece dentro de mí. No lo esperábamos tan pronto, sin embargo, ambos lo queríamos. 

    Al ver la ecografía, Bruno dirige su mirada a la mía y con lágrimas en los ojos me pregunta si es cierto, asiento, y él me abraza con fuerza llorando. Yo también me emociono. Soy consciente de lo mucho que va a cambiar nuestra vida a partir de ahora, pero no tengo miedo, al contrario; sé que puedo con todo. 

    Ahora Bruno y yo formaremos una familia, esa de la que tantas y tantas veces hemos hablado. 

    Hoy solo puedo dar las gracias porque él no se rindiera, porque llamara a mi puerta una vez más, por tomar la decisión adecuada e ir a ese viaje, por no dejar que las dudas dominaran mi vida, por darme una oportunidad, a mí, a él, y a lo nuestro. 

    Porque, contra todo pronóstico, lo nuestro funcionó. A pesar de que ni nosotros mismos confiábamos en que así fuera. Que aquel trato que hicimos en el que prometíamos que lo nuestro sería sexo se convirtió en amor. 

    Una aventura que nos trajo muchos desencuentros, muchas lágrimas y mucho dolor, y tiempo después se convirtió en una relación de confianza, amistad y amor, ese por el que hemos luchado durante estos dos años y que seguiremos haciéndolo. 

    A veces creemos que tenemos que dejarlo todo por amor y la realidad es que siempre se puede soñar juntos, sin miedo a perder. Eso es lo que ha hecho Bruno desde que nos conocemos: darme alas para seguir volando sin apartarse de mi lado. 

    Y él no solo forma parte de mi sueño, él es mi sueño. 

    

  


   
    BRUNO 

    Ni yo mismo imaginé enamorarme de Olivia de la manera en la que lo he hecho. 

    No miento cuando digo que no había sentido ese amor que te atraviesa el alma, esa necesidad de no separarte de otra persona, el tenerla en la mente durante todo el día. Yo vivía en otra cosa que, no es que fuera mala, simplemente era diferente. Era feliz con mi trabajo, con mis amigos y con la manera que tenía de disfrutar del sexo, porque solo era eso. Me llenaba y no me planteaba el pensar en nada más. 

    Quizá porque no había encontrado a la persona que me completara. 

    Lena me advirtió una y mil veces que ella no era como yo, que tenía que separarme de su lado. Nunca lo hice. Creo que ella fue la única que supo desde el primer momento que en nuestras miradas había algo más que deseo o atracción. Parece ser que el amor llegó mucho antes de que nosotros pudiéramos darnos cuenta. 

    Solo puedo darle las gracias por ayudarme tanto con ella. Por darme su teléfono, por dejarme que me presentara en su casa cuando Olivia menos lo esperaba, porque, si aquella noche no nos hubiéramos cambiado en el restaurante, no sé cómo sería lo nuestro a día de hoy. 

    Cuando conocí a Olivia, y me dijo que tenía pareja, creí que no tenía ninguna posibilidad con ella. Más aun, cuando Lena me insistió en que ella era feliz con la vida que tenía, que no arriesgaría su relación de años por una cara bonita como la mía (así es Lena). 

    Por alguna razón, aquellas palabras que le dediqué esa noche y cuando le pregunté directamente si era feliz, la hicieron recapacitar y darse cuenta de que la vida idílica que ella pensaba que tenía, en realidad, no existía. 

    Aquel trato nuestro de solo sexo hacía aguas desde el primer momento, ambos lo sabíamos, pero, igualmente, continuamos. Ella era un peligro para mí, sabía que no era como las demás mujeres con las que había estado y que corría el riesgo de enamorarme, sin embargo, no lo pensé. Olivia tenía algo que me enganchaba, cuando estábamos juntos el mundo se paraba y no me importaba nada más. 

    Cuando comencé a sentir algo por ella me pudo el miedo. Por suerte, actué rápido y no la perdí. Aquel día en Callao no se me olvidará jamás. Aquello marcó un antes y un después en nuestra relación. Dos años más tarde solo puedo decir que somos felices, con nuestros días buenos y malos, pero seguimos juntos, soñando juntos. Porque estar con Olivia lo es. Ahora más que nunca, que he descubierto que voy a ser padre. Hace meses que hablamos de tener un hijo y decidimos dejar de poner medios hace unas semanas. Lo que no imaginaba es que llegaría tan pronto. 

    Como era de esperar, y viniendo de ella, no podía darme la noticia de otra manera. Con un bloc de notas con la portada de Laguna Negra. Ese sitio que durante años ha sido especial para mí, que un día decidí mostrarle y que, desde entonces, se ha convertido en un lugar mágico para nosotros. En cada página, una fotografía señalando cada uno de nuestros recuerdos, incluso alguna que no había visto. 

    Olivia siempre hace que las noticias sean especiales, su manera de hacer las cosas, tan sencillas, pero a la vez tan emotivas que te remueven el alma. 

    En la última sale una ecografía con nuestro hijo. Y, solo con esa imagen, me he preguntado si se puede querer a alguien con tanta intensidad cuando ni siquiera le conoces. Y la respuesta es sí; claro que sí. 

    Nadie apostaba por nuestra relación, ni siquiera nosotros, no obstante, aquí estamos, juntos, enamorados y formando una familia. 

    Olivia se convirtió en mi debilidad, en la mujer que me demostró que el amor no se busca, es él quien te encuentra en el momento preciso, aunque en ocasiones no sea el más adecuado. 

    Ella es mi mundo, mi felicidad y solo puedo estar agradecido por haberle dado una oportunidad al amor.

  


   
    DAVID 

    Todavía recuerdo el día en que Olivia me dijo que lo nuestro se acababa. Para ser sincero, siempre pensé que tarde o temprano pasaría. Ella siempre ha sido una mujer que ha luchado por lo que quiere, y yo, inconscientemente, fui apagando cada uno de sus sueños.  

    Traté de culpar a Bruno de nuestra ruptura, sin embargo, el problema era nuestro y no llegó aquella anoche, sino mucho antes. 

    Yo le prometí un «felices para siempre». Las mariposas se fueron, pero tampoco hice nada por retenerlas. Poco a poco lo nuestro se fue apagando y, aunque cuando lo dejamos estaba lleno de rabia, la realidad es que estaba enamorado hasta lo más profundo de mi ser. Mi vida sin Olivia no iba a ser fácil. Yo había dejado de ser su razón para sonreír, y no era culpa de ella. 

    Olivia era perfecta, no me faltaba nada a su lado. No supe verlo. Alguien más listo que yo aprovechó el momento y no puedo culparle.  

    Fueron meses muy duros. Entrar en la que fue nuestra casa tantos años y no verla, no oírla, no ver su taza del desayuno por la mañana. Su cepillo en el baño y las miles de gomas del pelo que se dejaba olvidadas por toda la casa. Todo el mundo pensó que solo tenía rabia porque ella se hubiera ido con Bruno, la realidad era que estaba roto por dentro porque me hacía falta, porque la quería y la había perdido sin remedio. Pero nadie preguntó, solo Tomás, que a pesar de ser el mejor amigo de Bruno, me tendió su mano. Una noche me desahogué con él porque necesitaba que alguien entendiera que mi ira no era por Bruno, era por haber sido tan idiota de perder a la persona que más había querido en mi vida. 

    Cada vez que la veía solo complicaba más las cosas, porque, en vez de decirle la verdad, lo único que hacía era soltarme mil y un reproches. Aquel día que le dije que quería comprar la casa porque no tenía fuerzas para buscar otro lugar en donde vivir, mentía. La realidad es que tuve que marcharme al segundo día. Su ausencia dolía demasiado, aunque supongo que ella nunca lo supo.  

    A día de hoy vivo de alquiler en la otra punta de Madrid, aun así, no he sido capaz de vender la casa que un día fue de los dos. Lo he intentado, sin embargo, no lo he conseguido. Supongo que, a pesar de que han pasado más de dos años, todavía no he logrado pasar página, pero no desisto, sucederá, lo superaré. 

    Desde que nuestra relación acabó, no he dejado de preguntarme si seguiríamos juntos si la hubiera apoyado en sus sueños, en sus ganas de viajar. Es inútil darle más vueltas a esto, lo sé. No puedo seguir buscando donde ya no hay amor, pero es inevitable. 

    Sé por Tomás que Bruno y ella, pese a todo pronóstico, están juntos y felices, con planes de futuro y, aunque escuece, me alegro por ellos. El día que ese hombre se declaró en Callao en medio de una multitud, supe que lo de ellos no era un pasatiempo y que jamás la iba a recuperar. Ella eligió y no fue a mí. 

    Deseo que sigan así. Yo ya entendí que estoy fuera de su vida. 

    No solo hay que cerrar el capítulo, también el libro y comenzar otro. 

    Siempre guardaré un bonito recuerdo de Olivia. 

    

  


   
    AVA 

    Han pasado más de dos años de mi separación y, desde entonces, me siento liberada. Sé que no es justo que lo diga, pero es así. 

    Me casé enamorada y segura de lo que hacía, sin embargo, me di cuenta tarde de que la persona que tenía al lado no compartía ni mis sueños ni mi forma de vida. 

    En este momento, tenemos una relación cordial, aunque no puedo decir que las cosas sean como antes y lo entiendo. 

    Tomás y yo comenzamos una relación un tiempo después de mi separación y fuimos objeto de juicio durante meses. Afortunadamente, la gente a la que queremos nos entendió, y aquí seguimos a día de hoy: juntos. 

    En él descubrí a una persona maravillosa. Atento, amable, cariñoso, comprensivo, protector… Sin duda, me quedo corta para definirlo. 

    Hace poco más de un año que vivimos juntos y nos va muy bien. No pensamos en casarnos, pero sí que estamos intentando aumentar la familia, no con un niño, sino con un perrito. Lo de los niños es un tema que ya hemos tratado y preferimos esperar un poco más. 

    Durante meses me sentí culpable por destrozar una relación y también la amistad de dos amigos, más tarde pude ver que en realidad lo nuestro había sido falta de comunicación. El no darnos cuenta ninguno de los dos de que los intereses de ambos no eran los mismos. Estábamos enamorados, sí, sin embargo, no era suficiente. Intentábamos encajar las piezas en un puzle que no era nuestro. Ese fue nuestro gran error. Y, a pesar de que el día de mi boda lo recuerdo como el más feliz, nunca debimos llegar tan lejos. 

    Lamenté profundamente que ellos acabaran su amistad, aunque más tarde entendí el dolor que él podía sentir, y aprendimos a vivir con ello. 

    Tomás me abrió los ojos a un mundo nuevo, a uno que me hacía feliz y del que no quiero salir. 

    Lena y Olivia siguen estando a mi lado. Caminamos juntas y, aunque durante un tiempo no supe entender a Olivia, ahora soy consciente de que nuestra historia era muy parecida. Ambas vivíamos en una relación abocada al fracaso sin saberlo. Apareció la persona adecuada y ahora vemos la vida de otra manera. 

    Ella sigue feliz con Bruno. Tienen una relación preciosa, pese a que ninguno de nosotros apostábamos por ellos. Él es la parte que le faltaba a Olivia para terminar de ser ella y ojalá esa felicidad les dure muchos años. 

    Lena, por el contrario, lleva meses distraída. Su historia con aquel guardia civil parece que no terminó de cuajar y, a pesar de que en repetidas ocasiones intentamos que nos contara lo que ocurría, siempre ha sido reservada respecto a ese tema. Olivia y yo tenemos la sensación de que oculta algo, pero no podemos hacer nada por ayudarla. Cree que con su sonrisa eterna nos engaña, sin embargo, la realidad es que, detrás de esta, se esconde una profunda tristeza que me atrevería a decir que tiene nombre de hombre. 

    Solo deseo que sigan ambas en mi vida por muchos años más, porque a Lena me une la sangre, pero a Olivia la quiero de la misma manera que si fuera mi hermana. 

    

  


   
    LÍA 

    Mi vida no ha sido fácil. En realidad dio un cambio drástico cuando mi padre fue a la cárcel. Aquello dio un giro para todos los miembros de mi familia y, aunque siempre me he enfrentado a los problemas con una sonrisa, lo que sucedió me dejó marcada. Siempre creí en su inocencia, idiota de mí, porque tenía las pruebas en mi cara. Era mi padre, aquel que me crio con todo el amor del mundo, con cariño, con sonrisas. ¿Cómo iba a imaginar que se había convertido en una persona tan monstruosa? 

    Fruto de aquello, mi madre sigue atravesando una depresión, de la que, poco a poco y con la ayuda de mi hermano y mía, va saliendo, pero no está siendo fácil. Su vida se partió en mil pedazos aquel día y, a pesar de que tratamos de ayudarla en lo que podemos, la entendemos. 

    Mi hermano es puro amor. La persona más buena que he conocido en mi vida. Estoy feliz porque ha encontrado a su media naranja: Olivia. Desde que me habló de ella, supe que esa chica había llegado a su mundo para ponerlo patas arriba. Por eso, desde que me confesó que se veía con ella, yo huía de casa. Mi hermano odiaba los compromisos, parecía que le dieran alergia y sabía que, si ella me conocía antes de tiempo, él saldría corriendo. Por esa razón, no coincidí nunca con ellos. He de confesar que, no fue nada fácil. 

    Misteriosamente, después de muchos meses, nadie le aclaró quién era yo. Supongo que el estar fuera de Madrid un tiempo ayudó. Mi querida cuñada no sabía que no existía ningún tipo de competencia, que aquellos celos no eran más que tonterías, que en realidad yo era parte de la familia. 

    Nos llevamos muy bien, incluso me ha dejado que dibuje en su piel. En la de ella y en la de mi hermano. Fue muy divertido hacerlo mientras Bruno tenía los ojos cerrados. Aterrado por no saber el diseño que Olivia había elegido. Tengo que reconocer que me lo pasé muy bien con ese par. 

    Respecto a mi vida… He conseguido un local en Barcelona. Por el momento no lo sabe nadie, ni siquiera mi hermano, que ha estado insistiendo desde que se enteró de que tatuaba. 

    Y lo cierto es… que no lo hago sola, sino con Arnau. Un chico que conocí en un congreso y del que no he podido despegarme desde entonces. Y sí, dicen que juntar el amor y el trabajo puede ser peligroso, pero, en este caso, creo que la única que siente algo más que una amistad soy yo, así que, ¿dónde está el peligro? Por ningún lado. 

    

  


   
    LENA 

    ¿Que cómo ha sido mi vida durante todos estos años? ¡Un asco! ¡Un verdadero asco! 

    Me gustaría decir que soy una mujer feliz, pero lo cierto es que es todo lo contrario. 

    Aún recuerdo aquel maldito día en el que le conocí: Jared. Ese maldito nombre que retumba en mi cabeza día y noche, que me resulta imposible de olvidar. 

    Después de miles de mensajes de tonteo, el caradura se atrevió a confesarme que estaba casado y que tenía hijos. ¡Bendita locura! 

    Idiota de mí, caí en su trampa. Era como una luz que sentía que tenía que perseguir, a pesar de saber que era peligroso para mí. 

    Me enamoré como una idiota, y él tampoco hizo nada por remediarlo. 

    Yo que me había jurado una y mil veces que jamás volvería a enamorarme. Ahí estaba de nuevo, loca por uno que no podía ser para mí y, aunque sabía que iba a sufrir, no me importaba. Él me hacía feliz.  

    Intenté mil veces alejarme de él, sin embargo, cuánto más lo intentaba, él más se acercaba. Dejé de ser fuerte, guiarme por mis sentimientos. Yo era libre, él era el comprometido y, en verdad, parecía importarle bien poco. 

    Fueron meses de encuentros y no solo sexuales, Jared actuaba como si fuera mi pareja. Quise invitarle a conocer a mis amigos, pero se negó en rotundo. Me recordó que no éramos pareja, y aquello me dolió en el alma, a pesar de que era la verdad. Yo solo era la otra y, aunque la verdad dolía, el amor que sentía por él podía con ello. 

    Me buscó en millones de ocasiones más, y no obtuvo respuesta. Yo sabía dónde iba lo nuestro y había decidido dejar de remar a contracorriente. 

    Mi hermana Ava y Olivia conocen la historia a medias, porque así es como yo suelo contar las cosas que me hacen sufrir. 

    Solo Bruno sabe la verdad porque me vio llorar un día y no me dejó salir de su casa hasta que no me sinceré con él. Pude ver tristeza en sus ojos, odio que la gente me vea así. Por eso siempre evito contar lo que me ocurre. No me gusta que me miren con lástima. Sé que para Bruno no soy una amiga cualquiera, me ve como una hermana. Sufre con las cosas que me suceden y por eso mismo detesto preocuparle. 

    Él solo se limitó a consolarme y darme consejos a los que me hubiera gustado hacer caso para evitar lo que me está sucediendo ahora mismo. 

    Lamentablemente, hace un mes me enteré de que algo nos unirá para el resto de nuestra vida y, desde entonces, lo único que sé es llorar. Trato de mantener mi sonrisa, aunque confieso que me cuesta horrores. Sobre todo, porque mi hermana y Olivia hace meses que sospechan que me ocurre algo. 

    Tarde o temprano tendré que contárselo, lo sé, por el momento no me siento preparada. Primero tengo que asimilar que estoy embarazada. Soy una cabeza loca, ni siquiera me había planteado el hecho de tener hijos. Sin embargo, le quiero y voy a cuidarle hasta el fin de mis días. Por supuesto, Jared no entra en nuestros planes, porque él no formará parte de nuestra familia. 

    Antes muerta que volver a encontrarme con él. 

    No volveré a caer. Le quiero lejos de mi vida. 

    

  


   
    JARED 

    Lena, Lena, Lena. Su nombre retumba en mi cabeza una y otra vez. Hace más de dos meses que no sé nada de ella, y no la culpo, soy un idiota. 

    Ella me invitó a conocer a sus amigos, y yo fui demasiado duro con ella. No se lo merecía. 

    Me encantaría llevar una relación normal con ella, pero partimos con el inconveniente de que soy un hombre casado, que no enamorado, aunque supongo que tampoco me vale como excusa. 

    Lena apareció de la nada y me cautivó. No solo por su belleza, sino por su manera de ser, su sonrisa, su espontaneidad… 

    Puede sonar típico lo que voy a decir: en ningún momento de mi vida me había planteado estar con nadie y con Lena sentí que todo era posible. 

    Lo nuestro no solo era un atracción sexual (que también), era algo más. Pasaron meses hasta que sucedió algo entre nosotros y en ese transcurso me di cuenta de que me había enamorado de ella sin control. 

    Ojalá la hubiera conocido en otras circunstancias, en otra vida, no lo sé… 

    Estoy jodido, porque, desde que Lena no está, me siento irritado, triste. Quiero a mi mujer, pero no estoy enamorado de ella. 

    Sé que soy un cobarde y tengo que ponerle remedio a eso, por ella y también por mis hijas, que no se merecen que su padre mienta de esa manera. 

    Por eso he decidido contarle toda la verdad y que pase lo que tenga que pasar. 

    Después de eso, buscaré a Lena y, aunque no lo merezca, le pediré una oportunidad. 

    La necesito en mi vida y no estoy dispuesto a perderla.

  


   
    Hay historias que pensamos que no durarán. Pero ¿quiénes somos nosotros para opinar sobre algo tan personal? 

    Hasta los polos más opuestos son capaces de entenderse, amarse y respetarse hasta el fin de los días. 

    En ocasiones creemos que persiguiendo nuestros sueños quitamos tiempo a la persona que tenemos a nuestro lado, cuando, en realidad, nos lo estamos robando a nosotros mismos. 

    Quien te quiere respeta todo aquello que quieras cumplir, no se aparta, coge tu mano y te impulsa muy arriba para que puedas alcanzar tus metas. 

    Porque el amor es eso, darle alas a los sueños, compartirlos y conseguirlos. 

    Sigamos soñando. 

      

      

      

      

      

    

  


   
    NOTA DE AUTORA 

    Esta novela es para todas aquellas personas que en algún momento han tenido un sueño y, por algún motivo, se han visto forzados a abandonarlo. Nunca es tarde para retomarlo, para luchar por lo que uno quiere. A veces, no lo hacemos por falta de tiempo, porque creemos que ya no es el momento o simplemente por miedo a que no salga bien. 

    Ojalá todos pensáramos por un instante lo que realmente necesitamos, aquello que nos hace felices y que dejamos apartado por miedo. Ojalá todos consigamos alcanzar cada uno de nuestros sueños, ya sean pequeños o grandes. Ojalá tú, que ahora estás leyendo esto, me cuentes cuáles son y que, dentro de un tiempo, puedas decirme que lo lograste. 

    Nunca renuncies a lo que te hace feliz por nadie. 

    Dale alas a tus sueños para que vuelen muy alto. 

      

    Chris Razo 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Biografía 
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    Nací en Madrid en 1990. Soy un alma inquieta que no puede parar de hacer cosas. Compagino mis estudios de Lengua y Literatura con Pedagogía, aunque mi tiempo es para mi familia, saco tiempo para trabajar, escribir y leer. 

    Romántica sin remedio, comencé a escribir siendo muy pequeña, pero no fue hasta el 2014 que publiqué mi primera novela. Desde entonces, no he parado de crear historias. Desde 2017 formo parte del sello editorial Selecta. Con ellos publiqué un libro que guardo y recuerdo siempre con mucho cariño. Destino imprevisible. 

    No paro de escribir. Tengo mis cajones llenos de historias y mi mente no para de crear. Es mi válvula de escape. No imagino mi vida sin escribir. 
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